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RESUMEN 

 

Las observaciones en el contexto escolar frente al manejo de residuos sólidos, motivaron el 

desarrollo de la presente investigación y con ayuda de técnicas como encuestas, entrevistas y 

observación directa aplicadas a la muestra de estudio conformada por 34 estudiantes del grado 

9-3 de La Escuela Normal Superior de Bucaramanga (ENSB), seleccionados por conveniencia, 

se pudo identificar que existe una problemática ambiental marcada por las prácticas habituales 

inadecuadas frente al manejo de residuos sólidos, no solo por parte de los estudiantes, sino 

también por parte de sus familias, la escuela y la comunidad, lo que indica un bajo grado de 

responsabilidad y conciencia ambiental. Por lo tanto en busca de una posible solución a esta 

problemática se planteó como objetivo para la investigación Diseñar una propuesta pedagógica 

para promover la generación de hábitos ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos 

en los estudiantes del grado 9-3 de la ENSB. Y bajo el enfoque cualitativo, con un diseño de 

investigación acción se pudieron reconocer los factores (contexto educativo, familiar y social) que 

están influyendo en la adquisición o formación de dichos hábitos en los adolescentes y de esta 

manera se incluyeron en el diseño de la propuesta pedagógica, que se enmarca dentro de la 

educación ambiental enfocada en el manejo integral de los residuos sólidos, la cual debe ser 

abordada desde una perspectiva holística y compleja, centrada en la experiencia directa del 

estudiante con el entorno y el aprendizaje social, fundamentada en el constructivismo, socio-

constructivismo y el aprendizaje significativo. 

 

Palabras clave: Actitudes ambientales, conciencia ambiental, educación ambiental, hábitos 

ecológicos, manejo de residuos sólidos. 
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ABSTRACT 

 

The observations in the school context regarding solid waste management, motivated the 

development of this research and with the help of techniques such as surveys, interviews and 

direct observation applied to the study sample made up of 34 students from grade 9-3 of La 

Escuela Normal Superior of Bucaramanga (ENSB), selected for convenience, it was possible to 

identify that there is an environmental problem marked by the habitual inadequate practices in 

dealing with solid waste management, not only by the students, but also by their families, the 

school and the community, which indicates a low degree of responsibility and environmental 

awareness. Therefore, in search of a possible solution to this problem, the objective of the 

investigation was raised Design a pedagogical proposal to promote the generation of ecological 

habits on proper management of solid waste in students in grade 9-3 of the ENSB. And under the 

qualitative approach, with an action research design it was possible to recognize the factors 

(educational, family and social context) that are influencing the acquisition or formation of these 

habits in adolescents and in this way they were included in the design of the pedagogical proposal, 

which is part of environmental education focused on the integral management of solid waste, 

which must be approached from a holistic and complex perspective, focused on the student's 

direct experience with the environment and social learning, based on constructivism, socio-

constructivism and meaningful learning. 

 

Keywords: Environmental attitudes, environmental awareness, environmental education, 

ecological habits, solid waste management. 
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INTRODUCCIÓN 

 

El interés por desarrollar esta investigación nace a partir de las observaciones en el contexto 

escolar en cuanto al manejo de residuos sólidos por parte de la comunidad educativa. Estas 

observaciones permitieron identificar que existe una problemática ambiental marcada por las 

prácticas habituales inadecuadas frente al manejo de residuos sólidos, lo que indica poca 

responsabilidad ambiental y un bajo grado de conciencia ambiental principalmente por parte de 

los estudiantes. En búsqueda de dar solución a esta problemática surge la siguiente pregunta de 

investigación ¿cómo construir hábitos ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos en 

adolescentes de la Escuela Normal Superior de Bucaramanga para lograr mejorar su 

compromiso con el cuidado del medio ambiente? Por lo cual se plantea como objetivo general 

para la investigación: Diseñar una propuesta pedagógica para promover la generación de hábitos 

ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos en los estudiantes del grado 9-3 de la 

Escuela Normal Superior de Bucaramanga. 

 

Este proyecto se desarrolló bajo un diseño de investigación-acción, con un enfoque cualitativo, 

con una lógica inductiva y es de tipo naturalista e interpretativo. La población objeto de estudio 

está formada por 4043 estudiantes de la institución educativa Escuela Normal Superior de 

Bucaramanga (ENSB), la muestra corresponde a 34 estudiantes pertenecientes al grado noveno 

(curso 9-3) de la sede A, cuyas edades oscilan entre los 13 y 18 años, con representantes de 

ambos sexos, los cuales fueron seleccionados por conveniencia. Como técnicas e instrumentos 

de recolección de datos se utilizaron encuestas, entrevistas y observación directa, los cuales 

fueron revisados y validados por Manuel José Acebedo Afanador, PhD en Currículo, profesorado 

e instituciones educativas y el Dr. Diego Silva (director del presente proyecto). 

 

A partir de la revisión conceptual se pudo construir el marco teórico centrado en aspectos como 

la crisis ecológica y su relación con la ética ecológica y los valores, los hábitos ecológicos y la 

educación ambiental. Por lo cual dentro de los principales teóricos que respaldan esta 

investigación, se encuentra María Novo (2009), según esta docente e investigadora de la 

problemática ambiental, durante cientos de años, la educación fue totalmente antropocéntrica, 

es decir su objetivo era el mejoramiento y desarrollo del individuo dentro de una sociedad; pero 

a mediados del siglo XX en adelante, se vio la necesidad de responder ante una problemática 

ecológica, por lo que se le da a la educación una visión ecocéntrica, que se basa en la relación 

del hombre con el ecosistema y los demás seres vivos, donde se busca mejorar la vida de los 
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ecosistemas, respetando las condiciones y límites de la naturaleza, apuntando hacia un 

desarrollo sostenible. Por ello surgió la educación ambiental (E.A.). Además indica que en la E.A. 

debe prestársele gran atención a los valores éticos. 

 

De igual forma se tienen en cuenta los aportes de Cerquera (2015), quien indica que la educación 

ambiental entorno a los residuos sólidos debe trabajarse con una perspectiva compleja que 

incluya todo su ciclo de vida; y los aportes de Rengifo, Quitiaquez y Mora (2012), para quienes 

la E.A. debe tratarse desde una perspectiva Holística. Según el informe final de la conferencia 

de Tbilisi (UNESCO, 1978) bajo esta perspectiva Holística se deben examinar “los aspectos 

ecológicos, sociales y culturales y otros que pudieran ser propios de problemas específicos” 

(p.12). 

 

Dentro de las principales conclusiones que se pudieron determinar a partir de esta investigación 

se encuentra el reconocimiento del contexto educativo, social y familiar como influencia directa 

en las prácticas o hábitos ecológicos de los estudiantes. 
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1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

 

En este capítulo se realiza la descripción del problema del cual nace la pregunta de investigación 

relacionada con la falta de hábitos ecológicos frente al manejo adecuado de residuos sólidos por 

parte de los estudiantes, se plantean los objetivos para la investigación (general y específicos), 

y se presenta una hipótesis y la justificación del estudio. 

 

1.1 DESCRIPCIÓN DEL PROBLEMA 

 

En Colombia y en el mundo la problemática ambiental es evidente, la naturaleza da gritos de 

auxilio, mientras el ser humano la destruye. Dentro de esas prácticas destructivas se encuentra 

la elevada generación de residuos sólidos, el inadecuado manejo que incluye una incorrecta 

separación en la fuente y la disposición final de los mismos, ya que gran parte de ellos terminan 

en cuerpos de agua, o acumulándose en lugares inadecuados, causando contaminación del agua 

y del suelo, afectando los ecosistemas. Barradas (2009) afirma: 

 

Los residuos sólidos, al ser acumulados o abandonados de una forma incontrolada, crean 

una evidente problemática ambiental, ya que al no tomar las medidas preventivas 

oportunas contaminan los medios receptores (aire, suelos y aguas), afectando de una 

forma importante al paisaje, con la consiguiente depreciación del terreno y deterioro del 

entorno. Los residuos constituyen además un problema social, cuya gestión 

medioambiental y económica necesita encontrar soluciones urgentes que eviten su 

incidencia ambiental negativa. (p.8) 

 

La elevada generación de residuos sólidos, comúnmente conocidos como basura y su 

manejo inadecuado son uno de los grandes problemas ambientales y de salud, los cuales 

se han acentuado en los últimos años debido al aumento de la población y a los patrones 

de producción y consumo. La basura no solo genera una desagradable imagen en los 

campos y las ciudades, sino que contamina el suelo, el agua, el aire y para su 

confinamiento ocupa grandes espacios por lo que se ha convertido en un problema social 

y de salud pública (Universidad Pontificia Bolivariana, 2016). 

 

Los residuos sólidos se han convertido entonces en una problemática ambiental a nivel mundial. 

Santiago, Padilla, & Martínez (2017) afirman: 
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El problema de la basura es bien conocido a nivel mundial, cada vez se hace más urgente 

tomar conciencia y buscar alternativas de solución a este problema. Si bien algunos 

países y ciudades ya están tomando algunas medidas al respecto, no se ha logrado 

obtener del todo los resultados esperados, particularmente en (…) Latinoamérica. (p. 426) 

 

Debido a que la mayoría de las personas no realizan una adecuada separación en la fuente de 

los tipos de residuos, que permita disminuir la producción de basura y aumentar el grado de 

reciclaje y reutilización de los mismos, el impacto ambiental negativo que se genera es mayor. 

Los ciudadanos no hemos tomado conciencia sobre estas condiciones ambientales, 

principalmente en la importancia de reducir la producción de basura, reduciendo el consumo de 

productos innecesarios que finalmente se convertirán en residuos post-consumo. Barradas 

(2009) indica que el deterioro y contaminación del entorno que producen las grandes 

acumulaciones de basura dispersas en el territorio de forma incontrolada es uno de los aspectos 

importantes en la problemática ambiental de los residuos sólidos urbanos, ya que producen 

molestias a las personas que viven en las proximidades por la presencia de polvo, papeles y 

plásticos que se extienden por los alrededores al ser transportados por el viento. Particularmente, 

la gran cantidad de plásticos y desechos artificiales no biodegradables constituyen un serio 

problema, pues producen alteraciones importantes del paisaje en las zonas próximas y a veces 

distantes de los lugares de descarga de basura. Incluso estos productos no biodegradables, que 

no se integran en el medio con el paso del tiempo y que no pueden ser mineralizados por los 

organismos descomponedores, pueden llegar a perjudicar e impedir totalmente los procesos de 

autogeneración natural de las cubiertas vegetales. 

 

El país necesita medidas al respecto, pues según ha manifestado el Departamento 

Nacional de Planeación, “se estima que en los próximos 10 años la generación de 

residuos crecerá en un 20 %”. De acuerdo con esa entidad, actualmente se producen 

11,6 millones de toneladas de basura al año y solo se recicla el 17 % (...). Aun así, el país 

está lejos de cumplir con una meta que esté al nivel de otras regiones del mundo. 

(Semana Sostenible, 2018) 

 

Pues según los datos presentados por el Departamento Nacional de planeación (DNP), el 

aprovechamiento de residuos en España es del 37%, en Holanda del 99% y en 27 países de la 

Unión Europea es en promedio el 67% (DNP, 2016). 
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Santiago, Padilla, & Martínez (2017) afirman que “La problemática ambiental generada por el 

incremento de los residuos sólidos se debe, en parte, a la falta de educación y responsabilidad 

ambiental para separarlos en la fuente y poder aprovecharlos nuevamente como materia prima 

para la fabricación de nuevos productos” (p. 427). 

 

Esta misma problemática se vive en el contexto escolar, donde es evidente y preocupante el bajo 

compromiso de algunos estudiantes con el cuidado del medio ambiente y manejo adecuado de 

residuos sólidos. Si bien, los docentes creemos que explicarles la situación actual del planeta y 

de nuestra ciudad es suficiente para que todos los estudiantes se comprometan con el buen uso 

y cuidado del medio ambiente, así como también creemos que solo enseñándoles a separar en 

la fuente y a disponer de los residuos generados de manera adecuada, significa que ellos lo van 

hacer, estamos equivocados, pues hay muchos otros factores que están influyendo en el cambio 

de actitudes o hábitos de los niños, adolescentes y jóvenes. Según Gutiérrez (2015): 

 

El entorno en el cual los niños, niñas y jóvenes están inmersos recrea su formación y 

permiten establecer algunas características de su idiosincrasia que inciden en la 

problemática analizada. El contexto escolar se refiere no solamente al espacio escolar 

sino a los padres de familia, el sector productivo, la administración municipal y la 

comunidad en la cual viven los alumnos; actores y entidades en donde los 

comportamientos amigables con el ambiente tienen poca importancia. (p. 3) 

 

Así bien, si a la sociedad parece no importarle lo que sucede con las basuras que genera, en 

nuestras instituciones se observa la misma indiferencia por parte de algunos estudiantes, pues 

a veces es tan desalentador  tener que revisar los lugares de trabajo (salones) cada cinco minutos 

y darse cuenta que todo lo que se les ha dicho a lo largo de los años parece ser en vano, pues 

necesitan de un vigilante (docente) que los esté mandando a recoger la basura que generan 

constantemente y diciéndoles dónde deben depositarla, pero si no está el vigilante, el 

adolescente muestra su alto grado de despreocupación por mantener su sitio de trabajo limpio, 

por disponer los residuos de manera adecuada, por reutilizar, por minimizar el consumo de 

productos dañinos para la salud y dañinos para el medio ambiente y su desinterés por ahorrar la 

energía y el agua. Pues a veces, ni siquiera teniendo los respectivos recipientes rotulados y 

dispuestos para realizar la correcta separación en la fuente lo hacen. Estas situaciones permiten 

cuestionar la efectividad de los programas de educación ambiental o proyectos ambientales 
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impartidos en nuestras instituciones educativas, y en este sentido se debe tener en cuenta los 

planteamientos de IDEP (2017) quien afirma que: 

 

En la actualidad, las prácticas de Educación Ambiental en los colegios se han 

caracterizado por la ejecución de múltiples actividades en el marco de los PRAE 

(Proyectos Ambientales Escolares) que, a pesar de tener su valor pedagógico, no 

entrañan la complejidad de las problemáticas ambientales. Debido a que, 

fundamentalmente, se enfocan en la solución de problemáticas, más que en el carácter 

pedagógico del proceso (…). Esto ha llevado a que se desarrollen obviando los aportes 

del contexto institucional así como las percepciones y necesidades de la comunidad 

educativa. 

 

Todas estas observaciones en el comportamiento de los estudiantes dentro y fuera de la 

institución, conllevan a pensar que no ha sido suficiente el trabajo realizado con ellos, y que su 

grado de sensibilización por el cuidado del medio ambiente está muy bajo. Por tal motivo se 

despierta el interés y la preocupación ante esta problemática, lo cual conduce al planteamiento 

de la siguiente pregunta: ¿cómo construir hábitos ecológicos sobre manejo adecuado de residuos 

sólidos en adolescentes de la Escuela Normal Superior de Bucaramanga para lograr mejorar su 

compromiso con el cuidado del medio ambiente? 

 

1.2 OBJETIVOS 

 

1.2.1 Objetivo general 

 

Diseñar una propuesta pedagógica para promover la generación de hábitos ecológicos sobre 

manejo adecuado de residuos sólidos en los estudiantes del grado 9-3 de la Escuela Normal 

Superior de Bucaramanga. 

 

1.2.2 Objetivos específicos 

 

Identificar qué hábitos presentan los estudiantes del grado 9-3 de la ENSB frente al manejo de 

residuos sólidos. 
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Determinar los factores que influyen en la formación de hábitos ecológicos sobre manejo 

adecuado de residuos sólidos en los estudiantes del grado 9-3 de la ENSB. 

 

Elaborar una secuencia didáctica como propuesta pedagógica para promover la generación de 

hábitos ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos en los estudiantes del grado 9-3 

de la Escuela Normal Superior de Bucaramanga. 

 

1.3 HIPÓTESIS 

 

Los problemas ambientales que enfrentamos tienen una serie de causas que han ocasionado a 

lo largo de los años el deterioro de nuestro planeta y la salud de los seres vivos. Uno de los 

principales problemas ambientales es la creciente ola de generación de residuos, a lo cual se 

suma el mal manejo que se les da a los mismos y su inadecuada disposición final. Pero ¿cómo 

mitigar este impacto ambiental desde el manejo adecuado de residuos sólidos?, ¿cómo lograr 

que los ciudadanos se responsabilicen de los residuos que generan?, o ¿cómo lograr que tomen 

conciencia del impacto ambiental que producen? La respuesta a estas preguntas probablemente 

esté en impartir una adecuada educación ambiental, dirigida desde las políticas ambientales 

nacionales y locales, y aterrizada en nuestras instituciones educativas. 

 

En el caso de la Escuela Normal Superior de Bucaramanga, la situación en cuanto al bajo 

compromiso de los estudiantes, por el adecuado manejo y disposición de los residuos sólidos es 

evidente. Esto nos lleva al planteamiento de la siguiente pregunta: ¿cómo construir hábitos 

ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos en adolescentes de la Escuela Normal 

Superior de Bucaramanga para lograr mejorar su compromiso con el cuidado del medio 

ambiente? Quizás esto solo se consiga, con una buena formación y educación ambiental que 

empieza desde los hogares y se complementa en los establecimientos educativos; pero que, 

como en muchos de esos hogares desconocen las causas del deterioro del medio ambiente y 

las consecuencias del mal manejo y disposición de los residuos, la responsabilidad recae sobre 

la escuela, siendo este el principal actor que logrará promover el cuidado del medio ambiente y 

manejo adecuado de residuos a medida que los estudiantes enriquecen su conocimiento; 

proyectándose esto a sus familias en beneficio de la comunidad y el entorno. 

 

Hablamos entonces de promover la educación ambiental en el ámbito escolar, para lo cual se 

espera que con el alcance del objetivo de la presente investigación se logre promover la 
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generación de hábitos ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos en los 

adolescentes de la Escuela Normal Superior de Bucaramanga, a través de la selección de la 

mejor estrategia pedagógica según su contexto; lo cual se podrá evidenciar cuando el 

adolescente ponga en práctica los hábitos adquiridos para el cuidado del medio ambiente, 

disminuyendo el consumo de productos innecesarios, realizando una correcta separación en la 

fuente y disposición de residuos generados, promoviendo el reciclaje y la reutilización, 

manteniendo su sitio de trabajo limpio y libre de residuos, y velando por el cuidado de su entorno 

y del medio ambiente en general. 

 

1.4 JUSTIFICACIÓN 

 

El crecimiento tecnológico e industrial favorece el aumento en la producción y consumo de 

productos, que finalmente se convertirán en residuos sólidos; y una mala cultura en cuanto al 

manejo de estos residuos y a políticas ineficientes por parte de las entidades encargadas se 

traduce en una alta contaminación de nuestro entorno. 

 

Ramírez, Paredes, & Guerrero (2014, con base en Abarca, Maas & Hogland, 2013), afirman que 

“En países en vías de desarrollo el manejo de residuos sólidos presenta dificultades, debido a 

volúmenes de generación creciente, altos costos de gestión y limitaciones de conocimiento 

respecto a los factores que influyen en su manejo adecuado” (p. 66).  

 

Los residuos sólidos o basura no solo generan una desagradable imagen en el lugar donde 

habitamos, sino que son una fuente de contaminación constante que afecta el agua, el suelo, el 

aire y todo nuestro entorno. El mal manejo y disposición de los residuos sólidos se convierte 

también en un problema de salud que afecta no solo a los seres humanos, sino a todos los seres 

vivos que se encuentren expuestos a estas condiciones. Esta situación ha colocado en alerta al 

mundo, el cual busca mitigarla de alguna manera, implementando políticas de producción 

amigables con el medio ambiente y desarrollando estrategias de sensibilización en la población 

mundial que incluye políticas de educación ambiental. 

 

Ramírez, Paredes, & Guerrero (2014, con base en el Programa de las Naciones Unidas para el 

Medio Ambiente – PNUMA, 2013) afirman que: 
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En América Latina y el Caribe los esfuerzos de las autoridades locales para el 

fortalecimiento de los sistemas de gestión de residuos sólidos son limitados por los 

hábitos de consumo, la creciente tasa de generación, composición, coberturas de 

recolección y prácticas de manejo inadecuadas, sumado a dificultades para lograr 

finanzas sostenibles y establecimiento de cooperación público-privada. (p. 66) 

 

Tapia, Ruelas, Gómez & Abarca (2018, con base en Saldivia, 2015) afirman que “En este 

panorama, es imprescindible la formación de ciudadanos que posean los conocimientos, 

capacidades, hábitos y conductas que optimicen su relación con el medio ambiente, fomentando 

sentimientos de respeto y compromiso con la naturaleza” (p. 80). 

 

Por tal motivo en Colombia se han creado políticas de educación ambiental que permitan el 

desarrollo sostenible de nuestra sociedad. Ya que: 

 

La educación ambiental deberá buscar que la sociedad aprenda a interpretar y analizar 

las reacciones de la naturaleza, a conocer que el entorno natural tiene capacidad limitada 

de regeneración y que muchos de sus elementos, al ser utilizados por el ser humano, se 

convierten en recursos finitos. (Rengifo, Quitiaquez, y Mora, 2012, p. 3) 

 

López (como se citó en Gutiérrez, 2015) sostiene que es necesario desarrollar conciencia 

ciudadana con el fin de aportar a la situación regional y mundial a través de la escuela, pues la 

institución educativa hace parte del problema, pero al mismo tiempo es la alternativa para 

recuperar y crear valores que hagan posible el desarrollo de las comunidades. 

 

Desde la experiencia docente, los factores que podrían estar incidiendo en la brecha que 

existe entre los contenidos escolares de educación ambiental y las acciones por parte de 

los alumnos se relacionan con aspectos del contexto escolar, la institución educativa, 

profesores, padres de familia y los mismos alumnos, sin olvidar la normatividad al 

respecto; aspectos que requieren ser objeto de reflexión e investigación pedagógica con 

el propósito de conocer la complejidad de la realidad y formar ciudadanos comprometidos 

con la preservación del ambiente, conscientes de su acción y la transformación de la 

sociedad hacia un modelo que garantice mejores condiciones de vida para todas las 

formas vivientes del planeta. (Gutiérrez, 2015, p. 2) 
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Por este motivo, sensibilizar al estudiante sobre esta problemática ambiental lo beneficiará a él, 

a sus familias y a toda la comunidad en general, ya que logrará involucrarse en las acciones que 

favorezcan el cuidado y protección del medio ambiente, adquiriendo nuevos hábitos ecológicos, 

reflejándose esto en un cambio positivo en las condiciones del entorno, lo cual se traduce en 

mayores beneficios para la salud y mejores condiciones de vida, logrando disminuir el impacto 

ambiental negativo generado por las basuras. 

 

Además, generar conciencia ambiental en los estudiantes implica fortalecer su proceso de 

aprendizaje relacionado con las ciencias naturales y educación ambiental y el desarrollo de 

competencias ciudadanas, apuntando al cumplimiento de los Estándares Básicos de 

Competencias señalados por el Ministerio de Educación Nacional. 

 

Los estándares en ciencias buscan que los estudiantes desarrollen las habilidades 

científicas y las actitudes requeridas para explorar fenómenos y para resolver problemas. 

La búsqueda está centrada en devolverles el derecho de preguntar para aprender. Desde 

su nacimiento hasta que entran a la escuela, los niños y las niñas realizan su aprendizaje 

preguntando a sus padres, familiares, vecinos y amigos y es, precisamente en estos 

primeros años, en los cuales aprenden el mayor cúmulo de conocimientos y desarrollan 

las competencias fundamentales. (Ministerio de Educación Nacional, 2004, p.3) 

 

Si este proyecto arroja buenos resultados, podrá servir como referente para otras instituciones 

educativas interesadas en contribuir con el cuidado del medio ambiente, a través del cual podrán 

fortalecer los Proyectos Educativos Ambientales (PRAE), que han nacido a partir de la alianza 

estratégica entre el Ministerio del Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible y el Ministerio de 

Educación que apunta a “La formación de ciudadanía responsable: un país más educado y una 

cultura ambiental sostenible para Colombia” (Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 

2016, p. 9). 
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2. MARCO DE REFERENCIA 

 

En este capítulo se presentan los principales estudios tanto internacionales como nacionales que 

sirven como referente en el campo de la educación ambiental en el contexto escolar 

principalmente los relacionados con los hábitos ecológicos, la generación de conciencia 

ambiental y el manejo de residuos sólidos. De igual forma se presentan los aportes teóricos que 

sustentan la presente investigación, dentro de los cuales se contempla la crisis ecológica y su 

relación con la ética ecológica, los hábitos ecológicos y la educación ambiental. Igualmente se 

abordan los conceptos relacionados con propuesta pedagógica y el manejo adecuado de 

residuos sólidos. Y finalmente se exponen los parámetros legales que enmarcan la presente 

investigación. 

 

2.1 ANTECEDENTES 

 

Al realizar una búsqueda de material bibliográfico que sirva como base para el presente trabajo, 

se encontró gran cantidad de información a nivel internacional y nacional relacionada con 

educación ambiental en diferentes contextos, pero para esta investigación se seleccionaron 

aquellos estudios que sirven como referentes de educación ambiental en el contexto escolar, 

principalmente los que tienen como propósito la creación de hábitos ecológicos, la generación 

de conciencia ambiental y el manejo de residuos sólidos. En este capítulo se presenta, entonces, 

una síntesis de las investigaciones que se consideran relevantes por sus aportes y que tienen 

enfoques, tendencias y modelos que sirven como base en el campo de la educación ambiental. 

La mayoría de ellas fueron desarrolladas en instituciones educativas donde se buscaba mejorar 

el grado de conciencia ambiental y el compromiso por el cuidado del medio ambiente de los 

estudiantes y de la comunidad educativa a partir de estrategias pedagógicas y didácticas 

diseñadas teniendo en cuenta la realidad de su contexto escolar. A continuación se citan las 

siguientes investigaciones: 

 

Olaguez, Espino, Acosta y Méndez (2019) realizaron un estudio titulado Plan de acción a partir 

de la percepción en estudiantes de la Universidad Politécnica de Sinaloa, México ante el reciclaje 

de residuos sólidos y la educación ambiental, el  cual surgió al analizar la situación actual de la 

universidad, en cuanto a manejo de residuos sólidos, donde la disposición de los mismos se 

hacía de una forma inadecuada, ya que no se separaban los diferentes tipos de residuos como 

papel, cartón, vidrio, plástico, material orgánico y material de laboratorio, tampoco se llevaba 
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registro de los residuos sólidos generados, sino que una vez generados, se recolectaban y se 

entregaban a las empresas de servicios municipales para la respectiva disposición en los rellenos 

sanitarios. Ante esto, los investigadores decidieron desarrollar este trabajo con el objetivo de 

generar y aplicar estrategias constructivistas a partir de la percepción hacia el reciclaje en 

estudiantes de la Universidad Politécnica de Sinaloa, México, con el fin de adoptar nuevas 

prácticas en la conservación del medio ambiente.  

 

La investigación fue desarrollada bajo una metodología de carácter descriptivo con un diseño no 

experimental. Como instrumento para la recolección de la información se utilizó el cuestionario, 

donde las variables se organizaron en dos grupos: uno para identificar la actitud de los 

estudiantes hacía el reciclaje y el otro para identificar la concepción sobre educación ambiental. 

La población se integró por 603 estudiantes de primer cuatrimestre de cinco programas 

académicos: cuatro ingenierías (en mecatrónica, en biotecnología, en energía, en logística y 

transporte) y la licenciatura en terapia física. El tamaño de la muestra calculado fue de 235 

estudiantes (66% mujeres y el 34% hombres), con un margen de error del 5%. La confiabilidad 

del instrumento fue evaluado mediante la prueba de Alfa Cronbach.  

 

A partir de esta investigación surgió el proyecto de educación ambiental upsin-recicla, 

encaminado a promover un manejo responsable e integral de los residuos sólidos que se 

generaban en la institución a través de un programa activo de educación ambiental. Para esto 

contaron con el apoyo de la Organización Civil Separado no es Basura A.C. que desde el 2005 

estableció en Mazatlán, Sinaloa, México un proyecto de separación de residuos sólidos 

domésticos. El diseño e implementación del programa se llevó a cabo en cuatro etapas: 

programa de capacitación (charlas y conferencias) a toda la comunidad universitaria sobre 

separación de residuos, conformación de un grupo operativo denominado upsin-recicla con la 

función de ser eje auditor y monitor de las actividades y proyectos encaminadas al manejo 

adecuado de residuos sólidos dentro de la universidad, ubicación de contenedores para la 

correcta disposición de los residuos, y disposición de un centro de acopio que permita el control 

y registro de los residuos generados. 

 

Los investigadores afirman que con estas estrategias se logra promover en la comunidad 

universitaria valores, actitudes e interés por el cuidado del medio ambiente, así como impulsar la 

participación en actividades para su protección y mejoramiento. Concluyen que a partir de este 

estudio se pone en evidencia la importancia de contribuir con el cuidado de medio ambiente por 
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parte de la universidad y de asociaciones civiles. Recomiendan Involucrar todas las áreas del 

conocimiento en la gestión de proyectos que promuevan el desarrollo sustentable y que además 

impacten en las áreas: eficiencia energética, energías renovables y tecnologías verdes. 

 

Orbegoso (2017) en su tesis doctoral titulada Programa de cultura ambiental en actitudes 

ecológicas de los estudiantes del tercer grado de educación secundaria, Angasmarca – 2017, 

busca determinar la influencia del programa de cultura ambiental en las actitudes ecológicas de 

los estudiantes del tercer grado de educación secundaria de la institución educativa “Javier 

Heraud”, la cual se encuentra ubicada en el distrito de Angasmarca- La Libertad, Perú. La 

institución cuenta con una población estudiantil proveniente de zona rural y alrededores, en los 

cuales el investigador observó una situación ambiental crítica, donde los estudiantes no habían 

logrado desarrollar actitudes ecológicas adecuadas y las autoridades de la institución mostraban 

indiferencia en cuanto al manejo de una gestión ambiental. Es por ello que el autor desarrolla 

esta investigación, con la finalidad de fomentar una cultura ecológica a través del desarrollo de 

actitudes ecológicas bajo el amparo de una conciencia ambientalista, mediante la aplicación de 

un programa que contó con diversas estrategias. 

 

Esta investigación es de tipo experimental y el diseño es cuasi experimental porque trabajó con 

dos grupos: control y experimental, con pre-test y post-test. La población estuvo compuesta por 

420 estudiantes y la muestra por 126, donde 63 conformaron el grupo control y los otros 63 el 

grupo experimental. En la recopilación de la información se utilizó el cuestionario de actitudes 

ecológicas (técnica de la encuesta pre-test y post-test), cuya validez y confiabilidad fue evaluada 

por el método Alfa Cronbach y el coeficiente de correlación del mismo, para medir la variable 

independiente se utilizó una guía de observación (técnica de observación) y para el análisis de 

datos se aplicaron métodos de estadística descriptiva e inferencial. 

 

De los resultados obtenidos en el pre-test se observó que la mayoría de los estudiantes del grupo 

control y del grupo experimental se encontraban en nivel bajo con un 49,4% y 47,6% 

respectivamente. Al grupo experimental se le aplicó el programa de cultura ambiental, que consta 

de 10 sesiones de aprendizaje, de dos horas cada una, en la que se desarrollaron una serie de 

procesos activos, dinámicas, proyección de vídeos, exposiciones y elaboración de material 

reciclado, donde cada estudiante obtuvo un conocimiento de cultura ambiental y un desarrollo de 

actitudes ecológicas en la práctica misma de sus actitudes hacia el medio ambiente.  
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El investigador demuestra a través de su estudio que el programa de cultura ambiental influye 

significativamente en las actitudes ecológicas de los estudiantes en todas sus dimensiones 

(cognitiva, afectiva, conativa y activa), ya que los resultados del post-test ubican a la mayoría del 

grupo experimental en el nivel alto con un 95%, mientras la mayoría del grupo control se 

encuentra en el nivel medio con un 76%. Así mismo recomienda promover la inclusión en el 

Proyecto Educativo Institucional (PEI) del programa de cultura ambiental sobre prácticas 

adecuadas de actitudes ecológicas donde se involucre a toda la comunidad educativa. 

 

Fajardo (2017) en su tesis de maestría titulada Programa de reciclaje de residuos sólidos en el 

desarrollo de la conciencia ambiental de estudiantes de secundaria de una institución particular 

- Breña 2017, buscaba determinar el efecto del programa de reciclaje de residuos sólidos en el 

desarrollo de la conciencia ambiental de las estudiantes de educación secundaria de la institución 

educativa particular María Auxiliadora ubicada en el distrito de Breña, Perú,  la cual es una 

institución católica donde se forman estudiantes del sexo femenino y a pesar de que se orientan 

con base a preceptos evangélicos para la construcción de una ciudadanía con ética, era evidente, 

según la investigadora, que requerían reforzar su tarea teniendo como línea de orientación el 

enfoque ambiental para contribuir a mejorar la conciencia ambiental de las estudiantes a través 

de hábitos ecológicos, ya que el trabajo pedagógico del área de ciencia, tecnología y ambiente 

no había sido efectivo del todo, pues el enfoque ambiental había estado centrado en el desarrollo 

memorístico, en vez de promover la participación activa y constructiva de los aprendizajes de las 

estudiantes. De allí surgió la necesidad de implementar el programa de reciclaje de residuos 

sólidos. 

 

La investigación se realizó con un enfoque cuantitativo y de tipo aplicada, bajo el método 

hipotético - deductivo; el diseño fue cuasiexperimental. La muestra fue no probabilística  y 

corresponde  a la misma población formada por 80 estudiantes de secundaria, de los cuales 40 

conformaron el grupo experimental y 40 el grupo control. La técnica de recolección de datos fue 

la encuesta y el instrumento fue el cuestionario de conciencia ambiental, el cual fue evaluado por 

el método Alfa Cronbach y su coeficiente de correlación. Se determinó como variable 

independiente el programa de residuos sólidos y como variable dependiente la conciencia 

ambiental. 

 

La autora diseñó el programa de reciclaje en torno a los residuos sólidos: papel, vidrio y plástico, 

a través de unas sesiones cuyo contenido lo basó en los tres puntos de referencia propuestos 
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por Castell (2012), lo cuales señaló como componentes: Minimización (para disminuir la 

proporción de residuos), Valorización (implementando la técnica de las 3r: recuperación, 

reciclaje, reutilización) y Tratamiento (reducción de toxicidad y disposición final). También se 

basó en las dimensiones de la conciencia ambiental propuestos por Chulia (1995), las cuales 

son: cognitiva, afectiva, conativa y activa. 

 

De acuerdo a los resultados obtenidos la investigadora concluye que la aplicación del programa 

de reciclaje de residuos sólidos causó efectos significativos en el desarrollo de la conciencia 

ambiental de las estudiantes en todas sus dimensiones: cognitiva, afectiva, conativa y activa. Por 

lo tanto recomienda la participación de todos los docentes de la institución, también recomienda 

desarrollar talleres vivenciales y realizar concursos, debates, foros o cualquier otro tipo acción 

participativa, de tal modo que se fortalezca la conciencia ambiental desde la colectividad y el 

compromiso social, no solo de los integrantes de la comunidad educativa sino de la localidad en 

general. 

 

Zagaceta (2014) desarrolló una investigación titulada Influencia de la capacitación en reúso y 

reciclaje de residuos sólidos para el mejoramiento de la concienciación ambiental de los alumnos 

del 5to. año del nivel secundario de la I. E. P. Ricardo Palma – Cajamarca, la cual tuvo como 

objetivo determinar el grado de influencia que tiene el programa de capacitación en reúso y 

reciclaje de residuos sólidos en el mejoramiento de la concienciación ambiental en las 

dimensiones cognitiva, afectiva, conativa y activa de los alumnos de quinto año del nivel 

secundario de la Institución Educativa Ricardo Palma de la ciudad de Cajamarca, Perú, durante 

el año 2012.  

 

Esta investigación es de tipo aplicativo donde se empleó un diseño cuasi experimental, trabajado 

con dos grupos: control y experimental, con pre-test y post-test. La muestra estuvo conformada 

por 20 estudiantes (grupo experimental) de ambos sexos cuyas edades oscilan entre los 16 y 18 

años. La confiabilidad de los instrumentos se determinó mediante la fórmula Alpha Cronbach, la 

cual arrojó un resultado de alta confiabilidad. Para interpretar los resultados la investigadora 

utilizó la prueba del “t” student, con la cual, según ella, se comparan las medias y las desviaciones 

estándar de grupo de datos y se determina si entre esos parámetros las diferencias son 

estadísticamente significativas o si sólo son diferencias aleatorias. La variable independiente fue 

la capacitación en reúso y reciclaje de residuos sólidos y la variable dependiente la 

concienciación ambiental. 
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La capacitación en reúso y reciclaje de residuos fue abordada desde cuatro dimensiones: 

combinada (teórico-práctica), estratégica, inducción y habilidades, la cual incluía una serie de 

actividades como dinámicas grupales, guías y manuales, visitas guiadas, actividades en el 

interior y en el entorno educativo, reciclaje y elaboración de manualidades. Y la concienciación 

ambiental fue abordada desde las dimensiones: cognitiva, afectiva, conativa y activa para las 

cuales se establecieron los indicadores: elevación del conocimiento, presencia de valores, 

cambio de actitudes y modificación del comportamiento respectivamente. 

 

La investigadora concluye que este trabajo permitió determinar que el programa de capacitación 

en reúso y reciclaje de residuos sólidos aplicado a los alumnos del grupo experimental, mejoró 

la concienciación ambiental en todas sus dimensiones: cognitiva, afectiva, conativa y activa. 

Finalmente sugiere que se replique la experiencia de implementación del programa en otros 

colegios del medio, considerando el ámbito de la comunidad educativa y su entorno. También 

recomienda a la Dirección Regional de Educación de Cajamarca, la difusión del programa de 

capacitación y de las guías de buenas prácticas propuestas, para ser mejorados a través de 

talleres a docentes y ser implementados en los centros educativos participantes. Propone realizar 

permanentemente charlas, cursos, seminarios, acciones organizadas de participación estudiantil 

(clubs juveniles de protección del ambiente) etc. en todos los centros educativos del área urbana 

de la ciudad, a fin de lograr un mayor grado de concienciación ambiental en los estudiantes en 

todos los niveles educativos.  

 

Rengifo, Quitiaquez y Mora (2012) realizan una investigación titulada La educación ambiental 

una estrategia pedagógica que contribuye a la solución de la problemática ambiental en 

Colombia, la cual surge a partir de la falta de educación ambiental en el contexto social 

colombiano. Según los autores la educación ambiental es un proceso que pretende formar y 

crear conciencia a todos los seres humanos con su entorno, siendo responsables de su uso y 

mantenimiento. En este sentido, se debe promover que las personas adopten modos de vida que 

sean compatibles con la sostenibilidad adquirida, mediante la adecuada exploración, explotación, 

utilización, y manejo de los recursos naturales. El objetivo general de esta investigación es 

generar una educación ambiental encaminada hacia una cultura de valores medio ambientales 

en relación del ser humano y la naturaleza. De igual forma, se diseñaron unos objetivos 

específicos en relación a orientar y estimular la práctica docente, sistemática y constante en la 

educación ambiental; despertar el interés en torno a la dimensión medio ambiental; y diseñar una 
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propuesta didáctico pedagógica encaminada a la solución de la problemática ambiental en 

Colombia. 

 

Esta investigación tiene un enfoque histórico hermenéutico y crítico social, es de tipo cualitativa, 

etnográfica, diagnostico descriptiva y propositiva. Es de tipo propositiva porque la investigación 

culmina con la formulación de una propuesta encaminada a resolver el problema identificado. 

 

En dicha propuesta los investigadores realizan un análisis crítico de la situación ambiental 

nacional, la cual requiere, según ellos, de procesos integradores donde el modelo pedagógico 

sea decisivo en el compromiso que tengan las personas en el marco de desarrollo hacia el medio 

ambiente, desarrollo sostenible y calidad de vida de los individuos. Este modelo pedagógico debe 

estar fundamentado en el criterio del pensar, aprender y actuar y de esta manera generar una 

cultura ambiental. Según los autores, la educación ambiental precisa una aproximación 

transdisciplinar con una perspectiva holística, la cual vista desde la transversalidad debe 

sensibilizar, concientizar todas las áreas recurriendo a la formación de valores, en el desarrollo 

de actitudes, aptitudes de conservación ambiental; desde esta perspectiva la educación 

ambiental es un sistema que posee un conjunto de elementos que interaccionan de manera 

coordinada para cumplir un fin común. 

 

Los autores afirman que para dinamizar el proceso de formación ambiental, el docente debe 

apoyarse en unas estrategias como es la resolución de problemas ambientales (lo cual implica 

una serie de tareas de investigación), los debates y discusiones, los talleres, el trabajo de campo 

(lo cual proporciona al estudiante participante una experiencia directa con su medio ambiente), 

las campañas ecológicas (las cuales se programan para generar actitudes, hábitos y valores, no 

recargarlas de actividades rápidas y pasajeras) y los grupos ecológicos (formado por personas 

comprometidas con el medio ambiente). Según lo anterior afirman que la educación ambiental 

desde este enfoque y estrategias pretende la formación de una conciencia ambiental como 

proceso de aprendizaje que dura toda la vida en la cual se transmite conocimientos, valores, 

habilidades y experiencias a todos los grupos sociales a través de los medios de comunicación, 

la escuela, el trabajo, las organizaciones gubernamentales y las no gubernamentales que buscan 

resolver problemas ambientales mediante acciones de carácter individual y colectivo. 

 

Los investigadores concluyen que hay que promover un nuevo enfoque educativo concentrado 

en la investigación acción participación democrática y gestión integral del entorno; que la 
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educación ambiental debe estar inserta en las políticas gubernamentales como acciones que 

permitan a la población interrelacionarse estrechamente con su gobierno, principalmente local; y 

destacan el papel de los docentes ambientales en la coordinación interinstitucional e 

intersectorial para establecer canales de comunicación entre comunidades con necesidades 

específicas y los grupos e instituciones especializadas.  

 

Cerquera (2015) en su tesis de maestría titulada Propuesta pedagógica de educación ambiental, 

desde la perspectiva de la complejidad, en torno a los residuos sólidos, propone como objetivo 

diseñar e implementar una propuesta pedagógica en educación ambiental entorno a los residuos 

sólidos, desde la perspectiva de la complejidad, en el grado sexto del Colegio Distrital Tibabuyes 

Universal, ubicado en la ciudad de Bogotá. Esta investigación es de corte cualitativo, de índole 

inductivo, de carácter formulativo y con aplicación didáctica y pedagógica. Para el desarrollo de 

este estudio se emplearon herramientas de investigación cualitativa como la entrevista, el análisis 

documental y el diario de campo, y de investigación cuantitativa como la encuesta. La información 

obtenida de estas fuentes fue categorizada mediante la herramienta de triangulación de la 

información. 

 

En la intervención pedagógica se aplicaron nueve estrategias didácticas organizadas en tres 

módulos, cada uno de ellos diseñado de acuerdo al diagnóstico de percepciones, análisis 

documental e identificación de planteamientos de la teoría de la complejidad. Estas estrategias 

didácticas incluían talleres como salidas de campo (al humedal la conejera), diagnóstico 

(caracterización) de residuos en la escuela y sus alrededores, visita a la recicladora o centro de 

acopio (historia de vida de un recuperador de la localidad) y un cine foro (documentales), a partir 

de los cuales los estudiantes mejoraron su grado de sensibilización en cuanto al cuidado, 

protección del medio ambiente y manejo de residuos, ya que el aprendizaje se logró a partir de 

la experiencia construida que a nivel formativo puede tener más impacto, que una simple 

recomendación por parte del docente o estrategias conductuales. 

 

La población que participó en este estudio estuvo conformada por 17 estudiantes del grado sexto, 

15 padres de familia, 6 docentes y 1 directivo docente (coordinador), para un total de 39 

personas. El investigador quiso vincular a todos estos actores de la comunidad educativa para 

que ellos pudieran aportar a la construcción de una propuesta interdisciplinar desde la diversidad 

de sus saberes, ya que según él, la sostenibilidad de los procesos de gestión y educación 

ambiental y su impacto en la trasformación de actitudes de la comunidad educativa en torno a 
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las problemáticas ambientales, no dependen de la responsabilidad exclusiva de una persona o 

de un área del conocimiento en el currículo, sino de la participación activa de la comunidad 

educativa en el diseño, implementación y evaluación de los proyectos en el marco de estos 

procesos, enfatizando que la problemática ambiental en torno a los residuos sólidos está 

enmarcada por una responsabilidad limitada y exclusiva delegada a los proyectos del área de 

ciencias naturales y a una consideración débil o escasa del PRAE como proyecto pedagógico, 

donde queda reducido a corrientes resolutivas (medidas correctivas en vez de preventivas) de 

educación ambiental. Por lo tanto, la mayoría de actividades se concentran en el manejo de 

residuos sólidos, la huerta escolar, el embellecimiento del paisaje o la celebración de fechas 

ambientales; actividades que, a pesar de tener su valor pedagógico y contribuir en la mitigación 

de una problemática ambiental, en sí mismas no entrañan la complejidad del ambiente, ya que 

no tienen en cuenta las múltiples dimensiones asociadas a las problemáticas ambientales, 

convirtiéndose esto en un activismo ciego con estrategias conductistas donde se promueven 

hábitos de separación en la fuente acudiendo a premios o castigos que, por lo general, 

corresponde a la calificación del estudiante. Según el autor, una educación ambiental para la 

gestión integral de los residuos sólidos, debe abordar a los residuos sólidos desde una 

perspectiva compleja, es decir, abarcando los elementos del componente social y ecosistémico 

que hacen parte de su ciclo de vida, y en donde hay una interacción de actores y factores desde 

la extracción de los recursos naturales para producir las cosas que se usan a diario, hasta la 

incorporación nuevamente al ciclo productivo de las cosas que son desechadas después de su 

uso. 

 

Finalmente el investigador recomienda implementar estrategias pedagógicas que contemplen la 

interdisciplinariedad, donde participen los diferentes actores de la comunidad educativa y con 

una perspectiva compleja en torno a los residuos sólidos que incluya todo su ciclo de vida. Así 

mismo, recomienda que estos procesos deben ser constantes y duraderos, enmarcados en una 

secuencia, dándole continuidad a lo largo de los años escolares para evidenciar cambios 

sustanciales. 

 

Montoya y Martínez (2013) realizaron un estudio titulado Diagnóstico del manejo actual de 

residuos sólidos (empaques) en la Universidad El Bosque de la ciudad de Bogotá, con el objetivo 

de identificar el manejo de residuos sólidos de empaques generados en zonas de alimentación 

dentro de la Universidad El Bosque, el cual correspondía a la primera fase de investigación del 
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proyecto: El ecodiseño, una estrategia de minimización de los residuos sólidos generados en la 

Universidad El Bosque en zonas de alimentación. Fases I y II. 

 

Para el desarrollo de la fase I se realizó una investigación aplicada, la información se recolectó 

a través de la observación directa en campo y entrevistas a vendedores y empleados de servicios 

generales de la universidad durante 4 meses. Tiempo en el cual determinaron los actores 

involucrados, las fuentes generadoras de residuos (zonas de alimentación) y el manejo o 

disposición de los residuos en puntos ecológicos, canecas y centro de acopio. La entrevista a los 

vendedores de las nueve zonas de alimentación permitió identificar los productos vendidos y la 

cantidad semanal de los mismos. Posteriormente realizaron la caracterización de los productos 

vendidos por empresa y se cuantificaron los empaques (residuos) teniendo en cuenta unidades 

y peso.  

 

Dentro de las observaciones realizadas pudieron reconocer que la universidad contaba con 7 

puntos ecológicos provistos con 4 contenedores (bolsas grises para papel y cartón; bolsas 

blancas para vidrio y latas; bolsas azules para plásticos y bolsas verdes para orgánicos y 

desperdicios), 26 puntos ecológicos provistos solo con 3 contenedores (faltaba el de papel y 

cartón) y 21 canecas ubicadas en zonas exteriores de la universidad donde se mezclaban todos 

los residuos. Pero la recolección de residuos era realizada por un empleado de servicios 

generales que finalmente terminaba mezclando todos los residuos en una bolsa verde (con una 

producción de 200 a 250 Kg diarios de residuos) y posteriormente eran llevados al centro de 

acopio para ser almacenados provisionalmente hasta que la empresa encargada los recogiera. 

La universidad contaba con 2 servicios, uno para el material no reciclable que era dirigido al 

relleno sanitario Doña Juana y otro para el material reciclable que era vendido a una empresa 

recicladora. Lamentablemente el 90% de los residuos eran entregados como no reciclables ya 

que no existía una correcta separación por parte de los consumidores en los puntos ecológicos. 

 

Las investigadoras concluyen que el inadecuado manejo de los residuos en la universidad era 

debido a: la falta de cultura en el tema, la pérdida del potencial de aprovechar los residuos en 

nuevos procesos debido a que se mezclaban en el punto de generación, la heterogeneidad de 

los residuos en cuanto a su composición y la falta de políticas institucionales que promovieran la 

educación ambiental y que regularan el tipo de productos que ofrecen las empresas. Finalmente 

afirman a partir de la caracterización de residuos y el análisis de resultados, que la universidad 

estaba generando aproximadamente 15 toneladas de materiales (papel, cartón, vidrio y plástico) 
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al año, que podían ser reciclados pero no se estaban aprovechando, y por el contrario estaban 

siendo dispuestos en el relleno sanitario por lo que se agotaba mucho más rápido su vida útil, 

teniendo que buscar nuevos lugares para la disposición final de los residuos,  ya que Bogotá 

producía en esa entonces según la Unidad Administrativa Especial de Servicios Públicos (citado 

por las autoras) aproximadamente 6.300 toneladas diarias de residuos. Ante esta situación 

recomiendan crear una política institucional en educación ambiental  y en manejo de residuos 

sólidos que prohíba la venta de productos no aprovechables como el icopor y el tetrapack debido 

a su composición, y promueva el uso de materiales homogéneos o biodegradables que se 

puedan aprovechar. 

 

Cruz (2018) desarrolló su trabajo de investigación titulado Unidades didácticas como estrategia 

para el fortalecimiento de la competencia: uso comprensivo del conocimiento científico y para el 

manejo integral de residuos sólidos, cuyo objetivo era fortalecer la competencia relacionada con 

el uso comprensivo del conocimiento científico y la transformación de residuos sólidos mediante 

la implementación de unidades didácticas, en estudiantes del grado octavo, en el área de 

ciencias naturales, de la Institución Educativa Nuestra Señora del Pilar ubicada en el municipio 

de Pamplonita del departamento Norte de Santander. La institución atendía una población 

aproximada de 480 estudiantes donde la gran mayoría proviene del sector rural a pesar de que 

está ubicada en el casco urbano del municipio. La muestra estuvo conformada por 40 estudiantes 

del grado octavo, con edades entre los 12 y 15 años, de los cuales 23 proceden del sector rural. 

 

Ésta investigación fue de tipo cualitativa, fundamentada en la investigación acción, abordando 

los componentes teórico y práctico. El teórico tendiente al mejoramiento de la competencia uso 

del conocimiento científico a partir del tema de la neurona  y el práctico la transformación de los 

residuos sólidos principalmente papel y plástico. Como técnica de recolección de la información 

se usó la observación directa aplicada durante las horas de clase con el fin de apreciar la actitud 

de los estudiantes frente a las pruebas escritas relacionadas con las pruebas saber y en los 

tiempos fuera de clase se utilizó para registrar el manejo de los residuos sólidos reciclables. 

Como instrumentos para la recolección de la información se emplearon el diario pedagógico, la 

prueba diagnóstica o pre-test, la prueba final o pos-  test y una evaluación tipo prueba saber. 

Como fundamentos teóricos se tomaron los aportes de Sonia Beatriz  Concari en el saber 

científico, de Maritza Torres Carrasco en educación ambiental y de David Ausubel en aprendizaje 

significativo. 
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Durante el desarrollo de la investigación, la autora diseñó e implementó la propuesta pedagógica 

Repensar la vida desde la teoría y la práctica, la cual consta de 10 talleres distribuidos en dos 

unidades didácticas. Cada taller fue construido siguiendo los modelos teóricos de Maritza Torres 

Carrasco (1996) quien propone cuatro componentes: explorando, reflexionado, actuando y 

reaccionando. 

 

En este trabajo se menciona que durante la ejecución del proyecto se encontraron ciertas 

dificultades, como el bajo nivel de comprensión lectora y la resistencia al cambio respecto al 

medio ambiente por parte de algunos estudiantes, ya que existe una premisa en su actuar: ¿Si 

los demás contaminan, nosotros por qué no? Según la investigadora uno de los elementos que 

más influye negativamente en el cambio de actitud es la carencia de una cultura ambiental, la 

cual se consigue a través de prácticas diarias. Según ella, el hábito diario genera costumbre, la 

costumbre hace ley y las leyes se instauran en el individuo como normas o patrones vitalicios. 

Dentro de las experiencias exitosas resalta la elaboración de modelos con residuos sólidos para 

apropiación del conocimiento científico, la transformación de los residuos sólidos, el 

mejoramiento de la lectura y los recorridos por ecosistemas. 

 

Dentro de las conclusiones citadas en el presente trabajo se destaca que como en todo proceso 

este tipo de propuestas requieren constancia y dedicación, ya que con los estudiantes es 

necesario ir paso a paso. Que el uso permanente del internet ha opacado la posibilidad de 

acercamiento del estudiante al saber científico generado en el aula, sin embargo, a través de 

estrategias motivadoras se le puede iniciar en el camino del descubrimiento y del uso del saber 

científico y que el docente debe orientar al estudiante en el uso de estas herramientas virtuales 

ya que esto los motiva. También resalta las salidas de campo como estrategias que crean 

ambientes favorables para la motivación de los estudiantes hacia el conocimiento, activando 

todos los sentidos para hacer más significativo el aprendizaje. 

 

Guerrero (2018) realizó un estudio titulado La responsabilidad ecológica en el manejo de 

desechos sólidos como estrategia didáctica para la mejora del ambiente de la Institución 

Educativa Nuestra Señora de la Merced, ubicada en la zona urbana del municipio de Ragonvalia 

del departamento Norte de Santander. El objetivo del proyecto era promover la responsabilidad 

ecológica de los estudiantes mediante estrategias didácticas en el manejo de desechos sólidos 

para la mejora del ambiente.  
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La institución atendía una población de 536 estudiantes desde transición hasta la media técnica, 

la muestra estuvo conformada por 22 estudiantes del grado octavo y la docente investigadora, 

quien desarrolló este estudio basándose en la investigación cualitativa con enfoque de 

investigación acción, donde los sujetos investigados se convirtieron en investigadores y 

participaron en la descripción de su realidad colaborando en la detección de sus necesidades. 

Se basó en las fases de la investigación propuestas por Kemis (2008), las cuales son: 

planificación, acción, observación y reflexión. Como técnica para la recolección de la información 

utilizó la observación participante, registrando las actividades en el diario de campo o diario 

pedagógico, también realizó una categorización de la información para facilitar su comprensión, 

estableciendo tres grandes categorías: responsabilidad ecológica, desechos sólidos y ambiente. 

 

En este trabajo se plantea una propuesta didáctica que consta de una secuencia de actividades 

distribuidas en ocho momentos, donde se proponen estrategias de intervención y el desarrollo 

de experiencias significativas que incluían lecturas, conceptos de valores ecológicos, análisis y 

reflexiones sobre situaciones reales ambientales, indicaciones de separación en la fuente, diseño 

de carteleras y volantes en material reciclado, elaboración de manualidades para reutilizar los 

residuos, jornadas ambientales y charlas sobre manejo de residuos y cuidado del medio 

ambiente impartida a otros grupos por parte de los estudiantes.  

 

La investigadora afirma que antes del desarrollo del proyecto los estudiantes  y los docentes 

mostraban poco interés por el cuidado del ambiente y poca responsabilidad ecológica, al principio 

rechazaban la estrategia de recolección de residuos y su reutilización, por lo cual se hacía 

evidente la necesidad de implementar una propuesta pedagógica que generará un impacto 

significativo; y por ello se logró generar una propuesta adecuada a las exigencias de los 

estudiantes y del contexto educativo. Finalmente después de ejecutadas las intervenciones, la 

autora asevera que los estudiantes demostraron interés hacia los temas ambientales y en sus 

acciones se evidenciaba la aplicación de valores ecológicos, asumiendo con compromiso el 

tratamiento de los residuos sólidos (reciclaje y reutilización)  y el cuidado del medio ambiente. 

Así mismo recomienda a la institución educativa continuar con la aplicación de la propuesta 

didáctica involucrando a los padres de familia, docentes y directivos. 

 

Balaguera y Sánchez (2012) desarrollaron un estudio titulado Conciencia moral ambiental desde 

el colegio: transformando actitudes para la sustentabilidad, cuyo objetivo era mejorar las 

actitudes proambientales en estudiantes de secundaria del Instituto Rafael Pombo de 
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Floridablanca, Santander, mediante el diseño, la aplicación y la evaluación de una unidad 

pedagógico-didáctica fundamentada en la educación moral, para contribuir en la construcción de 

una región sustentable. Dicha institución atendía una población de 1170 estudiantes desde 

prescolar a undécimo, distribuidos en dos jornadas (mañana y tarde), de los cuales se 

seleccionaron como muestra 44 estudiantes del grado noveno de la jornada de la mañana, con 

edades entre los 13 y 17 años, distribuidos en dos grupos (control y experimental), con 22 

estudiantes cada uno. Esta investigación fue desarrollada desde un enfoque cuantitativo, con un 

diseño cuasi experimental, con una muestra no probabilística, donde se utilizó el método de pre-

test y post- test y como herramienta de verificación de actitudes hacia la conservación ambiental 

se utilizó la escala tipo Likert propuesta y validada por Yarlequé (2004). Dicha escala ofrece 

indicios separados de los componentes de las actitudes, permitiendo un nivel de análisis bastante 

detallado en relación a las necesidades de intervención y los cambios después de ésta. Para el 

análisis de resultados se empleó la estadística descriptiva: tablas de frecuencias, medidas de 

tendencia central como la media y la desviación típica, y algunas representaciones gráficas. 

 

Este estudio se centró en fundamentos pedagógicos, sicológicos y epistemológicos, en los que 

están inmersos la pedagogía activa, el aprendizaje significativo y el constructivismo social. 

Teniendo en cuenta el desarrollo moral y los componentes de las actitudes, se incluyó en la 

unidad pedagógico-didáctica el aspecto cognitivo (razonamiento y valores): discusión de dilemas 

morales ambientales (Método Konstanz, Lind, (2007)), el componente afectivo (sentimientos y 

preferencias): integración colaborativa  a través de redes sociales y el componente reactivo 

(conductas): participación activa en un proyecto ambiental en el entorno del colegio. La unidad 

pedagógico-didáctica fue desarrollada a través de 8 sesiones que incluían charlas, videos, 

conversatorios, prácticas de capacitación entre estudiantes, discusión de dilemas, indagación en 

internet y trabajo con redes sociales. La propuesta contenía estrategias de trabajo autónomo y 

colaborativo, dirigidas a reforzar las conductas sustentables, la identidad ambiental y la 

convivencia participativa.  

 

Los autores concluyen a partir de sus resultados que la propuesta fue pertinente, estableciendo 

el desarrollo del juicio moral como un determinante significativo de la conciencia ambiental, 

donde la integración de actividades y mediaciones orientadas a la formación de conciencia 

ambiental, generaron cambios actitudinales que deberían afectar de forma positiva la percepción 

y el desempeño de los jóvenes en sus relaciones ambientales. Los aspectos reactivos y afectivos 
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mostraron significativos avances, siendo estos de especial relevancia en el comportamiento de 

los jóvenes.  

 

Así mismo concluyen que el razonamiento abordado desde el juicio moral, la emotividad 

apropiada para el trabajo colaborativo y participativo y para la resolución de conflictos, y 

finalmente, la disposición a la acción moral ambiental a partir de la solución de problemas del 

contexto; deben ser parte fundamental de una unidad pedagógica que busque el desarrollo de 

autonomía desde la conciencia moral del individuo. 

 

Recomiendan que las actitudes consideradas en la escala tipo Likert propuesta por Yarlequé 

(2004), deberían ser revisadas y actualizadas para que estuvieran acordes a los avances 

tecnológicos, las prácticas juveniles actuales y a los nuevos paradigmas de la educación 

ambiental. Señalan incluso, que se podrían construir con énfasis en los componentes de las 

actitudes para centrar los esfuerzos en alguno de ellos en particular. 

 

2.2 MARCO TEÓRICO 

 

En esta sesión se presentan los aportes teóricos que sustentan la presente investigación, dentro 

de los cuales se abordará la crisis ecológica que atravesamos y su relación con la ética ecológica, 

los hábitos ecológicos y la necesidad de cambios en la actitud para poder modificar o generar 

nuevos hábitos y finalmente la educación ambiental, a través de la cual se busca generar 

conciencia ambiental, es decir transformar las actitudes y hábitos de tal manera que se apunte a 

la conservación y protección del medio ambiente. Partiendo de estos sustentos teóricos 

podremos desarrollar ésta investigación. 

 

2.2.1 La crisis ambiental Vs la ética ecológica 

 

La situación ambiental por la que atraviesa nuestro planeta se está empeorando cada vez más, 

puesto que el disfrute abusivo de los recursos naturales por parte del ser humano ha llevado al 

deterioro de nuestros ecosistemas, ocasionándole daños de los cuales difícilmente se puede 

recuperar. 

 

Muñoz y Salas (2011), Basándose en Rifking, afirman que el proceso de deterioro de nuestro 

planeta se ha acelerado en los últimos 300 años y que “los efectos del modo de producción y los 
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valores de la Era Industrial se manifestaron en el deterioro ambiental sostenido a lo largo del 

siglo XX” (p. 93).  

 

Según el informe final de la conferencia de Tbilisi (UNESCO, 1978) en las últimas décadas, el 

hombre ha alterado aceleradamente el equilibrio de la naturaleza, obteniendo como resultado la 

exposición de los seres vivos a peligros que pueden causar daños irremediables. 

 

Actualmente vemos y sufrimos las consecuencias del deterioro ambiental, pues a través de los 

medios de comunicación y redes sociales, cada día se reciben noticias de todas partes del 

mundo, donde se reportan cambios climáticos fuertes, algunos lugares con sobrecalentamiento 

que han incluso llegado a ocasionar cantidad de incendios forestales, como el de la selva 

amazónica en el 2019 y el de Australia que inicio desde finales del 2019 y no fue posible 

controlarlo haciéndose presente hasta principios del 2020, o las heladas que han acabado con 

cultivos y pastos como el que sufrió nuestro país en los departamentos de Boyacá y 

Cundinamarca a principios del 2020. En resumen todo lo que le hacemos a nuestra naturaleza 

con la deforestación, quemas, sobrexplotación ganadera, minería, el Fracking, entre otros, 

contaminando fuentes hídricas, suelos y atmósfera a través de la industrialización y mal manejo 

de residuos tanto industriales como domésticos, han ocasionado que nuestro planeta se 

manifieste con un sobrecalentamiento global, disminución de las fuentes de agua, sequías 

prolongadas, fuertes vientos, huracanes, deterioro de la capa de ozono, entre muchas otras. Esta 

es la triste realidad que aparentemente a todos nos preocupa, menos a nuestros dirigentes 

políticos y gobernantes, quienes manipulados por la economía mundial solo buscan un falso 

desarrollo económico a costas de nuestros recursos naturales y nos mienten desde hace muchos 

años, al publicar que están haciendo cambios en los procesos de producción de las naciones 

para proteger el medio ambiente, mientras autorizan y promueven la explotación incontrolada de 

los recursos naturales… como si ellos no fueran a sufrir las catástrofes naturales. 

 

En 1988 el Dr. James E. Hansen, director del Instituto Goddard de Estudios Espaciales 

de la NASA, dijo ante el Congreso de los Estados Unidos que la humanidad había entrado 

en el Mundo Invernadero [...]. Para la década de 1990 ese fenómeno era evidente en todo 

el planeta y, aun así, las tendencias de desarrollo y la lógica productiva y de consumo no 

variaron; por el contrario, se agravaron con el desarrollo económico de países 

densamente poblados y con desarrollo científico-tecnológico limitado, como China y la 

India. Los cambios climáticos producidos por el calentamiento global y los efectos de los 
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rayos ultravioleta sobre la vida en el planeta son una realidad, […]. Huracanes, tifones, 

sequías, inundaciones, agotamiento de fuentes de agua, y la contaminación de ríos, lagos 

y océanos no sólo afectan a millones de personas en todos los continentes, sino que 

cobran la vida de especies diversas todos los días. El desequilibrio en los ecosistemas es 

real, pero aún no entendemos con claridad las consecuencias sobre las demás especies. 

La eclosión de virus y enfermedades nuevas todos los años evidencia que hemos 

traspasado límites, después de los cuales el futuro de nuestra especie es cada vez más 

incierto (Muñoz y Salas 2011, p. 94). 

 

Estos autores plantean que ante esta realidad desalentadora de la forma de desarrollo 

socioeconómico de la era industrial nació la preocupación por el tema ambiental en muchos 

campos disciplinares. La ética fue uno de ellos, porque se hizo necesario explicar la conducta 

humana individual, social y mundial frente a la conservación del medio ambiente, donde a pesar 

de tener evidencias científicas suficientes sobre la realidad del impacto negativo de la 

intervención humana en el planeta, los esfuerzos por mitigar o revertir estos efectos de la 

industrialización han sido insuficientes para enmendar los errores y los daños causados. 

 

En este sentido lo que hemos logrado hacer en nuestro ecosistema es “una auténtica explotación 

desmesurada de los bienes naturales” […] (Novo, 1998, p. 78)  la cual “corre pareja con una ética 

basada en el despilfarro y el beneficio inmediato […]” (Novo, 1998, p. 78), influenciada por la 

cultura del consumismo, donde los individuos adquieren los productos, muchas veces no por 

necesidad, sino por moda, o por renovar los anteriores, así estén en buen estado. 

 

La Ética es una disciplina filosófica que se encarga del estudio racional de la conducta 

humana, a partir de la concepción de bien y mal que se tenga, en un momento histórico 

dado. […] La discusión sobre qué son el bien y el mal se resume en el enjuiciamiento que 

hacemos de aquellas actuaciones que favorecen o ponen en riesgo la supervivencia de 

nuestra especie […]. Es en el discurso de la Teoría Ética donde la Ética Ecológica ha ido 

encontrando un espacio para la reflexión. Superando el tradicional discurso ético, 

regulado con base en las relaciones del ser humano con sus semejantes y de éste con la 

sociedad y las instituciones, la Ética Ecológica ha ido planteando preguntas respecto de 

las relaciones del ser humano con su medio, buscando razones para regularlas, 

justificarlas y fundamentarlas (Muñoz y Salas, 2011, p. 95). 
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Si bien, el tipo de relaciones que el ser humano establezca con el medio que le rodea lo puede 

llevar a mitigar la situación actual, también lo puede llevar a seguir destruyendo nuestro 

ambiente. Y esto depende de la actitud moral que rija su comportamiento, una actitud que hoy 

en día es dominada por el consumismo, uso y abuso de los recursos, sin importar los daños que 

se le ocasiona a las generaciones futuras y a la actual, y en general sin importar el daño que se 

le ocasiona a nuestro planeta; al parecer actuamos sin una conciencia moral ambiental. 

 

La actitud moral que rige este tipo de comportamiento es la de considerar que unos 

cuantos tenemos derecho a utilizar en beneficio propio los recursos de la Tierra, 

consumirlos aquí y ahora, ignorando el desequilibrio que con ello producimos en la propia 

Naturaleza y desoyendo las voces de millones de coetáneos nuestros que reclaman 

alimentos, higiene, cultura… Guiados por tales criterios éticos, no es extraño que 

hayamos llegado hasta la crisis ambiental que nos preocupa (Novo, 1998, p. 78). 

 

De acuerdo con Novo (1998) se puede decir que los seres humanos nos estamos convirtiendo 

en seres que miramos nuestros ecosistemas como algo ajeno; que no nos compete; ignorando 

o menospreciando los beneficios que el medio natural nos ofrece y actuando de forma insensible 

con nuestro entorno. Según ella, los seres humanos no nos preocupamos por el impacto 

ambiental que pueden ocasionar nuestras actividades diarias, y más bien nos excusamos 

pensando que nuestras acciones individuales no tienen importancia o no son representativas; 

cuando realmente “En unas sociedades democráticas, solo es posible concebir el cambio a 

través de la transformación de una multitud de actitudes individuales” (p. 83). 

 

Se hace necesario, entonces, un ejercicio colectivo de replanteamiento ético, sobre la 

forma en que los seres humanos nos comprendemos a nosotros mismos en relación con 

el mundo que nos rodea. Las actitudes humanas respecto al entorno; el modo en que 

venimos utilizando los recursos naturales; la forma en que desarrollamos nuestras 

relaciones entre grupos sociales y países… todo ello es el resultado de unas 

preconcepciones de tipo ético que se explicitan en los valores y criterios morales que 

aplicamos al actuar. (Novo, 1998, p. 79) 

 

Podemos concluir, entonces, que la ética se convierte en parte fundamental de la educación 

ambiental, pues a partir de ella se busca adecuar, construir o corregir las actitudes humanas en 
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relación con el uso adecuado de los recursos naturales, a través de las cuales el individuo logra 

demostrar su grado de conciencia frente al cuidado y protección del medio ambiente.  

 

Hablar, por tanto, de las actitudes morales de los seres humanos con el ambiente significa 

reflexionar sobre las claves éticas que necesariamente han de orientar nuestros 

programas educativos en coherencia con sus aspectos conceptuales y metodológicos, 

pues ningún cambio en estos últimos será verdaderamente efectivo si no va acompañado 

de un profundo ejercicio crítico acerca de los valores que intervienen como soporte de la 

acción. (Novo, 1998, p. 80) 

 

Para Guerrero (2018) “los valores son todo lo que lleva al ser humano a defenderse y creer en 

sí mismo y crecer como una persona digna” (p. 21). Según este autor, dependen de la libre 

elección de la persona e influyen en la formación de su comportamiento, lo cual permite el 

establecimiento de “metas y propósitos que se traducen en pensamientos, conceptos e ideas, 

pero sobre todo acciones, […]. Suelen estar ligados a sentimientos y emociones y se pueden 

valorar de acuerdo a varios criterios: estéticos, sociales, costumbres, principios éticos, entre 

otros” (p. 21). 

 

Este mismo autor señala que un valor es el resultado de la interpretación de la utilidad, deseo, 

importancia, interés y belleza del objeto, es decir, es la apreciación del objeto; y proviene del 

aprendizaje y de la experiencia. Dentro de los valores destaca la “honestidad, lealtad, identidad 

cultural, respeto, responsabilidad, solidaridad, tolerancia, sinceridad, entre otros que son 

fundamentales para el convivir pacífico de la sociedad” (p. 21). 

 

Zavaleta (2012) indica que: 

 

En sentido moral, el concepto de valor se emplea como aquello que hace que algo sea 

digno de ser apreciado, deseado y buscado. […]. Es sencillamente la convicción razonada 

de que algo es bueno o malo para llegar a ser más humanos. 

Los valores tienen un rasgo de obligatoriedad y son convicciones duraderas ocupando un 

lugar muy importante en la personalidad y en la estructura cognitiva de las personas 

(jerarquía de valores). La escala o jerarquía de valores de cada persona, será la que 

determina sus pensamientos y su conducta. Por tanto, controla, dirige y orienta tanto las 

actitudes y las creencias en las personas moralmente independientes. (p. 47) 
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De acuerdo con lo anterior se puede afirmar que los valores ecológicos o ambientales están 

influenciados por la apreciación, conceptos, ideas y creencias que se tienen del medio ambiente, 

se adquieren a través del aprendizaje y la experiencia y al mismo tiempo influyen en el 

pensamiento, actitudes, comportamiento o acciones frente al entorno. 

 

Al respecto, Guillén y Abreu (2007), señalan que dentro de los valores ambientales más 

importantes pudieran encontrarse: (a) reconocerse cada individuo y toda la sociedad 

como producto y parte del ecosistema, (b) mantener la población humana dentro de 

límites normales según la capacidad de carga de cada ecosistema, (c) mantener el uso 

de materia y energía dentro de los recursos cíclicos del ecosistema y dentro de su 

capacidad homeostática, (d) mantener la calidad fenotípica y genotípica de la población 

humana dentro de los límites etológicos y culturales de la comunidad. Estos cuatro valores 

deben ser trabajados desde un punto de vista filosófico, pero no desvirtuados, ni 

alterados, para adaptarlos a las características sociales y culturales de la comunidad. 

(Guerrero, 2018, p. 21) 

 

En este sentido se puede decir que a través de la educación ambiental, enfocada en la ética 

ecológica, se debe tratar de: 

 

[…] formar ciudadanos responsables, destinados a mejorar la calidad de vida mediante la 

apropiación de valores ecológicos y de la convivencia democrática, tratar de suscitar en 

las personas valores individuales y actitudes favorables a la conservación y mejora del 

entorno; y orientar a las personas hacia la resolución de los problemas medioambientales, 

hacia la toma de decisiones y hacia la acción. (García – Nando, 2000, citados por Zavaleta 

2012, p. 50) 

 

Por tanto, lo que se busca con la presente investigación es que los estudiantes adquieran valores 

ecológicos como la responsabilidad ambiental y el respeto por la naturaleza, de tal manera que 

se adquieran actitudes positivas frente al ambiente, que permitan emprender acciones reales 

frente al cuidado y protección del entorno, y que dichas acciones se mantengan en el tiempo 

hasta convertirlas en hábitos ecológicos, que sean realizados por convicción y no por 

condicionamiento, es decir, porque se ha adquirido un grado de conciencia ambiental. 
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Para Alea (2006, citado por Fajardo, 2017) la conciencia ambiental es “el sistema de vivencias, 

conocimientos y experiencias que el individuo utiliza activamente en su relación con el medio 

ambiente” (p. 25). 

 

Fajardo (2017), basándose en Bravo (2004), infiere que la conciencia ambiental está ligada al 

conocimiento y actitudes hacia el entorno medioambiental, donde el hombre “desarrolla su 

práctica social que le permite garantizar en esa interacción con la naturaleza, sus medios de 

reproducción sociocultural” (p. 25). 

 

Finalmente Fajardo (2017) concluye que la “conciencia ambiental es adoptar un juicio crítico 

razonable y positivo en relación a la acción productiva del hombre en el medio ambiente en el 

que interactúa, sopesando de manera positiva las consecuencias de su acción en favor de 

generaciones venideras” (p. 26). 

 

Para Maloney y Ward (1973), la conciencia ambiental es una actitud específica y “comprende 

cuatro componentes: componentes: afecto (reacciones emocionales a los problemas 

ambientales), compromiso verbal (disposición a realizar acciones de protección), compromiso 

real (comportamientos de protección que el sujeto menciona llevar a cabo) y conocimiento sobre 

los problemas ambientales” (Fajardo 2017, p. 28). 

 

Considerando la relación entre valores, creencias y actitudes y el rol que juegan con 

respecto a la conciencia ambiental, puede decirse que los valores ambientales inciden en 

la creencia generalizada acerca de las relaciones de personas con su medio ambiente (la 

visión del mundo), y que tanto ésta como las creencias asociadas al sistema personal de 

valores (algo más específicas) terminan influyendo en la conciencia ambiental. A su vez, 

ésta influye en la decisión actitudinal o conductual, relacionada con creencias, actitudes 

y conductas específicas vinculadas a los problemas. (Rohan, 2000, citado por Fajardo 

2017, p. 29) 

 

2.2.2 Los hábitos ecológicos 

 

Como ya hemos señalado anteriormente, la crisis ambiental tiene mucho que ver con la ética de 

los seres humanos, y ésta a su vez, está relacionada con los valores que han adquirido los 

individuos a lo largo de su vida y del proceso de formación, y así mismo, con los hábitos o 
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conductas cotidianas que han desarrollado al relacionarse con los demás y con el ambiente. Para 

efectos de esta investigación, nos centraremos en el estudio de los hábitos ecológicos, es decir, 

aquellos que el individuo manifiesta al relacionarse o interactuar con el entorno o medio 

ambiente. Para esto partiremos de conceptos como hábito y ecología de modo que finalmente 

se comprenda qué es un hábito ecológico y cómo se adquieren o se transforman. Por tanto al 

hablar de transformación de hábitos se hace necesario hablar de la transformación de actitudes, 

de este modo se abordarán conceptos relacionados con las actitudes, sus características, sus 

componentes y su formación. 

 

Hábito 

 

Según el diccionario de la Real Academia Española un hábito es el “modo especial de proceder 

o conducirse adquirido por repetición de actos iguales o semejantes, u originado por tendencias 

instintivas” (23ª ed.). 

 

“En la psicología el hábito es cualquier comportamiento repetido regularmente, que requiere de 

un pequeño o ningún raciocinio y es aprendido, más que innato” (Jara, 2019, p. 21). 

 

Jara (2019) afirma que Pierce (1836 – 1914) “consideraba que el hombre es un conjunto de 

hábitos, con sentimientos, deseos, tendencias y pensamientos que crece en su interacción 

comunicativa con los demás” (p. 21), igualmente cita a Dewey (2000) quien afirma que: "Un 

hábito indica también una disposición intelectual"; los hábitos están inherente al ser humano en 

el transcurrir de toda su vida desde que nace hasta que crece y que hace en su educación 

significante” (p. 21). Estos se desarrollan en forma positiva o negativa de acuerdo al contexto 

que rodea al individuo, al grupo, la sociedad o su ambiente familiar. 

 

Para Covey (citado por Huancaya, 2018) un hábito es: 

 

[…] una intersección de conocimiento, capacidad y deseo. El conocimiento es el 

paradigma teórico, el qué hacer y el por qué, la capacidad es el cómo hacer. Y el deseo 

es la motivación, el querer hacer. Para convertir algo en un hábito de nuestra vida, 

necesitamos esos tres elementos. (p.27) 
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Huancaya (2018) concluye que para adquirir un hábito es necesario conocer qué se debe hacer 

y por qué se hace, esto ayuda a adquirir capacidades para saber cómo hacer, lo cual justificado 

correctamente motiva a realizarlo por voluntad propia y no por mandato, siendo una actividad 

instintiva desarrollándose por inercia, no ocasiona dificultades, por el contrario implica 

simplemente lo que se debe hacer como persona pensante y responsable. 

 

Según Aristóteles “Somos lo que hacemos día a día. De modo que la excelencia no es un acto, 

sino un hábito”. 

 

Actitud 

 

Para adquirir un nuevo hábito o modificar uno existente es necesario tener un cambio de actitud 

frente al objeto. Por lo tanto al hablar de hábitos se hace necesario referirnos a las actitudes que 

implican acciones reales, es decir que influyen en la conducta. En este sentido veamos qué son 

las actitudes, cuáles son sus características y componentes y cómo se forman las actitudes. 

 

Zavaleta (2012) señala que “Las definiciones de actitud tienen en común ciertas características 

esenciales. Casi invariablemente una de ellas es que las actitudes son adquiridas o aprendidas” 

(p. 53). “Otra es que las actitudes se infieren de modos de conducta característicos, consistentes 

y selectivos por el mismo individuo y durante cierto periodo” (p. 54). 

 

Summers (1978, citado por Zavaleta, 2012) plantea que: 

 

Operacionalmente, la actitud se define como el conjunto de categorías del individuo por 

las cuales evalúa un dominio de estímulos, que él mismo establece a medida que conoce 

dicho dominio a través de la interacción con otras personas y que lo relacionan con varios 

subconjuntos dentro de aquel dominio, con distintos grados de afecto positivo o negativo. 

(p. 54) 

 

Orbegoso (2017), basándose en Summers (1978), Gairin (1987) y Alcántara (1992), afirma que 

“las actitudes son un conjunto de acciones que determinan el estado de ánimo de la persona 

bajo el control de sus emociones, bajo la influencia del contexto las respuestas pueden ser 

positivas o negativos” (p. 28). 
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Características de actitud 

 

Para Zavaleta (2012) una actitud no es algo que se pueda observar directamente, sino que es 

más un concepto psicológico que designa algo dentro del individuo. Concuerda con Orbegoso 

(2017) al indicar que este concepto tiene las siguientes características: 

 

Las actitudes no son innatas, pues la generación de una actitud depende del aprendizaje, y están 

relacionadas con la motivación del individuo. 

 

Las actitudes no son temporales. En este caso Zavaleta complementa indicando que son 

“estados más o menos persistentes una vez formados” (p. 55); afirma que no se puede negar 

que las actitudes cambian, pero una vez formadas adquieren una función reguladora que dentro 

de ciertos límites no están sujetas a cambios. 

 

Zavaleta (2012) presenta una tercera característica de las actitudes: “Las actitudes siempre 

implican una relación entre la persona y los objetos” (p. 56). En este caso señala que: 

 

Las actitudes no se autogeneran psicológicamente. Se forman o aprenden en relación 

con referentes identificables, ya sean personas, grupos, instituciones, objetos, valores, 

asuntos sociales e ideologías. 

La relación entre personas y objetos no es neutral pero tiene propiedades motivacionales. 

Estas propiedades se derivan del contexto de interacción social muy significativa en el 

que muchas actitudes se forman, […]. (p. 56) 

 

Componentes de la actitud 

 

Katz y Stotland (1959), y  Krech y colaboradores (1962), citados por Zavaleta (2012) y por 

Orbegoso (2017), plantean que una actitud presenta tres componentes: cognoscitivo, emocional 

y tendencia a la acción. 

 

Componente cognoscitivo: se incluye las creencias que se tienen acerca de un objeto. El 

número de elementos de este componente varía de una persona a otra. Un individuo 

puede creer que muchas cosas acerca de un objeto son verdaderas, por ejemplo sobre 



51 
 

su madre (o su padre), y saber muy poco acerca de otro objeto, por ejemplo su profesor 

de ciencia y ambiente. (Summers, 1978, citado por Zavaleta, 2012, p.57) 

 

Zavaleta (2012) indica que “el elemento cognoscitivo es a menudo conocido como las creencias 

y valores de una persona” (p.58). 

 

Componente emocional: es conocido a veces como el componente sentimental y se 

refiere a las emociones o sentimientos ligados con el objeto de la actitud. Los adjetivos 

bipolares usados frecuentemente al estudiar los elementos de este componente son 

amor-odio, gusto-disgusto, admiración-desprecio y otros que denotan sentimientos de 

tipo favorable o desfavorable. Es importante señalar que cuando un individuo verbaliza 

estos sentimientos resulta que estos son algo más que meros sentimientos o emociones. 

También sin cogniciones; pero son significativamente diferentes de las del componente 

cognoscitivo. (Summers, 1978, citado por Zavaleta, 2012, p.58) 

 

Componente tendencia a la acción o conductual: es señalado por Zavaleta (2012) como aquel 

que “incorpora la disposición conductual del individuo a responder al objeto. Se acepta 

generalmente que hay un lazo entre los componentes cognoscitivos particularmente las 

creencias evaluativos y la disposición a responder al objeto” (p. 59); de igual forma indica que 

hay un lazo entre los componentes emocionales y tendencia a la acción, “mediado por la relación 

fisiológica de los estados emocionales del organismo a responder” (p. 59). 

 

De acuerdo con Zavaleta (2012) se puede decir que “El componente conductual es el resultado 

de la interacción entre los componentes cognoscitivo y afectivo” (p. 59); y que “Las actitudes 

están constituidas por lo que las personas piensan y sienten respecto de un objeto-estímulo, así 

como también a la manera en que se da vida a ese sentimiento y pensamiento por medio de la 

acción” (p. 60). 

 

Mann (1972) se refiere a la importancia de cada componente durante el desarrollo de un 

individuo y dice que durante la niñez, especialmente en el momento en que las actitudes 

están siendo aprendidas, los tres componentes son muy importantes. Poco a poco el niño 

va integrando sus actitudes y tiende a practicar selectivamente lo que ve y aprende, por 

lo que el componente cognoscitivo cobra más fuerza, sin embargo las actitudes de un alto 
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componente afectivo, se resisten a ser influenciadas por nuevas informaciones y 

conocimientos intelectuales puros.  (Zavaleta, 2012, p. 60). 

 

Formación de actitudes 

 

Según Zavaleta (2012) “En la literatura sobre actitudes no hay una uniformidad de criterios en 

cuanto a la existencia de un proceso exacto y único sobre la adquisición de éstas” (p.61). Sin 

embargo, afirma que la mayoría de los autores, entre los que destaca a Whittaker, 1987; 

Newcom, 1964; Baron y Byrne, 1984; Penner, 1978; Lindzey y Aronson, 1969, “le conceden un 

papel importante al aprendizaje y al proceso de socialización” (p. 61). 

 

De igual forma indica que: 

 

Desde el principio de su vida, el niño está sujeto a una serie de prácticas de socialización 

que, directa o indirectamente, moldean el modo en que verá el mundo. Whittaker (1987) 

piensa que el proceso de socialización va más allá de las influencias iniciales recibidas 

de padres y maestros, e incluyen toda la vida de una persona. Toda la experiencia social 

de un individuo servirá para modificar sus actitudes y viceversa, éstas modificarán sus 

percepciones sociales. Por lo tanto, según este autor, el mecanismo de formación de 

actitudes más general es "la situación social" por la que se atraviesa a lo largo de la vida. 

(p. 61) 

 

Zavaleta (2012) afirma que Whittaker (1987), Baron y Byrne (1984) y Newcomb (1964), coinciden 

al indicar que el aprendizaje social es uno de los procesos fundamentales por el cual se adquieren 

las actitudes, es decir que la interacción con los demás es fundamental. “Las preferencias, 

creencias y tendencias del comportamiento se adquieren de la gente que rodea al individuo” (p. 

62). En este sentido, afirma que en los primeros años de vida, las actitudes están principalmente 

influenciadas por las palabras y acciones de los padres; sin embargo, “junto con el crecimiento 

aparece la influencia de los coetáneos” (p. 63). 

 

Según Zavaleta (2012) “Para Baron y Byrne (1984) el aprendizaje social de las actitudes parece 

tomar dos formas principalmente” (p.63): 
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a) La primera se ilustra por situaciones en las que los padres alaban a sus hijos por 

expresar puntos de vista similares a los de ellos mismos, pero los critican en cuanto 

expresan puntos de vista diferentes. En tales casos los niños llegan a enunciar (y a tener) 

actitudes similares a las aprobadas por sus padres. Este tipo de aprendizaje se conoce 

como "condicionamiento clásico o instrumental" y se basa en un principio básico del 

comportamiento humano; los individuos aprenden a ejecutar acciones que tienen 

resultados positivos y que les ayudan a evitar o escapar de consecuencias negativas. (p. 

63) 

 

b) La segunda es el "moldeamiento o aprendizaje por observación". Según Bandura (en 

Swenson, 1980), aunque los seres humanos pueden aprender por medio de 

reforzamiento, una forma más eficaz de aprendizaje, es el "aprendizaje por medio de la 

observación". Los individuos desarrollan puntos de vista específicos al observar las 

palabras o el comportamiento de otros. Este se llama también "aprendizaje vicario o 

modelamiento". Sin importar la presencia o ausencia de interacciones conscientes, los 

efectos del modelamiento son poderosos y pueden ejercer un impacto duradero sobre las 

actitudes. El aprendizaje por observación se hace evidente en situaciones en las que los 

padres no intentan conscientemente enseñar a sus hijos un punto de vista determinado, 

pero lo muestra con sus propias acciones. (p. 64) 

 

Otro de los aspectos importantes en la formación de actitudes, señalados por Zavaleta (2012), 

es la experiencia, pues “La experiencia que se tenga con un objeto influirá sobre las actitudes 

hacia éste y, al mismo tiempo repercutirá sobre la conducta respecto al mismo” (p. 65). De igual 

forma afirma que para Whittaker (1987) este aspecto “es uno de los factores más poderosos en 

la reacción de actitudes” (p. 65). En este sentido indica que la primera experiencia o contacto con 

el objeto creará una actitud hacía él o modificará las existentes. Del mismo modo afirma que para 

Baron y Byrne (1984) las actitudes formadas a partir de la experiencia directa son más fuertes 

que las que se han adquirido de forma menos directa, ya sea a través de palabras o acciones de 

los demás. Sin embargo, señala que no es necesario un contacto permanente con el objeto para 

formar una actitud; pues “el vivir algunas experiencias importantes únicas también pueden 

determinar las actitudes” (Lindsey y Aronson, 1969, citados por Zavaleta, 2012, p. 66). 

 

Zavaleta (2012) afirma que Whittaker (1987) considera como factor importante en la creación y 

modificación de actitudes, el efecto de la comunicación. Argumentando que: 
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Ésta puede provenir de la ambivalencia de los padres, al establecer que algo es bueno o 

malo y cómo se comportan y sienten ante dicho objeto de la actitud. Por otra parte, la 

influencia de los medios masivos de comunicación influye sobre las actitudes de un 

individuo a cada momento de su vida. (p. 66) 

 

Zavaleta (2012) concluye finalmente que las actitudes a pesar de ser relativamente permanentes, 

no son inmutables, pues durante la vida se aprenden constantemente nuevas ideas y conductas, 

por lo cual señala que está de acuerdo con Whittaker (1987) y Penner (1987) quienes afirman 

que las actitudes “están en desarrollo y cambio continuo” (p. 66). 

 

Ya habiendo comprendido qué son los hábitos y las actitudes y cómo se forman o se transforman, 

vamos a entrar en la concepción de hábitos ecológicos, y para eso es necesario partir del 

concepto de ecología. 

  

Ecología 

 

Podemos entender la ecología como la rama de la biología que estudia las interrelaciones entre 

los seres vivos y de estos con el medio ambiente que les rodea. Para Huancaya (2018) la 

Ecología es: 

 

La ciencia que estudia al hombre y al medio ambiente y sus interacciones […], los cuales 

pueden ser entre materia viva y materia inerte y/o entre materia viva y materia viva. Estas 

relaciones pueden ser positivas o negativas, lo que determina su propio desarrollo y 

calidad de vida (p. 28). 

 

Para Vásquez (2004, citado por Huancaya, 2018), la ecología es la  

 

[…] ciencia que estudia las condiciones de existencia de los organismos vivos y las 

interrelaciones entre ellos y su medio ambiente. El termino griego oikos, casa, es la raíz 

tanto de la palabra ecología como del termino economía, por ese motivo, algunos han 

considerado la ecología como “la economía de la vida”. (p. 28) 

 

Asimismo García y Fernández (2014, citados por Huancaya, 2018) señalan que 
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La ecología se considera una ciencia holística e interdisciplinaria. Holística, porque los 

conocimientos de la ecología se derivan del análisis del ecosistema como un conjunto, y 

no solo a través del estudio por separado de las partes que lo componen (…) 

interdisciplinaria, porque requiere el auxilio e interacción de diversas ciencias. (p. 28) 

 

Concepto de Hábitos ecológicos 

 

La relación entre los conceptos de hábitos y la ecología permite consolidar la definición general 

de hábitos ecológicos, los cuales pueden ser entendidos “como la conducta innata de las 

personas con el medio que lo rodea. Se basa en concientizar, educar y capacitar, orientando al 

cambio de costumbres del ser humano, planteando soluciones que contribuya al desarrollo 

sostenible del medio ambiente” (Boulding, 2012, citado por Jara, 2019, p. 22). 

 

De acuerdo con Huancaya (2018) se puede decir que los hábitos ecológicos son las acciones o 

actitudes que los seres humanos realizamos de manera instintiva en relación con el cuidado  del 

medio ambiente o entorno. 

 

“Se puede definir un hábito ecológico como el comportamiento o las acciones que tiene el ser 

humano con respecto al medio ambiente” (Díaz, 2012, citado por Huancaya, 2018, p. 28). 

 

Podemos concluir que el conjunto de acciones que el ser humano realiza constantemente como 

respuesta a determinadas situaciones o cuando se relaciona con el ambiente o con los demás, 

se puede entender como hábito, es decir, prácticas que normalmente realizará el individuo en 

determinadas condiciones, sin detenerse a analizar la situación, pues ya está predispuesto a 

actuar de ésta manera en esas circunstancias. Cuando este hábito impacta positivamente sobre 

el ambiente, le podemos llamar hábito ecológico. 

 

Quincho (citado por Fernández, 2018) afirma que: 

 

Los hábitos ecológicos vienen a ser acciones específicas que buscan coadyuvar a la 

conservación del medio ambiente, logrando así mantener una armonía con nuestra 

naturaleza. Estos hábitos se logran a partir de una formación, ya sea en el hogar, en la 

escuela o en su entorno, poniéndose en práctica en la vida diaria del ser humano. Para 
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asegurar una sólida formación se debe tener en cuenta, la constancia y la práctica, de lo 

contrario se quedará en meros conocimientos. (Fernández, 2018, p.19) 

 

Fernández (2018) afirma que Corral (1998) define el hábito ecológico como “toda actividad 

humana que consecuencia en el cuidado o su preservación del entorno” (p. 19). Que para Molina 

(2015), “son representaciones de conducta que se relaciona con las cualidades que tenemos 

frente al medio ambiente y que menudeamos en nuestras acciones diarias o cotidianas” (p. 20). 

Y que Calsín (2014), señala como causas de la carencia de hábitos ecológicos: la falta de 

conciencia de los estudiantes; que no reflexionan sobre conservar un aula limpia; y el descuido 

sobre la limpieza. 

 

Finalmente Fernández (2018) define los hábitos ecológicos como los comportamientos o 

acciones que realiza el estudiante de forma rutinaria en pro del desarrollo sostenible. Pero se 

puede decir que este concepto no solo se aplica al comportamiento de los estudiantes, sino de 

cualquier persona que habita en un lugar determinado y, por tanto, interactúa con su entorno. En 

el caso de la institución educativa, es el comportamiento en pro del cuidado y protección del 

entorno o medio ambiente, que realizan todos los individuos que hacen parte de la comunidad 

educativa (estudiantes, padres de familia, docentes, directivos docentes y personal 

administrativo). Este mismo autor, basándose en Quincho, afirma que el grado de conocimiento 

en hábitos ecológicos actualmente se encuentra “en un nivel inicial, ya que se practica por 

condicionamiento más no por convicción” (p. 20), por lo cual sugiere que el aprendizaje debe 

darse primero en el hogar, luego en la institución educativa y finalmente en la misma sociedad. 

 

Dimensiones de hábitos ecológicos 

 

Valencia, Arias y Vázquez (2010, citados por Fernández, 2018), plantean cuatro dimensiones 

para los hábitos ecológicos: 

 

Dimensión 1: Concepción de medio ambiente. Haciendo referencia al significado que brindan las 

personas al medio ambiente a través de sus acciones. 

 

Dimensión 2: Conciencia de los problemas medioambientales. Refiriéndose a la solución que 

brindan las personas a un determinado problema ambiental, con base en su percepción sobre el 

medio ambiente. 
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Dimensión 3: Información del medio ambiental. Hace referencia al grado o calidad de información 

que maneja la población. 

 

Dimensión 4: La preferencia medioambiental. Refiriéndose a la expresión manifestada o 

participación en una actividad ambientalista. 

 

Con base en la información anterior sobre la crisis ambiental, la ética ecológica, los valores, 

actitudes y hábitos ecológicos, se hace necesario analizar el papel de la educación en la 

conservación, cuidado y protección del medio ambiente, es decir, hay que hablar de educación 

ambiental. Pues de acuerdo con Muñoz y Salas (2011): 

 

Muy cerca de un punto de no retorno en la destrucción del clima, el medio ambiente y la 

convivencia mundial, el principal dilema de nuestro tiempo es de naturaleza ética y 

educativa. De ahí la importancia de reflexionar al respecto, para encontrar respuestas 

desde diferentes frentes. Uno de ellos es la Pedagogía, en un intento por recuperar su 

función formativa, socializadora y dadora de sentido individual y colectivo, en medio de la 

crisis que la aqueja. (p. 93) 

 

2.2.3 Educación ambiental 

 

De acuerdo con Novo (2009) los efectos negativos de la globalización económica pueden ser 

contrarrestados desde la educación, fomentando en los seres humanos un “cambio de mirada” 

(p. 197). Este cambio debe apuntar hacia la “comprensión intelectual del mundo, pero también a 

los valores con que nos aproximamos a él, […]” (p.197). Según esta docente e investigadora de 

la problemática ambiental, durante cientos de años, la educación fue totalmente antropocéntrica, 

es decir su objetivo era el mejoramiento y desarrollo del individuo dentro de una sociedad; pero 

a mediados del siglo XX en adelante, se vio la necesidad de responder ante una problemática 

ecológica, por lo que se le da a la educación una visión ecocéntrica, que se basa en la relación 

del hombre con el ecosistema y los demás seres vivos, donde se busca mejorar la vida de los 

ecosistemas, respetando las condiciones y límites de la naturaleza, apuntando hacia un 

desarrollo sostenible. Por ello surgió la educación ambiental (E.A.). 
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Según el informe final de la conferencia de Tbilisi (UNESCO, 1978) el objetivo de la E.A. es lograr 

que las personas comprendan la complejidad del medio ambiente y la necesidad de que los 

países adecuen sus acciones en pro de un desarrollo amigable con el ambiente. “La educación 

ambiental debe ayudar también a crear conciencia de la interdependencia económica, política y 

ecológica del mundo moderno con el fin de acentuar el espíritu de responsabilidad y de 

solidaridad entre las naciones” (p.12). Es un prerrequisito para poder solucionar los grandes y 

graves problemas ambientales a nivel mundial. “La educación ambiental debe adoptar una 

perspectiva holística en la que se examinen los aspectos ecológicos, sociales y culturales y otros 

que pudieran ser propios de problemas específicos. Es pues, de carácter intrínsecamente 

interdisciplinario” (p. 12).  

 

Según la Carta de Belgrado (1975)  la meta de la educación ambiental es:  

 

Lograr que la población mundial tenga conciencia del medio ambiente y se interese por 

él y por sus problemas conexos y que cuente con los conocimientos, aptitudes, actitudes, 

motivación y deseo necesarios para trabajar individual y colectivamente en la búsqueda 

de soluciones a los problemas actuales y para prevenir los que pudieran aparecer en los 

sucesivo (UNESCO-PNUMA, 1977, p.15). 

 

Caridey Meira (citado por Novo 2009) afirma que la educación ambiental es una educación 

pendiente de las “transformaciones y cambios sociales que permitan hacer frente, desde la 

reflexión y la práctica, a desafíos que emergen con la complejidad ambiental” (p.198). Novo 

explica además, que este movimiento educativo no se enfatiza solo en las necesidades 

individuales, o en “preparar profesionales para el mercado” (p. 198) sino también en incluir en el 

corazón de la educación: 

 

[…] los problemas de la sociedad, fomentando la responsabilidad colectiva y potenciando 

así el carácter transformador y liberador que puede tener la educación (y que atañe 

también a la liberación de la naturaleza que ha sido dominada por una tecnociencia y una 

economía que no reconocieron límites). (Novo, 2009, p.199) 

 

En este sentido, la educación ambiental puede ser entendida como un proceso que debe estar 

dirigido a formar a las personas en valores, conocimientos, habilidades, aptitudes, actitudes y 
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hábitos ecológicos, es decir, competentes en la solución de problemas ambientales de su 

entorno, pero no solo para corregirlos, sino para evitar causarlos. 

 

Según Molina (2015, citado por Fernández, 2018): 

 

[…] la educación ambiental relaciona al hombre con su ambiente, con su entorno y busca 

un cambio de actitud, una toma de conciencia sobre la importancia de conservar para el 

futuro y para mejorar nuestra calidad de vida. La adopción de una actitud consciente ante 

el medio que nos rodea, y del cual formamos parte indisoluble, depende en gran medida 

de la enseñanza y la educación de la niñez y la juventud. (p. 20) 

 

Es por esto que al hablar de valores, actitudes y hábitos ecológicos, desde la educación 

ambiental, se hace necesario dar una mirada a la familia, ya que se considera parte fundamental 

en la formación de los individuos, pues para Zuluaga (2004) “Es en la cotidianidad de las familias 

en donde se aprenden los valores y se desarrollan las actitudes base para el afianzamiento de 

la sociabilidad y el establecimiento de nuevas formas de relación democrática y de construcción 

de ciudadanía” (p.91); indicando que es en el espacio de lo privado: familia, casa u hogar, donde 

“[…] se materializa una vida cotidiana que responde a los ritmos y rituales diarios que configuran 

la intensidad vital de los sujetos” (p. 89). Según este mismo autor “[…] la familia, por lo que es y 

representa al interior de las sociedades, se constituye en un lugar de aprendizaje de los niños y 

niñas fundamental para la vida en sociedad” (p. 91). Igualmente para Jurado (2012): 

 

La familia es el primer escenario de sociabilidad desde el cual las personas aprenden a 

identificarse como parte de una sociedad, a desempeñarse dentro de ella y a interpretar 

el significado de todas las experiencias realizables a lo largo de la vida. (p. 21) 

 

Sin embargo, cabe recordar que si bien la familia es el primer espacio de sociabilidad, no es la 

única responsable de la formación y cambios de actitud o hábitos, pues, como ya se mencionó 

anteriormente, el individuo aprende de la sociedad durante toda su vida (aprendizaje social), por 

lo cual la influencia de los coetáneos empieza a hacerse evidente durante su formación, es decir, 

las personas con las cuales se relaciona el ser humano influyen en sus creencias, pensamientos, 

preferencias y comportamiento. 
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Por lo tanto, de acuerdo con Rengifo, Quitiaquez y Mora (2012) se puede decir que en la sociedad 

colombiana es evidente la necesidad de una educación ambiental enfocada en los 

“conocimientos, actitudes, comportamientos y hábitos frente al ambiente” (p. 3) encaminados a 

cambiar la idea de que la naturaleza existe solo para complacernos. Dicha necesidad se hace 

más notoria hoy en día, cuando la utilización indiscriminada de los recursos naturales va en 

aumento solo para satisfacer la economía mundial a costa del ambiente, sin retribuirle de ninguna 

manera los bienes que nos provee y en lugar de eso, después de explotados sus recursos, se 

los devolvemos en forma de basuras, acumuladas de manera inadecuada en nuestros suelos a 

cielo abierto o en el mar, convirtiéndose esto, en otra forma de atacar nuestros ecosistemas a 

través de la contaminación. Estos autores también enfatizan en que la educación ambiental debe 

procurar que la sociedad entienda y analice “las reacciones de la naturaleza” (p. 3) y reconozca 

que ésta tiene una capacidad limitada para regenerarse y que muchos de los recursos al ser 

utilizados por el ser humano se agotan, y en algún momento llegarán a su fin. 

 

Novo (2009), basándose en Romaña, afirma que para promover la educación ambiental existen 

numerosos medios y estrategias y están planteados en muchos documentos, pero hay que 

recordar que educación ambiental corresponde a educación para desarrollar la competencia 

ambiental, lo cual “incluye aspectos no sólo cognoscitivos, sino también afectivos, axiológicos y 

estéticos” (p. 213). Balaguera y Sánchez (2012) opinan que: 

 

A pesar de los esfuerzos de la educación ambiental, los logros no han sido significativos. 

Se avanza en el conocimiento de la problemática y en las acciones momentáneas que se 

realizan; pero a nivel social, la conciencia moral hacia el entorno y la convivencia sigue 

intacta. En otras palabras, se aprecian resultados en las competencias cognitivas y 

procedimentales, pero poco en las actitudinales y axiológicas (p.18). 

 

Según el informe final de la conferencia de Tbilisi (UNESCO, 1978) la educación ambiental debe 

ser incluida en la educación formal y no formal y debe brindarse a todas las personas, prestándole 

gran atención a los valores éticos. Señalan que los medios de comunicación social tienen gran 

responsabilidad en esta misión; y que los especialistas en medio ambiente y todos aquellos que 

se relacionen con él, deben recibir formación en conocimientos y aptitudes, y adquirir plenamente 

el sentido de su responsabilidad en este aspecto. También indican que la educación ambiental 

debería convertirse en una educación permanente que reaccione a los cambios producidos en 

un mundo en rápida evolución. 
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Gonzales (como se citó en Fazenda, 2016) plantea que la educación ambiental debe: 

 

habilitar a los estudiantes para la planeación de sus experiencias de aprendizaje, la toma 

de decisiones y la aceptación de sus consecuencias; desarrollar la sensibilidad ambiental, 

el conocimiento y las habilidades para resolver los problemas ambientales de su 

comunidad; preparar a los estudiantes para descubrir los síntomas y causas de los 

problemas ambientales, utilizar diversos ambientes de aprendizaje y un enfoque 

educacional amplio para enseñar y aprender del ambiente y desde el ambiente, con 

énfasis en actividades prácticas. (p.15)   

 

Rengifo, Quitiaquez y Mora (2012) exponen a través de su investigación que “la educación 

ambiental debe estar inserta en las políticas gubernamentales como acciones que permitan a la 

población interrelacionarse estrechamente con su gobierno, principalmente local” (p. 15), y que 

se debe informar, capacitar, orientar y sensibilizar a través de estrategias pedagógicas. Se puede 

decir que la sensibilidad ambiental está marcada por el grado de conciencia ambiental que hayan 

desarrollado los seres humanos, y se evidencia en las acciones, actitudes, comportamientos o 

hábitos frente al entorno, medio ambiente o ecosistema que le rodea. Por lo tanto, para efectos 

de ésta investigación se analizarán las acciones, actitudes, comportamientos o hábitos de los 

estudiantes al interactuar con la naturaleza y los diferentes espacios de la institución, 

enfocándonos en el manejo de los residuos sólidos. 

 

Estos mismos autores afirman que: 

 

La educación ambiental ha utilizado los diferentes modelos pedagógicos para su 

permanente desarrollo. El aprender sobre el ambiente, aprender en el ambiente y 

aprender para el ambiente se insertan en el proceso histórico de la educación y hoy en 

día se canaliza como una educación para el desarrollo sostenible a través de temas como 

calidad de vida, naturaleza y sociedad, educación y sostenibilidad, entre otros, tomando 

la educación como el eje de la acción para el desarrollo sostenible […]. (Rengifo, 

Quitiaquez y Mora, 2012, p. 5) 

 

Según el informe Brundtland de 1987 (citado por Rivera, Blanco, Alcántara, Houbron, & Pérez, 

2017) el desarrollo sostenible es aquel que “satisface las necesidades de la generación presente 
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sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias 

necesidades” (p. 59). 

 

En Colombia se define el desarrollo sostenible como aquel que conduce: 

 

[…] al crecimiento económico, a la elevación de la calidad de la vida y al bienestar social, 

sin agotar la base de recursos naturales renovables en que se sustenta, ni deteriorar el 

medio ambiente o el derecho de las generaciones futuras a utilizarlo para la satisfacción 

de sus propias necesidades (Ley 99 de 1993, artículo 3). 

 

Sin embargo, Rivera, Blanco, Alcántara, Houbron, & Pérez (2017), basándose en Barrios 2007 y 

Leff 2006, señalan que “La sostenibilidad responde a la clásica definición de lo sostenible del 

informe de Brundtland y se encuentra definida en un contexto donde se vincula el crecimiento 

económico con el uso de los recursos naturales” (p. 62). En cambio: 

 

Lo sustentable es una concepción más integral que va mucho más allá de únicamente lo 

económico. Las corrientes latinoamericanas reconocen en el concepto de sustentabilidad 

una posición ética, como una manera de posicionarse frente a la vida y a los distintos 

elementos del ambiente; es más un juego de armonización de éticas y racionalidades, 

con el componente de la cultura latinoamericana. (p. 62) 

 

Para Fazenda (2016) el desarrollo sustentable es la meta final de la educación ambiental, pero 

para alcanzarla se necesita de un ser humano capacitado, que piense y actúe según las 

bondades y los límites de la naturaleza, para lo cual debe desarrollar habilidades y valores 

ambientales. En este sentido Agostinho (citado por Fazenda, 2016) señala que la educación 

ambiental no solo es una reorientación de disciplinas, sino “[…] un proceso educativo permanente 

y contextualizado encaminado al desarrollo de conocimientos, hábitos, habilidades, valores, 

actitudes y comportamientos en relación con el ambiente, que aseguran la formación integral de 

los sujetos y el desarrollo sustentable de la sociedad” (p. 15). Igualmente Rengifo, Quitiaquez y 

Mora (2012) indican que la educación ambiental se convierte en “un eje dinamizador para 

modificar las actitudes de las personas de manera que éstas sean capaces de evaluar los 

problemas de desarrollo sostenible o sustentable y abordarlos” (p. 4). 
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De acuerdo con lo anterior, se puede determinar que en el presente proyecto se busca diseñar 

una propuesta pedagógica en el marco de la educación ambiental, ya que apunta al cumplimiento 

de las metas y objetivos de la misma, pero enfocada en el manejo adecuado de los residuos 

sólidos. Por lo tanto para direccionar la propuesta de educación ambiental hacia el manejo de los 

residuos sólidos se abordarán en el siguiente ítem conceptos relacionados con propuesta 

pedagógica y con el manejo adecuado de los residuos sólidos. 

 

2.3 MARCO CONCEPTUAL 

 

En este apartado se abordarán los conceptos relacionados con propuesta pedagógica (incluye 

secuencia didáctica) y con el manejo adecuado de los residuos sólidos, los cuales permitirán 

comprender más fácilmente la intensión y el desarrollo de la presente investigación. 

 

2.3.1 Propuesta pedagógica 

 

Para comprender el término de propuesta pedagógica es pertinente revisar los conceptos de las 

palabras que lo componen: 

 

“Las propuestas son convites, ofrecimientos o promesas que una persona manifiesta ante otra 

con un determinado objetivo. Cuando un sujeto le propone algo a otro, espera una acción o una 

respuesta por parte de éste” (Porto & Merino, 2013, citado por Huamán, 2018, p. 28). 

 

“Pedagógico, por su parte, es lo que está vinculado a la pedagogía (el conjunto de saberes 

orientados hacia el plano educativo). La pedagogía es un fenómeno social e inherente al ser 

humano” (Flores, 2018, citado por Huamán, 2018, p. 28). 

 

Para Antanas Mockus (1994) “una pedagogía correspondería a una cierta delimitación de modos 

de enseñar, considerados válidos dentro del conjunto amplio de todos los posibles modos de 

enseñar” (citado por Ossa, Padilla y Urrego, 2012, p. 88). 

 

Podemos entender la pedagogía como la “disciplina que conceptualiza, aplica y experimenta los 

conocimientos referentes a la enseñanza propios de la exposición de las ciencias, como también 

al ejercicio del conocimiento en la interioridad de una cultura” (Echeverri y Zuluaga, 2003, citado 

por Ossa, Padilla y Urrego, 2012, p. 88). 
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En este sentido puede considerarse como propuesta pedagógica “aquella acción que promueve 

una aplicación de la didáctica para el desarrollo de ciertos conocimientos” (Flores, 2018, citado 

por Huamán, 2018, p. 29). Es decir, es “la exposición sistemática y fundada de objetivos, 

contenidos, metodología, actividades y aspectos organizativos para el desarrollo del proceso de 

Enseñanza-Aprendizaje” (FAUD, citado por Castillo, 2017, p. 39). 

 

Como el objetivo de nuestra investigación es diseñar una propuesta pedagógica, debemos tener 

en cuenta que diseñar consiste en “planear y organizar, e implica programar, coordinar diferentes 

factores y aplicarlos para desarrollar un producto o servicio” (Castillo, 2017, p. 36), que en este 

caso sería la misma propuesta pedagógica. 

 

En resumen, el diseño de una propuesta pedagógica debe incluir unos objetivos claros y 

ejecutables, que le darán la viabilidad a la misma y permitirán evaluarlo. Dentro de la 

propuesta se debe especificar la metodología, es decir el cómo se alcanzarán los 

objetivos, y aclarar las actividades que deberá tener la propuesta, las cuales deben estar 

orientadas a cumplir un objetivo específico. Finalmente la propuesta, como se mencionó 

debe ser evaluable. (Castillo, 2017, p. 42) 

 

Para efectos de la presente investigación, la propuesta pedagógica se presentará en forma de 

secuencia didáctica, la cual se puede entender como el conjunto de actividades organizadas de 

forma secuencial, diseñadas para alcanzar un objetivo.  

 

Fernández y Pujalte (2019) afirman que la mayoría de los autores coinciden en señalar que una 

secuencia didáctica es una “serie articulada y secuenciada de actividades que se organizan en 

el tiempo para abordar determinados contenidos en función de unos objetivos específicos de 

aprendizaje que se pretende alcanzar con los alumnos” (p. 11). 

 

Estos autores también señalan que no existe una receta establecida de cómo elaborar 

secuencias didácticas de calidad, sin embargo, mencionan que “El punto de partida ineludible 

para el diseño es el que resulta de abordar tres aspectos interrelacionados: qué, para qué y cómo 

enseñar y aprender” (p. 14). De este modo se parte de una selección de ideas y modelos a 

enseñar para proceder a realizar “el diseño de actividades para la construcción progresiva, por 
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parte de los alumnos, de una versión adecuada de dichas ideas y modelos” (p. 14). Respecto al 

diseño de las actividades citan a Couso (2013), quien explica que: 

 

[…] ya hace tiempo que sabemos que aprender es muy complejo y que no se pueden 

construir las nuevas ideas, ni siquiera convenientemente secuenciadas en orden lógico o 

empírico a no ser que partamos de lo que los alumnos saben (constructivismo), 

compartamos con ellos lo que se quiere saber (metacognición), progresemos en 

complejidad de forma contextualizada (aprendizaje situado) y consigamos un cierto nivel 

de abstracción antes de la aplicación (transferencia). En este sentido, tanto a nivel micro 

de cada actividad […] como a nivel macro de cada secuencia o toda la UD [Unidad 

didáctica] completa, se deben diseñar momentos de exploración y de apropiación de 

objetivos al inicio, estructuración o síntesis de lo aprendido y aplicación final. (p. 14) 

 

De acuerdo con lo anterior en el presente proyecto se diseñara una secuencia didáctica con el 

objetivo de Promover la generación de hábitos ecológicos frente al manejo de residuos sólidos 

en los estudiantes, estructurada en sesiones, donde cada una persigue un objetivo de 

aprendizaje, que permitirá llegar al final de la secuencia al alcance del objetivo general. El diseño 

de las actividades en cada sesión se realizará de acuerdo a los momentos de: exploración, 

estructuración, transferencia y refuerzo (actividades complementarias en familia), de tal manera 

que permita el alcance del objetivo de aprendizaje. 

 

De esta manera la secuencia de aprendizaje responde fundamentalmente a una serie de 

principios que se derivan de una estructura didáctica (actividades de apertura, desarrollo 

y cierre) y a una visión que emana de la nueva didáctica: generar procesos centrados en 

el aprendizaje, trabajar por situaciones reales, reconocer la existencia de diversos 

procesos intelectuales y de la variada complejidad de los mismos. (D’Hainaut, 1985, 

citado por Díaz, 2013, p. 9) 

 

2.3.2 Manejo adecuado de residuos sólidos 

 

De acuerdo con el objetivo de esta investigación que es promover la generación de hábitos 

ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos se hace necesario describir en qué 

consiste manejar adecuadamente los residuos sólidos. Para esto vamos a partir del concepto de 

residuos sólidos. 
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El Decreto 0838 del 2005 indica que un residuo sólido o desecho es: 

 

[…] cualquier objeto, material, sustancia o elemento sólido resultante del consumo o uso 

de un bien en actividades domésticas, industriales, comerciales, institucionales o de 

servicios, que el generador abandona, rechaza o entrega y que es susceptible de 

aprovechamiento o transformación en un nuevo bien, con valor económico o de 

disposición final. […] Igualmente, se consideran como residuos sólidos, aquellos 

provenientes del barrido y limpieza de áreas y vías públicas, corte de césped y poda de 

árboles (p. 3). 

 

Según este mismo decreto “Los residuos sólidos se dividen en aprovechables y no 

aprovechables” (p. 3). 

 

Un residuo aprovechable “Es cualquier material, objeto, sustancia o elemento que no tiene valor 

de uso directo para quien lo genere, pero que es susceptible de incorporación a un proceso 

productivo” (Norma Técnica Colombiana-GTC 24, 2009, p. 8). 

 

Por el contrario un residuo no aprovechable es: 

 

[…] todo material o sustancia de origen orgánico e inorgánico, putrescible o no, […] que 

no ofrece ninguna posibilidad de aprovechamiento, reutilización o reincorporación en un 

proceso productivo. Son residuos que no tienen ningún valor comercial, requieren 

tratamiento y disposición final y por lo tanto generan costos de disposición. (Norma 

Técnica Colombiana-GTC 24, 2009, p. 9) 

 

En este sentido el aprovechamiento de residuos hace referencia al “proceso mediante el cual los 

materiales recuperados se reincorporan al ciclo económico y productivo por medio de la 

reutilización, el reciclaje, el compostaje o cualquier otra modalidad que conlleve beneficios 

sanitarios, ambientales, sociales y/o económicos” (Guía de Planeación Estratégica para el 

Manejo de Residuos Sólidos de Pequeños Municipios en Colombia, 2017, p. 47). 

 

Para garantizar el aprovechamiento de los residuos sólidos es necesario realizar una correcta 

separación en la fuente de los mismos, es decir, clasificar o segregar los residuos en el sitio de 
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generación para su posterior manejo (Norma Técnica Colombiana-GTC 24, 2009), lo que 

permitirá realizar una recolección selectiva, o sea una “recolección separada” (Guía de 

Planeación Estratégica para el Manejo de Residuos Sólidos de Pequeños Municipios en 

Colombia, 2017, p. 45). 

 

En el caso de la ENSB para la clasificación de residuos sólidos se tiene adoptado el siguiente 

código de colores: verde, para los residuos ordinarios no aprovechables; azul, para residuos 

plásticos; y gris para papel y cartón. Es importante señalar que de acuerdo al artículo 4 de la 

Resolución 2184 del 26 de diciembre de 2019, a partir del 01 de enero del 2021 deberá adoptarse 

en todo el territorio nacional el nuevo código de colores así: blanco, para plásticos, vidrios, 

metales, multicapa, papel y cartón; verde, para residuos orgánicos aprovechables; y negro para 

los residuos No aprovechables. 

 

Una vez realizada la separación en la fuente se debe proceder con el almacenamiento temporal, 

es decir, guardar o depositar separadamente los residuos de forma temporal en el 

establecimiento mientras se espera la recolección por parte del ente encargado de su 

aprovechamiento o disposición final. Este almacenamiento debe realizarse en un sitio o lugar 

que cumpla con las condiciones sanitarias, de tal manera que se evite la contaminación, el 

acceso de los animales y la proliferación de moscas. 

 

Posteriormente los residuos deben ser recolectados por el ente encargado y transportados hasta 

el lugar de aprovechamiento (para su respectivo tratamiento) o disposición final según sea el 

caso, garantizando la continuidad en el manejo adecuado de los residuos. En la ENSB los 

residuos sólidos son recolectados por la Empresa de Aseo de Bucaramanga (EMAB) y 

transportados hasta el relleno sanitario El carrasco. 

 

El Tratamiento de residuos “Es el conjunto de operaciones, procesos o técnicas mediante los 

cuales se modifican las características de los residuos sólidos incrementando sus posibilidades 

de reutilización, aprovechamiento o ambos para minimizar los impactos ambientales y los riesgos 

para la salud humana” (Norma Técnica Colombiana-GTC 24, 2009, p. 9). 

 

La Disposición final de residuos sólidos: “Es el proceso de aislar y confinar los residuos sólidos 

en especial los no aprovechables, en forma definitiva, en lugares especialmente seleccionados 
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y diseñados para evitar la contaminación, y los daños o riesgos a la salud humana y al ambiente” 

(Decreto 0838 de 2005, p. 2). 

 

Esta disposición final se puede hacer en relleno sanitario controlado o en botadero a cielo abierto. 

Este último ocasiona un alto impacto ambiental negativo, ya que causa contaminación del aire, 

suelo y agua. La Resolución 1045 del 2003 señala que un botadero a cielo abierto es un “Sitio 

de acumulación de residuos sólidos que no cumple con las normas vigentes o crea riesgos para 

la salud y seguridad humana o para el ambiente en general” (p. 2). Por tal motivo está prohibido 

en Colombia, pero aun así se hace en algunos lugares. Según el estudio sectorial de aseo 

realizado por Simón Gaviria Muñoz, director del Departamento Nacional de planeación (DNP) 

“en el país existen 167 sitios no autorizados donde se dispone el 4% de los residuos sólidos 

producidos a nivel nacional, principalmente en ciudades del Caribe y Pacífico” (DNP, 2016, 

párrafo 11). Más específicamente “111 municipios disponen en botaderos a cielo abierto, 

principalmente en Bolívar (29), Chocó (25) y Magdalena (18)”; y “5 municipios arrojan sus 

residuos a cuerpos de agua, 4 hacen enterramiento y 1 municipio quema sus basuras” (DNP, 

2016, Ítem: Cifras relevantes). 

 

En el área metropolitana de Bucaramanga la disposición final de los residuos sólidos se realiza 

en el relleno sanitario El Carrasco. Según el Decreto 0838 del 2005, un Relleno sanitario es: 

 

El lugar técnicamente seleccionado, diseñado y operado para la disposición final 

controlada de residuos sólidos, sin causar peligro, daño o riesgo a la salud pública, 

minimizando y controlando los impactos ambientales y utilizando principios de ingeniería, 

para la confinación y aislamiento de los residuos sólidos en un área mínima, con 

compactación de residuos, cobertura diaria de los mismos, control de gases y lixiviados, 

y cobertura final (p. 3). 

 

De acuerdo con todo lo anterior podemos decir que existen diferentes factores y actores 

involucrados en todas las etapas del manejo de residuos sólidos, desde su generación hasta la 

disposición final. 

 

En este sentido todo aquel que produzca residuos sólidos se le denomina generador, es decir, 

todos somos generadores de residuos ya que en nuestras actividades diarias estamos 
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generando o produciendo gran cantidad de ellos. De este modo, al ser generadores de residuos 

somos los principales responsables de su manejo adecuado. 

 

Para efectos de la presente investigación se entiende como manejo de residuos sólidos todas 

aquellas actividades o acciones realizadas con los residuos desde el momento de su generación 

hasta su tratamiento o disposición final. Dichas acciones deben estar encaminadas hacia un 

manejo adecuado, es decir, acciones que garanticen el máximo aprovechamiento de los residuos 

evitando su contaminación y la contaminación del ambiente, minimizando la disposición en 

rellenos sanitarios. Podemos decir que el manejo adecuado de los residuos sólidos permite 

realizar una gestión integral de los mismos. 

 

De este modo, la gestión integral de residuos sólidos: 

 

Es el conjunto de actividades encaminadas a reducir la generación de residuos, a realizar 

el aprovechamiento teniendo en cuenta sus características, volumen, procedencia, 

costos, tratamiento con fines de valorización energética, posibilidades de 

aprovechamiento y comercialización. También incluye el tratamiento y disposición final de 

los residuos no aprovechables. (Municipio de Bucaramanga, PGIRS, 2016, p. 27) 

 

Atendiendo los lineamientos nacionales los entes territoriales han elaborado planes para la 

gestión integral de los residuos sólidos. El municipio de Bucaramanga cuenta con uno para la 

vigencia 2016 a 2027. Según la Resolución 1045 del 2003 un Plan de Gestión Integral de 

Residuos Sólidos (PGIRS) es: 

 

Conjunto ordenado de objetivos, metas, programas, proyectos y actividades, definidos 

por el ente territorial para la prestación del servicio de aseo, basado en la política de 

Gestión Integral de Residuos Sólidos, el cual se obliga a ejecutar durante un período 

determinado, basándose en un diagnóstico inicial, en su proyección hacia el futuro y en 

un Plan Financiero Viable que permita garantizar el mejoramiento continuo de la 

prestación del servicio de aseo, evaluado a través de la medición de resultados (p. 2). 

 

2.4 MARCO LEGAL 
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Los parámetros legales que enmarcan esta investigación son los que hacen referencia a la 

educación (principalmente educación ambiental) y al uso, cuidado y protección del medio 

ambiente, específicamente en manejo adecuado de residuos sólidos. Partiendo desde la 

constitución política colombiana hasta la normatividad actual que se ha ido consolidando ante la 

necesidad de proteger el medio ambiente, en la cual se han tenido en cuenta lineamientos 

internacionales. 

 

El primer marco de referencia legal es nuestra Constitución Política Colombiana de 1991, en 

donde se reconoce a la educación como un derecho de todas las personas y como un servicio 

público. Ya que es el medio más importante en la formación de un ciudadano no solo en 

conocimientos disciplinares, sino en ética, valores y principios, para que sea capaz de convivir 

en armonía consigo mismo, con los demás y con el ambiente, convirtiéndose en una persona de 

bien para nuestra sociedad. En este aspecto la Constitución en su Título II (De los derechos, las 

garantías y los deberes), Capítulo 2 (De los derechos sociales, económicos y culturales), Artículo 

67 indica que: 

 

La educación es un derecho de la persona y un servicio público que tiene una función 

social; con ella se busca el acceso al conocimiento, a la ciencia, a la técnica, y a los 

demás bienes y valores de la cultura. La educación formará al colombiano en el respeto 

a los derechos humanos, a la paz y a la democracia; y en la práctica del trabajo y la 

recreación, para el mejoramiento cultural, científico, tecnológico y para la protección del 

ambiente. 

 

La constitución también señala dentro de los principios fundamentales (Título I) que “Es 

obligación del estado y de las personas proteger las riquezas culturales y naturales de la Nación” 

(Artículo 8). Por este motivo todo ciudadano colombiano y todo extranjero que se encuentre en 

nuestro país, debe estar comprometido con la protección del medio ambiente y de los recursos 

naturales, ya que hacen parte de las riquezas naturales de Colombia. Así mismo en el Título II, 

Capítulo 3 (De los derechos colectivos y del ambiente), en el Artículo 95, establece como uno de 

los deberes de la persona y del ciudadano “Proteger los recursos culturales y naturales del país 

y velar por la conservación de un ambiente sano” (literal 8). Y no solamente tenemos el deber de 

protegerlo, sino que también tenemos el derecho a disfrutarlo, tal como lo indica en el artículo 

79: “Todas las personas tienen derecho a gozar de un ambiente sano. La ley garantizará la 

participación de la comunidad en las decisiones que puedan afectarlo”. De este modo todo 
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ciudadano que ejerza un cargo público o político tiene mayor responsabilidad, ya que gran parte 

de ellos tiene asignadas funciones que se relacionan directa o indirectamente con el medio 

ambiente o administran los recursos que deben ser destinados para cumplir con este mandato 

de nuestra constitución, además también indica que “Es deber del Estado proteger la diversidad 

e integridad del ambiente, conservar las áreas de especial importancia ecológica y fomentar la 

educación para el logro de estos fines” (Artículo 79).  Estableciendo que: 

  

El Estado planificará el manejo y aprovechamiento de los recursos naturales, para 

garantizar su desarrollo sostenible, su conservación, restauración o sustitución. 

Además, deberá prevenir y controlar los factores de deterioro ambiental, imponer las 

sanciones legales y exigir la reparación de los daños causados. 

Así mismo, cooperará con otras naciones en la protección de los ecosistemas situados 

en las zonas fronterizas. (Artículo 80) 

 

Nuestro segundo referente legal es la Ley 99 de 1993, Por la cual se crea el Ministerio del Medio 

Ambiente, se reordena el Sector Público encargado de la gestión y conservación del medio 

ambiente y los recursos naturales renovables, se organiza el Sistema Nacional Ambiental, SINA, 

y se dictan otras disposiciones. La cual fue creada atendiendo los lineamientos internacionales 

sobre la problemática ambiental mundial. Como evidencia de ello en su Título 1. “Fundamentos 

de la Política Ambiental Colombiana”, Artículo 1 dice que la política ambiental colombiana seguirá 

unos principios, dentro de los cuales se encuentra que “El proceso de desarrollo económico y 

social del país se orientará según los principios universales y del desarrollo sostenible contenidos 

en la Declaración de Rio de Janeiro de junio de 1992 sobre Medio Ambiente y Desarrollo” (Literal 

1). 

 

En este punto al hablar de la Declaración de Rio de Janeiro, se hace necesario mencionar que 

ésta proviene de todo un proceso internacional de varios años ante la preocupación por el 

deterioro ambiental que se estaba generando. Guerrero (2018) señala que: 

 

Desde el ámbito internacional la normatividad ambiental está liderada por organizaciones 

que buscan, a través de la construcción de objetivos, criterios y principios, orientar a la 

sociedad contemporánea en el proceso de reconocimiento del entorno cultural como 

agente vital para el desarrollo y la sostenibilidad del ser humano. La consolidación de 

estos lineamientos ambientales a nivel mundial ha estado a cargo de la Organización de 
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Naciones Unidas (ONU) a través de sus entes y programas como la Organización de las 

Naciones Unidas para la Educación, la ciencia y la cultura (UNESCO) y el Programa de 

las Naciones para el Ambiente PNUMA, siendo este último una estrategia de carácter 

global cuya base es lo interdisciplinar y la integración con miras a la protección del entorno 

natural. Todo ello fundamentado en la educación ambiental. (p.29) 

  

Novo (2009) nos cuenta resumidamente los procesos internacionales llevados a cabo desde la 

época de 1975, año en el cual se celebró el Seminario Internacional en Belgrado (capital de la 

República Serbia en Europa), organizado por la UNESCO y el PNUMA, el cual fue como el 

lanzamiento del programa internacional de Educación Ambiental, donde se obtiene como 

resultado la carta de Belgrado: documento detallado con metas, objetivos y procedimientos sobre 

Educación Ambiental y donde se abordan los modelos económicos y sus repercusiones 

ecológicas y sociales. Posteriormente, en 1977 se realizó la Conferencia Intergubernamental de 

Educación Ambiental en Tbilisi (capital de Georgia, ubicado entre Europa y Asia) también por 

iniciativa de la UNESCO y del PNUMA, el cual fue un acontecimiento de gran importancia y 

repercusión en su momento y cuyos documentos siguen siendo considerados como las bases 

esenciales del Corpus Teórico de la Educación Ambiental. Luego, durante el año de 1983 se 

constituía la Comisión Mundial del Medio Ambiente y el Desarrollo, más conocida como Comisión 

Brundland, de la cual se obtiene como resultado El informe Brundland en 1987, donde se 

formaliza el concepto de desarrollo sostenible. Después de 10 años de la Conferencia de Tbilisi, 

en 1987 se celebró el Congreso Internacional en Moscú (Rusia) donde se habla de las finalidades 

de la educación ambiental, las cuales deben obedecer a la realidad de cada sociedad y sus 

objetivos de desarrollo. Por consiguiente en la Cumbre de la Tierra, celebrada en Rio de Janeiro 

(Brasil) en 1992 se realizó un Foro Global con participación de representantes de la sociedad 

civil de todo el mundo, el cual dio como resultado el Tratado de Educación Ambiental para 

Sociedades Sustentables y Responsabilidad Global (1992), donde los educadores ambientales 

ratifican su compromiso con este nuevo modelo de desarrollo orientado a la sustentabilidad, y 

junto a los aspectos ecológicos se destacan cuestiones éticas y socioeconómicas. Como 

respuesta al mandato realizado por la UNESCO en la conferencia de Moscú (1987) sobre la 

necesidad de promover estrategias Nacionales y Regionales de Educación Ambiental, los países 

y comunidades empezaron a organizar este tipo de documentos durante la década de los años 

noventa. 
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Como respuesta a lo anterior Colombia adopta los principios universales y del desarrollo 

sostenible contenidos en la Declaración de Rio de Janeiro como fundamento de la Política 

Ambiental Colombiana, señalado en la Ley 99 de 1993 por la cual se crea el Ministerio del Medio 

Ambiente y el Sistema Nacional Ambiental (SINA). 

 

Es importante tener en cuenta la jerarquía indicada para el funcionamiento del SINA, señalado 

en el TITULO II (Del ministerio del medio ambiente y del sistema nacional ambiental),  en el 

parágrafo del Artículo 4, la cual se establece en el siguiente orden descendente: Ministerio del 

Medio Ambiente, Corporaciones Autónomas Regionales, Departamentos y Distritos o Municipios. 

Dentro de las Funciones del Ministerio del medio ambiente señaladas en el Artículo 5, es 

importante resaltar lo indicado en los siguientes literales: 1. Crear o formular la Política Nacional 

Ambiental; 3. Con la asesoría del Departamento Nacional de Planeación preparar los planes, 

programas y proyectos ambientales que “deban incorporarse a los proyectos del Plan Nacional 

de Desarrollo y del Plan Nacional de Inversiones que el Gobierno someta a consideración del 

Congreso” (Literal 3); 9. “Adoptar, conjuntamente con el Ministerio de Educación Nacional, a 

partir de enero de 1995, los planes y programas docentes y el pénsum que en los distintos niveles 

de la educación nacional se adelantarán en relación con el medio ambiente y los recursos 

naturales renovables, promover con dicho ministerio programas de divulgación y educación no 

formal y reglamentar la prestación del servicio ambiental” (Literal 9). 

 

Nuestro principal referente en el ámbito educativo es la Ley 115 de 1994. Por la cual se expide 

la Ley General de Educación. En ella se establecen los parámetros para la prestación del servicio 

educativo en el territorio nacional, tanto en el campo de la educación formal como la no formal y 

la informal. Para este proyecto que tiene que ver con educación ambiental, es importante resaltar 

lo que indica la ley en este aspecto. En el Título I, Artículo 5, se plantean los fines de la educación, 

de conformidad con el artículo 67 de la Constitución Política, dentro de los cuales se encuentra: 

 

La adquisición de una conciencia para la conservación, protección y mejoramiento del 

medio ambiente, de la calidad de la vida, del uso racional de los recursos naturales, de la 

prevención de desastres, dentro de una cultura ecológica y del riesgo y la defensa del 

patrimonio cultural de la Nación (Literal 10, p.1). 

 

Este sería el principal lineamiento para el desarrollo del presente proyecto de investigación, ya 

que tiene que ver con la creación de hábitos ecológicos, los cuales se adquieren mediante el 
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cumplimiento del anterior fin de la educación. Además también señala en el Título II, capítulo 1 

(Educación Formal), Artículo 14, que es obligatorio en todos los establecimientos oficiales o 

privados que ofrezcan educación formal en los niveles de preescolar, básica y media, cumplir 

con “La enseñanza de la protección del ambiente, la ecología y la preservación de los recursos 

naturales, de conformidad con lo establecido en el artículo 67 de la Constitución Política” (Literal 

c, p.4). Así mismo plantea dentro de los objetivos de la educación señalados en el artículo 21 de 

la básica primaria “La valoración de la higiene y la salud del propio cuerpo y la formación para la 

protección de la naturaleza y el ambiente” (Literal h, p.7); y en el artículo 22 de la básica 

secundaria “El desarrollo de actitudes favorables al conocimiento, valoración y conservación de 

la naturaleza y el ambiente” (Literal e, p. 8);  el cual también se encuentra señalado como objetivo 

específico de la educación media académica en el artículo 30, literal h. Para la educación no 

formal contenida en el capítulo 2, señala en el Artículo 37 como finalidad, promover “(…)el 

perfeccionamiento de la persona humana, el conocimiento y la reafirmación de los valores 

nacionales, la capacitación para el desempeño artesanal, artístico, recreacional, ocupacional y 

técnico, la protección y aprovechamiento de los recursos naturales y la participación ciudadana 

y comunitaria” (p.11). 

 

Obedeciendo a lo citado anteriormente en la Ley 99 del 1993 y la Ley 115 de 1994, el Ministerio 

de Educación Nacional publica el DECRETO 1743 de 1994. Por el cual se instituye el Proyecto 

de Educación Ambiental para todos los niveles de educación formal, se fijan criterios para la 

promoción de la educación ambiental no formal e informal y se establecen los mecanismos de 

coordinación entre el Ministerio de Educación Nacional y el Ministerio del Medio Ambiente. En el 

capítulo I, Artículo 1 se institucionalizó que a partir de enero de 1995 todos los establecimientos 

de educación formal del país, públicos y privados, en todos los niveles, debían incluir dentro de 

sus proyectos educativos institucionales (PEI) los proyectos ambientales escolares (PRAE) con 

miras a coadyuvar a la resolución de los problemas ambientales específicos partiendo de 

diagnósticos ambientales locales, regionales y nacionales. En este decreto también se indica en 

el Artículo 3, que la responsabilidad en el diseño y ejecución del PRAE es de toda la comunidad 

educativa: estudiantes, padres, docentes y comunidad en general y debe ser ejercida a través 

de los distintos órganos del Gobierno Escolar. 

 

Para apoyar la política nacional de educación ambiental nace la Ley 1549 del 2012, por medio 

de la cual se fortalece la institucionalización de la política nacional de educación ambiental y su 

incorporación efectiva en el desarrollo territorial. En esta Ley se contempla que la educación 
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ambiental es un proceso dinámico y participativo, encaminado a la formación de personas críticas 

y reflexivas capaces de comprender y resolver problemas ambientales de sus contextos, para 

construir sociedades sustentables y justas. También señala que el Ministerio de Educación 

Nacional junto con las Secretarías de Educación, promoverán y acompañaran procesos 

formativos para el fortalecimiento de los PRAE en las instituciones educativas, en el marco de 

los PEI, con el apoyo del Ministerio de Ambiente y de otras instituciones asociadas al desarrollo 

técnico, científico y tecnológico del tema. Indica que los PRAE deben incorporarse en el currículo 

de forma transversal, abordando problemas ambientales de su contexto, como el cambio 

climático, biodiversidad, agua, manejo de suelo, gestión del riesgo y gestión integral de residuos 

sólidos, entre otros, que permitan a los educandos “el desarrollo de competencias básicas y 

ciudadanas, para la toma de decisiones éticas y responsables, frente al manejo sostenible del 

ambiente” (Artículo 8).  

 

Considerando que el PRAE va a incidir directamente en el PEI, es necesario tener en cuenta los 

Lineamientos Curriculares que el Ministerio de Educación Nacional ha diseñado con el fin de 

orientar la construcción del currículo en las Instituciones Educativas desde el diseño curricular 

de cada área. Para el caso de Ciencias Naturales y Educación Ambiental existen Lineamientos 

Curriculares publicados en 1998, los cuales ofrecen “orientaciones conceptuales, pedagógicas y 

didácticas para el diseño y desarrollo curricular en el área” (p.4) estableciendo unos horizontes 

“que permiten ampliar la comprensión del papel del área en la formación integral de las personas” 

[…]” (p. 4) y que contienen referentes filosóficos y epistemológicos que “se ocupan de analizar el 

conocimiento común, científico y tecnológico, la naturaleza de la ciencia y la tecnología, sus 

implicaciones valorativas en la sociedad y sus incidencias en el ambiente y en la calidad de la 

vida humana” (p. 4). 

 

Estos Lineamientos Curriculares se complementan con los Estándares Básicos de competencias 

Ciudadanas (2004) y los Estándares Básicos de Competencias en Ciencias Naturales  y Ciencias 

Sociales (2004), señalados por el Ministerio de Educación Nacional. En este último documento 

indican que: 

 

Los estándares en ciencias buscan que los estudiantes desarrollen las habilidades 

científicas y las actitudes requeridas para explorar fenómenos y para resolver problemas. 

La búsqueda está centrada en devolverles el derecho de preguntar para aprender. Desde 

su nacimiento hasta que entran a la escuela, los niños y las niñas realizan su aprendizaje 
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preguntando a sus padres, familiares, vecinos y amigos y es, precisamente en estos 

primeros años, en los cuales aprenden el mayor cúmulo de conocimientos y desarrollan 

las competencias fundamentales (MINISTERIO DE EDUCACIÓN NACIONAL, 2004, p.3). 

 

En cuanto a manejo integral de los residuos sólidos cabe resaltar la Guía para la implementación 

de la Gestión Integral de Residuos (GIR): Guía Técnica Colombiana – GTC 86 del 2003, la cual 

presenta una serie de directrices en este aspecto, considerando los residuos desde su 

generación (minimización) hasta el tratamiento y disposición final; además señala que “la gestión 

de residuos es una actividad que debe ser tenida en cuenta por todo aquel que sea generador 

de estos” (p.1). También es importante mencionar la Norma Técnica Colombiana-GTC 24 del 

2009, que en el marco de la gestión ambiental, es la guía para la separación en la fuente de 

residuos sólidos; en ella se dan las indicaciones que se deben seguir a la hora de realizar la 

separación de materiales o residuos no peligrosos en las fuentes de generación; además señala 

que: 

 

La separación en la fuente permite obtener una mejor calidad de los residuos optimizando 

su aprovechamiento o disposición final. Una vez realizada esta separación se sugiere 

llevar a cabo una recolección selectiva de los residuos seleccionados; pues sin este 

componente lo efectuado en la separación pierde valor (p.1). 

 

Después de haber analizado los diferentes antecedentes, conceptos, teorías y leyes que 

sustentan el presente proyecto, se procede a ahondar en la parte metodológica para elegir y 

sustentar la metodología que guiara la investigación, la cual se presenta en el próximo capítulo. 
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3. METODOLOGÍA 

 

En el presente capítulo se enuncian los sustentos teóricos que sirvieron como referentes para 

determinar el enfoque y el tipo de investigación de este proyecto, así como los métodos para 

determinar la muestra y las técnicas e instrumentos de recolección de datos. Estos sustentos 

teóricos corresponden a los aportes del Dr. Roberto Hernández Sampieri, quien presenta en su 

libro Metodología de la Investigación del 2014, 6ª edición, de forma clara y detallada una 

descripción de los enfoques cuantitativos y cualitativos de la investigación científica, de sus 

características y de los procesos que se llevan a cabo en el desarrollo de este tipo de 

investigaciones; los cuales sirvieron para determinar que el presente proyecto se desarrollará 

bajo el enfoque cualitativo, con un diseño de investigación-acción, con una lógica inductiva y será 

de tipo naturalista e interpretativa. 

 

3.1 MÉTODO DE INVESTIGACIÓN 

 

En este apartado se describe detalladamente el paradigma o enfoque, el tipo o diseño y las fases 

de la investigación, así como también se presentan las categorías de análisis. 

 

3.1.1 Paradigma o enfoque 

 

Según Hernández (2014) “La investigación es un conjunto de procesos sistemáticos, críticos y 

empíricos que se aplican al estudio de un fenómeno o problema” (capítulo 1, p.4), esta puede 

darse bajo el enfoque cuantitativo o bajo el enfoque cualitativo, derivándose de la combinación 

de ambas un enfoque mixto. “Ambos enfoques emplean procesos cuidadosos, metódicos y 

empíricos en su esfuerzo para generar conocimiento, […]” (capítulo 1, p.4). 

 

De forma resumida este autor describe la investigación cuantitativa como aquella que “Utiliza la 

recolección de datos para probar hipótesis con base en la medición numérica y el análisis 

estadístico, con el fin de establecer pautas de comportamiento y probar teorías” (capítulo 1, p.4). 

Además afirma que en este tipo de investigación se debe seguir una serie de etapas en un orden 

secuencial que no se puede alterar, ni omitir alguna de ellas. Con base a lo anterior podemos 

determinar que esta investigación no se desarrollará bajo esta metodología ya que no se centra 

en mediciones numéricas, ni análisis estadístico para probar la hipótesis ni teorías. 
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Por el contrario señala que el enfoque cualitativo: 

 

También se guía por áreas o temas significativos de investigación. Sin embargo, en lugar 

de que la claridad sobre las preguntas de investigación e hipótesis preceda a la 

recolección y el análisis de los datos (como en la mayoría de los estudios cuantitativos), 

los estudios cualitativos pueden desarrollar preguntas e hipótesis antes, durante o 

después de la recolección y el análisis de los datos. Con frecuencia, estas actividades 

sirven, primero, para descubrir cuáles son las preguntas de investigación más 

importantes; y después, para perfeccionarlas y responderlas. La acción indagatoria se 

mueve de manera dinámica en ambos sentidos: entre los hechos y su interpretación, y 

resulta un proceso más bien “circular” en el que la secuencia no siempre es la misma, 

pues varía con cada estudio (capítulo 1, p.7). 

 

Teniendo en cuenta lo anterior podemos determinar que el presente estudio se desarrollará bajo 

el enfoque cualitativo, donde el tema de investigación es el grado de conciencia ambiental sobre 

el manejo de residuos sólidos que demuestran los estudiantes a través de los hábitos que han 

desarrollado, creado o adquirido a lo largo de su vida y su formación. Además la conciencia 

ambiental y la construcción de hábitos ecológicos se consideran un proceso complejo que 

depende de numerosas variables, donde es difícil controlarlas, analizar los datos y  generalizar 

los resultados, pues dependerán de las características del individuo, de su contexto cultural, 

social, político y económico, entre otros. Como lo plantea Hernández (2014): 

 

En la aproximación cualitativa hay una variedad de concepciones o marcos de 

interpretación, que guardan un común denominador: todo individuo, grupo o sistema 

social tiene una manera única de ver el mundo y entender situaciones y eventos, la cual 

se construye por el inconsciente, lo transmitido por otros y por la experiencia, y mediante 

la investigación, debemos tratar de comprenderla en su contexto (capítulo 1, p.9).  

 

Esta complejidad hace imposible seguir paso a paso una serie de etapas de forma ordenada 

como se plantea en el enfoque cuantitativo, sino que por el contrario constantemente a partir de 

la revisión bibliográfica, los hallazgos o hechos y la interpretación, se fortalece o modifican las 

etapas anteriores tal como lo muestra la siguiente figura, en donde este autor, trata de 

esquematizar el proceso de la investigación cualitativa, pero señala que es solo un intento 

“porque su complejidad y flexibilidad son mayores” (capítulo 1, p.7). 
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Figura 1. Proceso cualitativo. Fuente: Hernández Sampieri (2014, p. 7). 

 

Otras características que enmarcan un proceso de investigación cualitativa señaladas por el 

mismo autor y que se aplican al presente estudio son: 

 

“El investigador […] plantea un problema, pero no sigue un proceso definido claramente. Sus 

planteamientos iniciales no son tan específicos como en el enfoque cuantitativo y las preguntas 

de investigación no siempre se han conceptualizado ni definido por completo” (capítulo 1, p. 8). 

Esto se aplica al presente estudio ya que ante la problemática ambiental actual nos 

planteábamos las siguientes preguntas: ¿cómo mitigar el impacto ambiental desde el manejo 

adecuado de residuos sólidos?, ¿cómo lograr que los ciudadanos se responsabilicen de los 

residuos que generan?, o ¿cómo lograr que tomen conciencia del impacto ambiental que 

producen? Todas estas preguntas se concentraban en una sola aterrizada a nuestro contexto 

educativo mediante la cual surge este proyecto de investigación: ¿Cómo sensibilizar a 

adolescentes y jóvenes de una institución pública, en manejo adecuado de residuos sólidos y 

lograr mejorar su compromiso con el cuidado del medio ambiente? Pero posteriormente, y ante 

la dificultad para poder determinar el grado de sensibilización de un individuo, se modifica la 

pregunta quedando de la siguiente manera ¿Cómo construir hábitos ecológicos en manejo 

adecuado de residuos sólidos en adolescentes de la Escuela Normal Superior de Bucaramanga 

para lograr mejorar su compromiso con el cuidado del medio ambiente?, ya que sus hábitos se 

pueden evidenciar en sus acciones diarias, y de alguna manera, si se logra modificar los hábitos 

positivamente, es probable que se haya impactado en la conciencia ambiental y el grado de 
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sensibilización de los individuos ante el uso, cuidado y protección del medio ambiente. Todo esto 

confirma lo planteado por Esterberg (citado por Hernández 2014) quien afirma que “en la 

búsqueda cualitativa […] el investigador comienza examinando los hechos en sí y en el proceso 

desarrolla una teoría coherente para representar lo que observa” (capítulo 1, p.8), a lo que 

Hernández complementa: “las investigaciones cualitativas se basan más en una lógica y proceso 

inductivo (explorar y describir, y luego generar perspectivas teóricas)” (capítulo 1, p.8), por lo 

tanto, esto también se aplica a la presente investigación que se desarrollará bajo la lógica 

inductiva, “De lo particular a lo general (de los datos a las generalizaciones —no estadísticas— 

y la teoría)”  (capítulo 1, p.11). 

 

En cuanto a los métodos para recolección de información, este mismo autor señala que el 

enfoque cualitativo se basa en: 

 

[…] métodos de recolección de datos no estandarizados ni predeterminados 

completamente. Tal recolección consiste en obtener las perspectivas y puntos de vista de 

los participantes (sus emociones, prioridades, experiencias, significados y otros aspectos 

más bien subjetivos). También resultan de interés las interacciones entre individuos, 

grupos y colectividades. El investigador hace preguntas más abiertas, recaba datos 

expresados a través del lenguaje escrito, verbal y no verbal, así como visual, los cuales 

describe, analiza y convierte en temas que vincula, y reconoce sus tendencias 

personales. Debido a ello, la preocupación directa del investigador se concentra en las 

vivencias de los participantes tal como fueron (o son) sentidas y experimentadas 

(Sherman y Webb, 1988). Patton (2011) define los datos cualitativos como 

descripciones detalladas de situaciones, eventos, personas, interacciones, conductas 

observadas y sus manifestaciones. 

Así, el investigador cualitativo utiliza técnicas para recolectar datos, como la observación 

no estructurada, entrevistas abiertas, revisión de documentos, discusión en grupo, 

evaluación de experiencias personales, registro de historias de vida, e interacción e 

introspección con grupos o comunidades. (Capítulo 1, p.p. 8-9). 

 

En concordancia con lo anterior para el desarrollo de esta investigación se utilizarán como 

técnicas para recolección de información, la observación directa de los hábitos, actitudes o 

comportamiento de los estudiantes al relacionarse con su entorno y medio ambiente en el 

contexto escolar. También se aplicarán encuestas y entrevistas a algunos miembros de la 
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comunidad educativa, principalmente a los estudiantes que conformarán la muestra de estudio, 

para conocer sus perspectivas y puntos de vista. Como complemento se hará un registro 

fotográfico de las diferentes etapas del proceso investigativo. Estas técnicas se irán 

perfeccionando con el transcurso de la investigación, ya que de acuerdo con el autor  

 

El investigador es el instrumento de recolección de los datos, se auxilia de diversas 

técnicas que se desarrollan durante el estudio. Es decir, no se inicia la recolección de los 

datos con instrumentos preestablecidos, sino que el investigador comienza a aprender 

por observación y descripciones de los participantes y concibe formas para registrar los 

datos que se van refinando conforme avanza la investigación (capítulo 1, p.12). 

 

Este autor también expone que: 

 

El proceso de indagación es más flexible y se mueve entre las respuestas y el desarrollo 

de la teoría. Su propósito consiste en “reconstruir” la realidad, tal como la observan los 

actores de un sistema social definido previamente. Es holístico, porque se precia de 

considerar el “todo” sin reducirlo al estudio de sus partes. 

La aproximación cualitativa evalúa el desarrollo natural de los sucesos, es decir, no hay 

manipulación ni estimulación de la realidad (Corbetta, 2003). (Capítulo 1, p.9). 

 

En este sentido el presente proyecto pretende observar, describir, interpretar y analizar la 

realidad tal como la perciben los estudiantes que participarán en el estudio, una realidad centrada 

en la situación actual del medio ambiente y de los recursos naturales, considerando todos los 

factores que influyen en la construcción de hábitos ecológicos y la toma de decisiones frente al 

cuidado y protección del medio ambiente, enfocándonos en el impacto que generan sobre él, los 

residuos sólidos. Lo cual se sustenta también, en las siguientes características señaladas por el 

mismo autor: 

 

La investigación cualitativa se fundamenta en una perspectiva interpretativa centrada en 

el entendimiento del significado de las acciones de seres vivos, sobre todo de los 

humanos y sus instituciones (busca interpretar lo que va captando activamente). 

Postula que la “realidad” se define a través de las interpretaciones de los participantes en 

la investigación respecto de sus propias realidades. De este modo, convergen varias 

“realidades”, por lo menos la de los participantes, la del investigador y la que se produce 
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en la interacción de todos los actores. Además, son realidades que van modificándose 

conforme transcurre el estudio y son las fuentes de datos.  

Por lo anterior, el investigador se introduce en las experiencias de los participantes y 

construye el conocimiento, siempre consciente de que es parte del fenómeno estudiado. 

Así, en el centro de la investigación está situada la diversidad de ideologías y cualidades 

únicas de los individuos. (Capítulo 1, p.9). 

 

En cuanto a la muestra seleccionada para esta investigación se puede decir que es reducida en 

comparación con el tamaño de la población, porque se busca recopilar y analizar la mayor 

cantidad de información extraída de las realidades de los sujetos de estudio, en lo cual influyen 

gran cantidad de factores como la diversidad de ideologías y cualidades de los individuos, por lo 

que es probable que los resultados no se puedan generalizar de manera probabilística a 

poblaciones más amplias, pues siempre va a depender de las realidades de los contextos y las 

cualidades individuales, tal como lo señala el autor “Las indagaciones cualitativas no pretenden 

generalizar de manera probabilística los resultados a poblaciones más amplias ni obtener 

necesariamente muestras representativas; incluso, regularmente no pretenden que sus estudios 

lleguen a repetirse” (capítulo 1, p.9). De acuerdo con los aportes de este teórico se puede decir 

que ésta investigación cualitativa será naturalista e interpretativa: “Es naturalista (porque estudia 

los  fenómenos y seres vivos en sus contextos o ambientes naturales y en su cotidianidad) e 

interpretativo (pues intenta encontrar sentido a los fenómenos en función de los significados que 

las personas les otorguen)” (capítulo 1, p.9). 

 

Lo anterior permite ir enfocando la investigación y a partir de la revisión conceptual determinar 

cuatro categorías de análisis: contexto familiar, contexto educativo, características ecológicas de 

los estudiantes del grado 9-3 de la ENSB, y contexto social. Dentro de estas categorías se 

organizaran y analizaran los datos, lo cual permitirá establecer categorías más específicas 

(subcategorías y/o categorías emergentes). Con base en las categorías principales se 

interpretarán los datos conectándolos con la fundamentación teórica y con la hipótesis planteada 

en la investigación, para de esta manera, finalmente obtener una teoría fundamentada en los 

datos, lo que sería, como lo indica Hernández Sampieri (2014), la codificación axial y selectiva. 

 

3.1.2 Tipo de investigación 
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El tipo o diseño de investigación del enfoque cualitativo es definido por Hernández (2014) como 

“el abordaje general que se utilizará en el proceso de investigación” (capítulo 15, p.470). 

 

El diseño, al igual que la muestra, la recolección de los datos y el análisis, va surgiendo 

desde el planteamiento del problema hasta la inmersión inicial y el trabajo de campo y, 

desde luego, sufre modificaciones, aun cuando es más bien una forma de enfocar el 

fenómeno de interés. Dentro del marco del diseño se realizan las actividades 

mencionadas hasta ahora: inmersión inicial y profunda en el ambiente, estancia en el 

campo, recolección de los datos, análisis de los datos y generación de teoría (capítulo 15, 

p.470). 

 

Teniendo en cuenta los conceptos y explicaciones de las diferentes tipologías de los diseños 

cualitativos enunciadas por este autor, se determina que la presente investigación se desarrollará 

bajo el diseño de investigación-acción, la cual presenta las siguientes características: 

 

Se relaciona con proyectos de investigación que plantean “Preguntas sobre problemáticas o 

situaciones de un grupo o comunidad (incluyendo cambios)” (capítulo 15, p.471), proporciona 

información sobre “Diagnóstico de problemáticas sociales, políticas, laborales, económicas, etc., 

de naturaleza colectiva” (capítulo 15, p.471) y de las “Categorías sobre las causas y 

consecuencias de las problemáticas y sus soluciones” (capítulo 15, p.471). Lo anterior se aplica 

al presente proyecto ya que en él se plantean preguntas sobre construcción de hábitos 

ecológicos que apunten a mejorar el grado de conciencia ambiental de los estudiantes de la 

ENSB en cuanto a manejo adecuado de residuos sólidos. A partir de este trabajo investigativo 

se espera recolectar información sobre la realidad de la problemática ambiental y social en el 

contexto educativo. 

 

Se aplica al desarrollo de proyectos que buscan resolver la problemática de una comunidad y se 

“pretende lograr el cambio” (capítulo 15, p.471). Como sucede en el presente estudio, a partir del 

cual se pretende presentar una propuesta pedagógica que apunte a generar un cambio o 

transformación en la conciencia ambiental de los estudiantes de la ENSB, que se espera 

evidenciar cuando pongan en práctica nuevos hábitos ecológicos. 

 

Su objeto de estudio es “la problemática de un grupo o comunidad (académica, social, política, 

etcétera)” (capítulo 15, p.472). En este caso, el objeto de estudio es la problemática ambiental 
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que genera el manejo inadecuado y disposición de basuras por parte de los estudiantes de la 

ENSB. 

 

Normalmente se obtiene como producto un “Diagnóstico de una problemática y un programa o 

proyecto para resolverla (soluciones específicas)” (capítulo 15, p.472). Como en el presente 

proyecto, en el que después de identificar la problemática ambiental y hacer el respectivo 

diagnóstico, se diseñará una estrategia didáctica que apunte a resolverla. 

 

En este sentido el autor afirma que “La finalidad de la investigación-acción es comprender y 

resolver problemáticas específicas de una colectividad vinculadas a un ambiente (grupo, 

programa, organización o comunidad)” (capítulo 15, p. 496), tal como sucede en este trabajo de 

investigación. Sandín (citado por Hernández 2014) “señala que la investigación-acción pretende, 

esencialmente, propiciar el cambio social, transformar la realidad (social, educativa, económica, 

administrativa, etc.) y que las personas tomen conciencia de su papel en ese proceso de 

transformación” (capítulo 15, p. 496), lo cual es la principal finalidad del presente estudio, con el 

que se espera que los estudiantes tomen conciencia sobre el impacto ambiental que pueden 

producir sus acciones. Por este motivo McKernan (citado por Hernández 2014) afirma que este 

proceso requiere la colaboración de todos los participantes en: “la detección de necesidades (ya 

que ellos conocen mejor que nadie la problemática a resolver), el involucramiento con la 

estructura a modificar, el proceso a mejorar, las prácticas que requieren cambiarse y la 

implementación de los resultados del estudio” (capítulo 15, p.p. 496-497). 

 

Creswell (citado por Hernández 2014) propone dos diseños fundamentales de la investigación-

acción: el participativo y el práctico. Según sus planteamientos se considera que el presente 

proyecto se ajusta al diseño de investigación-acción práctico, ya que dentro de sus 

características tenemos que:  

 

 Estudia prácticas locales (del grupo o comunidad) 

 Involucra indagación individual o en equipo 

 Se centra en el desarrollo y aprendizaje de los participantes 

 Implementa un plan de acción (para resolver el problema, introducir la mejora o generar 

el cambio) 

 El liderazgo lo ejercen conjuntamente el investigador y uno o varios miembros del grupo 

o comunidad. (Capítulo 15, p. 497). 



85 
 

 

Stringer (citado por Hernández 2014) propones tres fases esenciales en los diseños de 

investigación-acción, las cuales se aplicarán en el presente trabajo, estas son: 

 

Observar (construir un bosquejo del problema y recolectar datos), pensar (analizar e 

interpretar) y actuar (resolver problemáticas e implementar mejoras), las cuales se dan 

de manera cíclica, una y otra vez, hasta que todo es resuelto, el cambio se logra o la 

mejora se introduce satisfactoriamente” (capítulo 15, p. 497). 

 

Según Hernández (2014) el proceso que se lleva a cabo en un estudio de investigación acción 

consta de los siguientes ciclos o etapas: 

 

• Detectar el problema de investigación, clarificarlo y diagnosticarlo (ya sea un problema 

social, la necesidad de un cambio, una mejora, etcétera). 

• Formulación de un plan o programa para resolver el problema o introducir el cambio. 

• Implementar el plan o programa y evaluar resultados. 

• Realimentación, la cual conduce a un nuevo diagnóstico y a una nueva espiral de 

reflexión y acción. 

(Capítulo 15, p. 498). 

 

A pesar de que en el presente proyecto no se logra abarcar todas las anteriores etapas sigue 

considerándose investigación-acción, pues no se ajusta completamente a ninguno de los demás 

tipos de investigación, según los conceptos y explicaciones dadas por este autor. En este sentido: 

 

Cabe señalar que los diferentes diseños cualitativos frecuentemente pueden aplicarse al 

mismo problema de investigación y comparten diversas similitudes (por ejemplo, en todos 

se observa, se recaban narrativas, se efectúa codificación, se generan categorías 

emergentes y se vinculan entre sí para producir entendimiento y teoría). De hecho, una 

investigación cualitativa puede incluir elementos de más de una clase de diseño. Lo que 

los diferencia es el marco de referencia, lo que cada tipo pretende lograr y el producto 

resultante al final del estudio (Creswell, 2007, citado por Sampieri, p. 503). 

Por lo anterior se puede determinar que a pesar de que esta investigación tiene parte del diseño 

etnográfico, pues se describen y analizan los hábitos ecológicos (cultural) de los estudiantes de 

un curso (grupo social), sigue considerándose investigación-acción, porque no se queda solo en 
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el análisis sino que se pasa a actuar, al diseñar y proponer una estrategia pedagógica que busca 

promover la generación de hábitos ecológicos en los estudiantes, que si bien al inicio de la 

investigación se pretendía aplicar y evaluar, no fue posible por la situación de confinamiento 

ocasionada por el covid-19. 

 

3.1.3 Fases de la investigación 

 

Para el desarrollo de la presente investigación, se llevarán a cabo las fases o etapas señaladas 

en la Tabla 1, cada una de estas fases consta de una serie de actividades enunciadas en el Tabla 

2, que apuntan al cumplimiento de los objetivos de la investigación.  

 

Tabla 1 

 

Fases del proyecto 

 

Fase Descripción Tiempo 

1. Diseño del 

proyecto 

Esta etapa se inicia desde la observación de la 

problemática sobre manejo de residuos sólidos en el 

contexto escolar de la ENSB, a partir de la cual surge la 

idea de investigación y se empieza a planear, organizar 

y a diseñar la propuesta de trabajo. Para esto se realiza 

una extensa revisión bibliográfica sobre los 

antecedentes de la investigación y sobre las teorías y 

conceptos que respalden la presente propuesta. Esta 

información permite orientar el trabajo, definir unos 

objetivos específicos encaminados al alcance del 

objetivo general de la investigación y continuar con el 

diseño del proyecto. 

 

9 meses (desde 

abril a 

diciembre del 

2019) 

2. Trabajo de 

campo 

Consiste en la recolección de información a partir de 

diferentes técnicas, el respectivo análisis de la misma 

conforme avanza el proceso y el diseño de la propuesta 

pedagógica. 

 

9 meses (desde 

enero hasta 

septiembre del 

2020) 
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Esta fase inicia desde la observación abierta (no 

estructurada) de las actitudes o hábitos que demuestran 

los estudiantes en cuanto al manejo de residuos sólidos 

al interactuar con los espacios o zonas de la institución. 

Después del respectivo análisis, se estructura una guía 

de observación más enfocada. Se diseñan y aplican  

encuestas y entrevistas individuales. Durante todo este 

proceso se realiza un registro fotográfico. A medida que 

se va recolectando y analizando la información, se 

identifican los hábitos que presentan los estudiantes 

frente al manejo de residuos sólidos, se determinan los 

factores que influyen en la formación o generación de 

hábitos ecológicos relacionados con el manejo 

adecuado de los residuos sólidos y se va diseñando una 

estrategia didáctica, con el fin de promover la 

generación de hábitos ecológicos en manejo de 

residuos sólidos. 

3. Informe final Elaboración del documento final del proyecto, donde se 

muestran los resultados de la investigación, el análisis 

de información y las respectivas conclusiones. 

 

2 meses 

(octubre y 

noviembre del 

2020) 

Fuente: elaboración propia. 

 

Tabla 2 

 

Actividades a realizar 

 

Objetivos Actividades Tiempo 

Identificar qué hábitos 

presentan los estudiantes del 

grado 9-3 de la ENSB frente 

al manejo de residuos sólidos. 

1. Observación abierta de las actitudes o 

hábitos de los estudiantes de todos los 

cursos del grado noveno. 

10 meses 



88 
 

2. Selección del grupo de estudio (muestra) que 

describa las características requeridas para 

la investigación. 

3. Observación abierta de las actitudes o 

hábitos ecológicos de los estudiantes que 

conforman la muestra. 

4. Diseño y aplicación de encuestas a 

estudiantes que conforman la muestra. 

5. Diseño y aplicación de encuestas a padres de 

familia. 

6. Diseño y aplicación de entrevistas a 

estudiantes. 

7. Diseño y aplicación de entrevistas a docentes 

sobre las conductas que observan en los 

estudiantes en cuanto al tema de 

investigación. 

8. Diseño y aplicación de guías  de observación 

enfocadas y sus respectivos formatos, que 

permitan recolectar la información de interés 

sobre el grupo de estudio. 

Determinar los factores que 

influyen en la formación de 

hábitos ecológicos sobre 

manejo adecuado de 

residuos sólidos en los 

estudiantes del grado 9-3 de 

la ENSB. 

 

9. Análisis de información: se realiza 

simultáneamente con la recolección de 

datos, y debe ser constante durante todo el 

proceso investigativo. 

10. Realizar la triangulación de datos por 

categorías de análisis. 

5 meses 

Elaborar una secuencia 

didáctica como propuesta 

pedagógica para promover la 

generación de hábitos 

ecológicos sobre manejo 

adecuado de residuos sólidos 

11. Con base en el análisis de información 

recopilada, diseñar la estrategia didáctica 

orientada al alcance del presente objetivo de 

investigación. 

12. Sacar conclusiones del proceso investigativo. 

5 meses 
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en los estudiantes del grado 

9-3 de la Escuela Normal 

Superior de Bucaramanga. 

13. Escritura y organización del informe final del 

proyecto de investigación. 

Fuente: elaboración propia. 

 

3.2 POBLACIÓN, PARTICIPANTES Y SELECCIÓN DE LA MUESTRA 

 

La población está formada por 4043 estudiantes de la institución educativa Escuela Normal 

Superior de Bucaramanga (ENSB), la muestra corresponde a 34 estudiantes pertenecientes al 

grado noveno (curso 9-3) de la sede A, cuyas edades oscilan entre los 13 y 18 años, con 

representantes de ambos sexos, ya que la ENSB es una institución de carácter mixto. En este 

apartado primero hablaremos del contexto educativo y luego se explicarán los métodos 

empleados para la selección de la muestra. 

 

3.2.1 Contexto institucional 

 

La Escuela Normal Superior de Bucaramanga es una institución formadora de maestros, que 

tiene 144 años de historia. Actualmente cuenta con 4043 estudiantes, 141 docentes, 8 directivos 

docentes (un rector y siete coordinadores) y un Psicólogo. Tiene una amplia estructura física, 

dividida en 3 sedes que dan cobertura a los niveles de prescolar, básica primaria, básica 

secundaria, media y el Programa de Formación Complementaria (PFC). Está ubicada en zona 

urbana, hacía la parte nororiental de la ciudad, cuenta con varias rutas de transporte público que 

permiten el fácil acceso de la comunidad educativa a todas las sedes, las cuales son cercanas 

entre sí. La institución se encuentra en una etapa de transición (gradual) a la jornada única, que 

inició en junio del 2019 para los grados de octavo a undécimo, anteriormente existía solo jornada 

extendida para los grados décimo y undécimo; los demás grados se encontraban distribuidos en 

la jornada de la mañana (pre-escolar y bachillerato) y la jornada de la tarde (primaria). 

 

Las condiciones socio-económicas de los estudiantes son muy diversas, se encuentran 

estudiantes que provienen de sectores de estrato 1 hasta el 6, pero en su gran mayoría 

pertenecen al estrato 3. Los estudiantes de la ENSB pertenecen a diferentes tipos de familia 

como las formadas por ambos padres, padre o madre cabeza de familia, o estudiantes (huérfanos 

y desplazados) que viven o están a cargo de otro familiar. 
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Una de las fortalezas de la institución es trabajar con grupos de inclusión de estudiantes sordos, 

donde reciben formación tanto ellos como sus compañeros en lenguaje de señas, para lo cual la 

secretaría de educación apoya con intérpretes que acompañan a los docentes en cada clase. En 

los últimos años hemos tenido el acompañamiento del Instituto Nacional de Sordos (INSOR). 

 

El proyecto educativo Institucional está enfocado a la formación integral y con calidad humana 

de maestros de preescolar y básica primaria, pensadores, creativos e innovadores que se 

expresen en variedad de lenguajes y sean líderes, autogestores de su propio proyecto de vida, 

y competentes no solo en lo intelectual sino también en lo emocional, laboral y ambiental. Para 

el alcance de estos objetivos, la institución adoptó el modelo pedagógico cognitivo con enfoque 

humanista. 

 

3.2.2 Selección de la muestra 

 

La muestra fue seleccionada por conveniencia, ya que es uno de los cursos que están a cargo 

de la investigadora y con los cuales comparte más tiempo de clase, por consiguiente se traduce 

en mayor tiempo para observación directa de sus actitudes o hábitos en cuanto a manejo de 

residuos dentro del aula de clases y así mismo en los demás espacios y zonas de la institución 

educativa. En este sentido Battaglia  (citado por Hernández 2014) afirma que las muestras por 

conveniencia “están formadas por los casos disponibles a los cuales tenemos acceso” (capítulo 

13, p. 390). Además en el enfoque cualitativo la muestra se compone de “Casos individuales, 

representativos no desde el punto de vista estadístico, sino por sus “cualidades” (Hernández 

2014, capítulo 1, p.12). 

 

El tamaño de la muestra seleccionada para esta investigación es pequeño en relación con el 

universo o población, pero es necesario, ya que el objetivo es obtener la mayor cantidad de 

información de cada uno de los individuos que la conforman, para poder analizarla e interpretarla, 

y esto se facilita con una muestra pequeña, permitiendo tener una unidad de análisis de los 

individuos del contexto. Hernández (2014) dice: 

 

[…] como explica Neuman (2009), en la indagación cualitativa el tamaño de muestra no 

se fija a priori (antes de la recolección de los datos), sino que se establece un tipo de 

unidad de análisis y a veces se perfila un número aproximado de casos, pero la muestra 

final se conoce cuando las nuevas unidades que se añaden ya no aportan información o 
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datos novedosos (“saturación de categorías”), aun cuando agreguemos casos extremos 

(capítulo 13, p. 385). 

 

Posteriormente afirma que para determinar el tamaño de una muestra en estudios cualitativos  

“[…] no hay parámetros definidos ni precisos” (capítulo 13, p. 385), pues la decisión es del 

investigador. “El principal factor es que los casos nos proporcionen un sentido de comprensión 

profunda del ambiente y el problema de investigación” (capítulo 13, p. 385).  

 

Por las razones expuestas anteriormente la muestra seleccionada para esta investigación está 

conformada por 34 estudiantes, con representantes de ambos sexos, con edades  que oscilan 

entre los 13 y los 18 años, pertenecientes al grado 9-3 de la Escuela Normal Superior de 

Bucaramanga, ya que es el grupo con el que la investigadora comparte mayor número de horas 

de clase.  

 

3.3 TÉCNICAS E INSTRUMENTOS DE RECOLECCIÓN DE DATOS 

 

Según Hernández (2014) el instrumento de recolección de datos en un proceso cualitativo es el 

propio investigador, ya que es él, quien mediante diferentes métodos y técnicas recoge los  datos. 

También indica que “los principales métodos para recabar datos cualitativos son la observación, 

la entrevista, los grupos de enfoque, la recolección de documentos y materiales, y las historias 

de vida” (capítulo 14, p. 394).  

 

De acuerdo con lo anterior, en este estudio se utilizará principalmente la observación directa 

durante todo el transcurso de la investigación, ya que será la técnica más importante para recoger 

la información antes, durante y después de aplicar las estrategias didácticas encaminadas a la 

construcción de hábitos ecológicos en los estudiantes objetos de estudio. Primero se realizará 

una observación de manera abierta durante quince días a los estudiantes de los diferentes cursos 

del grado noveno, a partir de ésta se precisará algunos elementos que deben considerarse y 

posteriormente se elaborará una guía de observación para continuar con más observaciones 

enfocadas. Estás observaciones se realizarán directamente en los espacios y zonas (salón de 

clase, canchas, cafeterías, zonas verdes, pasillos, escaleras, baños, comedor, gimnasio, entre 

otros) de la institución educativa con los cuales los estudiantes interactúan diariamente. La 

información recolectada se registrará en un formato de observación o diario de campo. 
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Durante la observación en la inmersión inicial podemos o no utilizar un formato. A veces, 

puede ser tan simple como una hoja dividida en dos: de un lado se registran las 

anotaciones descriptivas de la observación y del otro las interpretativas (Cuevas, 2009). 

Día con día, el investigador decide qué es conveniente observar o qué otras formas de 

recolección de los datos es necesario aplicar para obtener más datos, pero siempre con 

la mente abierta a nuevas unidades y temáticas. Después de la inmersión inicial y de que 

sabemos en qué elementos enfocarnos, se pueden diseñar ciertos formatos de 

observación (capítulo 14, p. 401). 

 

También se realizarán entrevistas con algunos miembros de la comunidad educativa y 

estudiantes que conforman la muestra de estudio, con el fin de recolectar la mayor cantidad de 

información posible, no solo sobre sus acciones, actitudes o comportamientos frente al ambiente, 

sino incluso de sus percepciones sobre el entorno que le rodea y sus puntos de vista sobre la 

condición actual de los ecosistemas y el impacto que generan las basuras sobre los mismos. 

 

Otra de las técnicas que será utilizada son los grupos de enfoque, donde el investigador hará 

sesiones de grupo empleando diferentes estrategias, con el fin de recolectar el sentir de todos 

los estudiantes del grupo durante el desarrollo de la investigación.  

 

“En un estudio de esta naturaleza es posible tener un grupo con una sesión única, varios 

grupos que participen en una sesión cada uno, un grupo que intervenga en dos, tres o 

más sesiones, o varios grupos que participen en múltiples sesiones. En general, es difícil 

decidir de antemano el número de grupos y sesiones; normalmente se piensa en una 

aproximación, pero la evolución del trabajo con el grupo o los grupos es lo que nos va 

indicando cuándo “es suficiente” (capítulo 14, p. 409). 

 

Como apoyo a esta técnica se aplicarán encuestas individuales antes de recolectar la información 

grupal, de tal manera que se pueda identificar la influencia del grupo en las decisiones de los 

estudiantes, ya que según el autor: 

 

Otra alternativa para complementar la discusión en los grupos de enfoque son los 

ejercicios escritos. Por ejemplo, se puede diseñar una serie de preguntas que los 

participantes respondan por escrito de manera individual antes de discutir el tema de 

forma grupal, lo que ayuda al investigador a conocer la respuesta personal y a que los 
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participantes reflexionen más detenidamente su respuesta, si esto fuera lo que se busca 

(capítulo 14, p.415). 

 

La información recopilada se registrará en un formato que será diseñado acorde a la información 

que se quiere recolectar. Este mismo autor indica “que al final de cada jornada de trabajo es 

necesario llenar la bitácora o diario, donde vaciemos las anotaciones de cada sesión, reflexiones, 

puntos de vista, conclusiones preliminares, hipótesis iniciales, dudas e inquietudes” (capítulo 14, 

p. 415). 

 

Además se hará un registro fotográfico que servirá para recolectar información en todas las 

etapas del proceso investigativo y al mismo tiempo como evidencia de la investigación. 

 

A medida que se recolecta la información a través de las diferentes técnicas, se debe preparar 

el material para su respectivo análisis.  

 

El análisis cualitativo implica organizar los datos recogidos, transcribirlos cuando resulta 

necesario y codificarlos. La codificación tiene dos planos o niveles. Del primero, se 

generan unidades de significado y categorías. Del segundo, emergen temas y relaciones 

entre  conceptos. Al final se produce una teoría enraizada en los datos (capítulo 14, p. 

394). 

 

En el análisis de la información recopilada se busca cumplir con los siguientes propósitos 

señalados por Hernández (2014) como centrales del análisis cualitativo: 

 

1) explorar los datos, 2) imponerles una estructura (organizándolos en unidades y 

categorías), 3) describir las experiencias de los participantes según su óptica, lenguaje y 

expresiones; 4) descubrir los conceptos, categorías, temas y patrones presentes en los 

datos, así como sus vínculos, a fin de otorgarles sentido, interpretarlos y explicarlos en 

función del planteamiento del problema; 5) comprender en profundidad el contexto que 

rodea a los datos, 6) reconstruir hechos e historias, 7) vincular los resultados con el 

conocimiento  disponible y 8) generar una teoría fundamentada en los datos (capítulo 14, 

p. 418).  
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Según este mismo autor tanto en el enfoque cuantitativo, como en el cualitativo, la recolección 

de datos es fundamental, 

 

“solamente que su propósito no es medir variables para llevar a cabo inferencias y análisis 

estadístico. Lo que se busca en un estudio cualitativo es obtener datos (que se convertirán 

en información) de personas, seres vivos, comunidades, situaciones o procesos en 

profundidad; en las propias “formas de expresión” de cada uno. Al tratarse de seres 

humanos, los datos que interesan son conceptos, percepciones, imágenes mentales, 

creencias, emociones, interacciones, pensamientos, experiencias y vivencias 

manifestadas en el lenguaje de los participantes, ya sea de manera individual, grupal o 

colectiva. Se recolectan con la finalidad de analizarlos y comprenderlos, y así responder 

a las preguntas de investigación y generar conocimiento (capítulo 14, p.p. 396-397). 

 

Esta recolección “ocurre en los ambientes naturales y cotidianos de los participantes o unidades 

de análisis. En el caso de seres humanos, en su vida diaria: cómo hablan, en qué creen, qué 

sienten, cómo piensan, cómo interactúan, etcétera” (capítulo 14, p. 397). 

 

Los tipos de unidades de análisis que se tendrán en cuenta en el desarrollo de la presente 

investigación, de acuerdo con las señaladas por Hernández (2014) para un proceso cualitativo, 

además de las personas o casos, son las prácticas, los estilos de vida, grupos y proceso. 

 

Las prácticas son señaladas por el autor como “una unidad de análisis conductual que se refiere 

a una actividad continua, definida por los miembros de un sistema social como rutinaria. Por 

ejemplo, las prácticas de un profesor en el salón de clases” (capítulo 14, p. 397). En este caso 

se analizarán las prácticas individuales y colectivas, que tienen los estudiantes como hábitos 

relacionados con el manejo, separación en la fuente y disposición de los residuos sólidos y con 

el uso, cuidado, respeto y protección del medio ambiente o entorno. Estas prácticas, a su vez, 

son muestras de su estilo de vida, que el autor define como “ajustes o conductas adaptativas que 

realiza un gran número de personas en una situación similar. Por ejemplo, estilos de vida 

adoptados por una clase social, por la ocupación de un sujeto o inclusive por sus adicciones” 

(capítulo 14, p. 398). Aquí se analizará la tendencia de los estudiantes a comportarse o a actuar 

de forma similar ante el manejo de residuos dentro de la institución educativa. Los grupos 

“representan conjuntos de personas que interactúan por un periodo extendido, que están ligados 

entre sí por una meta y que se consideran a sí mismos como una entidad” (capítulo 14, p. 398). 
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Siendo el grupo de estudio el curso 9-3, integrado por los estudiantes que conforman la muestra. 

Y finalmente los procesos son “conjuntos de actividades, tareas o acciones que se realizan o 

suceden de manera sucesiva o simultánea con un fin determinado. Por ejemplo, de enseñanza-

aprendizaje, […] (capítulo 14, p. 398). En este aspecto se analizará la influencia de las estrategias 

pedagógicas diseñadas y aplicadas con el grupo de estudiantes que conforman la muestra en 

relación con el cambio de hábitos, prácticas o acciones que influyen en su conciencia ambiental 

o grado de sensibilización entorno al cuidado y protección del medio ambiente. 

 

El papel que asumirá el investigador en el presente estudio según los señalados por el mismo 

autor, es la participación activa, donde el investigador “participa en la mayoría de las actividades; 

sin embargo, no se mezcla completamente con los participantes, sigue siendo ante todo un 

observador” (capítulo 14, p. 403). “En la investigación cualitativa necesitamos estar entrenados 

para observar, que es diferente de ver (lo cual hacemos cotidianamente)”. […] “la “observación 

investigativa” no se limita al sentido de la vista, sino a todos los sentidos” (capítulo 14, p. 399). 

 

Dentro de los elementos señalados por Hernández (2014) que se pueden observar y que se 

aplica a este proyecto de investigación son las “actividades (acciones) individuales y colectivas: 

¿qué hacen los participantes? ¿A qué se dedican? ¿Cuándo y cómo lo hacen?” (Capítulo 14, p. 

400), en este caso enfocado al cuidado, respeto y protección del medio ambiente y al manejo de 

residuos sólidos. Otro elemento es el “ambiente físico (entorno)” (capítulo 14, p. 399) que en este 

caso sería el colegio. Y finalmente el “ambiente social y humano: formas de organización en 

grupos, patrones de vinculación […]. Características de los grupos y participantes (edades, 

orígenes étnicos, niveles socioeconómicos, ocupaciones, género, estados maritales, vestimenta, 

atuendos, etc.); actores clave; líderes y quienes toman decisiones; costumbres” (capítulo 14, p. 

399). 

 

Los elementos se van convirtiendo en unidades de análisis; además, no se determinan 

de antemano, ya que surgen de la misma inmersión y observación. Así, seleccionamos 

las unidades de análisis (una o más, de acuerdo con los objetivos y preguntas de la 

investigación). A esto nos referimos al decir que la observación va enfocándose (capítulo 

14, p. 400). 

 

3.4 VALIDACIÓN DE INSTRUMENTOS 
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Los instrumentos fueron diseñados por la investigadora y validados por Manuel José Acebedo 

Afanador, PhD en Currículo, profesorado e instituciones educativas.  

 

Para el diseño de los instrumentos se tomó como base los aportes de teóricos como Hernández 

Sampieri (2014) que se aplican a esta investigación, los cuales fueron descritos en el literal 

anterior. También se contó con la asesoría del Dr. Diego Silva (director del presente proyecto) y 

del Dr. Manuel José Acebedo, quien finalmente avaló los instrumentos (ver anexo 2). 

 

Los instrumentos diseñados y validados son: 

 

Diario de campo 

 

Contiene los criterios sobre los cuales se pretende recoger y registrar la información bajo la 

técnica de observación directa de las prácticas cotidianas de los estudiantes en cuanto al manejo 

de residuos sólidos y conservación del medio ambiente. 

 

Encuestas 

 

Se han diseñado dos formatos de encuestas, uno dirigido a estudiantes y otro dirigido a padres 

de familia. Las encuestas fueron aplicadas a los 34 estudiantes que conforman la muestra y a 19 

padres de familia. 

 

Entrevista semiestructurada  

 

Las personas a entrevistar son las que ocupan los siguientes cargos: tres docentes que imparten 

sus clases en el grado 9-3 (dos de ellos seleccionados por tener mayor intensidad horaria con el 

grupo y uno de ellos por tener menor intensidad horaria, para poder obtener diferentes 

percepciones), y tres estudiantes del grado 9-3 (presidente de aula, vicepresidente y el líder del 

comité ambiental). 

 

Diario pedagógico. 

 

Se ha diseñado el formato diario pedagógico como ruta a seguir para la planeación de las 

actividades que harán parte de la propuesta pedagógica. En este formato también se dejará un 
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espacio para hacer registro de las observaciones que se realicen sobre el comportamiento o 

actitud de los estudiantes frente a las actividades desarrolladas, teniendo en cuenta su 

participación, expresión o manifestación de agrado o de rechazo frente a las mismas, con el fin 

de hacer un posterior análisis y reflexión, que permita evaluar la pertinencia de las actividades. 

 

Richards & Lockhart (1994 citados en Palacio y Pineda, 2007) sugieren una serie de 

preguntas que buscan guiar al profesor de manera que sea más reflexivo y detallado en 

su diario, ellas son: ¿Se cumplieron los objetivos? ¿Qué técnicas se usaron? ¿Se cumplió 

todo de acuerdo a lo planeado? ¿Qué cambios haría? ¿Hubo participación de los/as 

estudiantes? ¿Qué fue lo que más les gustó? Además sugieren que a través de los diarios 

es posible explorar distintos aspectos como las reacciones personales ante las cosas que 

suceden, las observaciones sobre problemas que se detectan, descripciones de aspectos 

significativos de los acontecimientos (aspectos positivos) e ideas para analizar en el futuro 

(Botero, 2011, p. 69). 

 

Botero (2011) en su investigación sobre los diarios pedagógicos, afirma que algunos autores 

intentan una tipología y clasificación de los mismos, dentro de ellos señala la clasificación que 

hace Zabalza (2004), basándose en los registros de los diarios analizados en su investigación, 

el cual plantea los siguientes cuatro tipos de diarios:  

 

[…] el diario como organizador estructural de la clase, en el cual es posible encontrar la 

programación y planeación de las diversas actividades (diario-horario); el diario como 

descripción de las tareas, presentando una dinámica instructiva y académica de las 

clases, donde se describen ampliamente las tareas de maestros/as y alumnos/as (diario-

tareas) y el diario como expresión de las características de los/as alumnos/as y de los/as 

profesores/as (diarios expresivos y autoexpresivos). Una cuarta clasificación se refiere a 

los diarios mixtos, los cuales contienen información de diversa índole (p. 70). 

 

Teniendo en cuenta los aportes de Botero (2011) podemos decir que para el desarrollo de la 

presente investigación, se ha organizado un diario pedagógico que obedece a las características 

de un diario mixto, ya que servirá como “organizador estructural de la clase” (p.70) y al mismo 

tiempo para recopilar y registrar “la expresión de las características” (p.70) principalmente de los 

estudiantes. 
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Los anteriores instrumentos han sido diseñados con el fin de dar alcance a los objetivos del 

proyecto, a través de los cuales se pretende recolectar la mayor cantidad de información posible, 

sobre prácticas cotidianas de los estudiantes frente al medio ambiente, es decir, se busca 

conocer cómo se desenvuelven los estudiantes en su contexto y la forma como cuidan o respetan 

el medio ambiente, enfocándonos en el manejo y disposición de los residuos sólidos. 

  

Después de haber presentado la metodología que guiara esta investigación, donde se sustentan 

el tipo y enfoque de la investigación, las fases o etapas del proyecto, la selección de la muestra 

y las técnicas e instrumentos de recolección de datos, se procede a recolectar la información a 

través de los diferentes instrumentos y a organizarla de modo que facilite su análisis e 

interpretación de los resultados, los cuales se presentan en el siguiente capítulo. 
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4. ANÁLISIS Y RESULTADOS 

 

En este proyecto se pretende analizar las prácticas cotidianas o hábitos de los estudiantes 

relacionados con el cuidado del medio ambiente, principalmente con el manejo de residuos 

sólidos. Para esto, siguiendo los aportes de Hernández Sampieri (2014), se ha elegido un 

ambiente: la Escuela Normal Superior de Bucaramanga- sede A. En un primer acercamiento al 

proyecto (Inmersión inicial) se realiza observación y análisis del ambiente físico, social (la 

organización ambiental) y la gestión integral de residuos sólidos a nivel institucional. De igual 

forma se realiza observación y análisis del manejo de residuos sólidos por parte de la comunidad 

educativa, observando pasillos y zonas comunes de la escuela. Posteriormente la observación 

se centra en los estudiantes del grado noveno (con quienes la investigadora comparte horas de 

clase), y después de evidenciar prácticas no favorables en cuanto al manejo y disposición de los 

residuos sólidos, se selecciona el grupo 9-3 como muestra para desarrollar la siguiente etapa del 

proceso de investigación, la etapa de inmersión profunda, diseñando y aplicando los 

instrumentos de recolección de información, al mismo tiempo que se realiza el análisis y 

triangulación de datos, que permite ir consolidando la propuesta pedagógica que apunta a la 

generación de hábitos ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos en los estudiantes 

del grado noveno de la ENSB. 

 

4.1 INMERSIÓN INICIAL 

 

En esta etapa del proyecto, como ya se había mencionado, se realiza un primer acercamiento al 

ambiente institucional, observando y analizando su ambiente físico, social, su organización 

ambiental y su situación frente a la gestión integral de residuos sólidos. Del mismo modo se va 

enfocando la investigación hacía las prácticas habituales en cuanto al manejo de los residuos 

sólidos por parte de la comunidad educativa, observando pasillos y zonas comunes de la escuela, 

y centrándonos finalmente en los estudiantes del grado noveno (con quienes la investigadora 

comparte horas de clase). 

 

Para el análisis de los datos recopilados en la presente etapa del proceso de investigación, se 

ha tenido en cuenta los aportes de Hernández Sampieri (2014), quien señala que el análisis de 

datos “se inicia con la estructuración de los datos, a través de: la organización de datos y 

transcripción del material. Y requiere de una bitácora de análisis para documentar el proceso” (p. 
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395). Por lo cual se ha diseñado la siguiente bitácora para el análisis de los datos recopilados a 

partir de la técnica de observación abierta: 

 

Tabla 3 

 

Bitácora de análisis para la técnica de observación abierta 

  

Aspecto Descripción Observaciones o 

hallazgos 

Análisis y reflexión 

 General del lugar o 

situación. 

Características 

detalladas de la 

situación presentada o 

hallazgos encontrados. 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

4.1.1 Ambiente institucional de la ENSB - sede A. 

 

En la siguiente bitácora (ver tabla 4) se presenta la información recopilada y analizada frente al 

ambiente institucional de ENSB, sede A. Dicha información se ha organizado en tres aspectos: 

Ambiente físico, Ambiente social - organización ambiental, y la gestión integral de residuos 

sólidos. 

 

Tabla 4 

 

Bitácora de análisis - Observación ambiente institucional ENSB Sede A 

 

Aspecto Descripción Observaciones o hallazgos Análisis y reflexión 

Ambiente 

Físico 

La ENSB sede A, se encuentra 

ubicada en el barrio la Aurora del 

municipio de Bucaramanga, en 

un terreno que comprende 

desde la carrera 27 hasta la 30 y 

la calle 30 hasta la avenida 

quebrada seca (ver Figura 2).  

 

La institución durante los años 

2018 al 2020, ha atravesado por 

procesos de remodelación, los 

cuales han incluido la pérdida de 

terreno junto con 120 árboles 

que hacían parte del bosque de 

la Escuela por motivo de la 

construcción del intercambiador 

La institución cuenta con 

una amplia estructura física 

rodeada por mucha 

vegetación, pero este 

espacio se ve reducido al 

compararlo con la gran 

cantidad de estudiantes 

que atiende, y más aún, 
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Dispone de una estructura física 

distribuida en una zona antigua y 

una zona nueva. 

 

La zona antigua está formada 

por un edificio considerado 

patrimonio arquitectónico, donde 

la institución funciona desde 

1946, el cual comprende de tres 

pisos, donde se ubican las 

oficinas administrativas y 29 

aulas de clase. Se encuentra 

rodeada por amplias zonas 

verdes, que cuentan con 

árboles, arbustos y especies de 

jardín. Este sector también 

dispone de una enfermería, un 

laboratorio de biología, una 

biblioteca, el auditorio Catleya, 

un patio principal, un 

parqueadero, una cafetería y un 

sitio de almacenamiento de 

residuos. 

 

Entre la zona antigua y la zona 

nueva se encuentran ubicadas 

las canchas, una cafetería 

principal, el sector de prescolar 

que cuenta con tres aulas y el 

auditorio Antonia Cardozo. 

 

La zona nueva está conformada 

por 4 torres, tres de ellas 

cuentan con 3 niveles cada una, 

y la torre 4 cuenta con dos 

niveles. En estas torres se 

ubican 43 salones y 4 aulas 

especializadas. Este sector 

dispone de dos cafeterías, un 

restaurante escolar y zonas 

verdes a su alrededor. 

vial Mesón de los Búcaros, 

también se realizó la demolición 

de la Escuela Anexa, ubicada 

entre la carrera 29 y la 30, para 

construcción de la zona nueva. 

Estás adecuaciones y 

remodelación aún están en 

ejecución. 

 

El espacio de las zonas 

comunes, durante las horas de 

descanso, se ve reducido, 

teniendo en cuenta la gran 

cantidad de estudiantes que 

atiende la institución 

(aproximadamente 2200 en una 

sola jornada), algunos 

estudiantes prefieren quedarse 

dentro de los salones porque 

argumentan no tener suficiente 

espacio cerca, ni tiempo, para 

disfrutar de su descanso. 

 

Algunos estudiantes durante las 

horas de descanso disfrutan de 

las zonas verdes, utilizándolos 

como lugares de juego; esto ha 

ocasionado que cierta parte de la 

vegetación se vea afectada por 

la acción mecánica que 

representa el caminar sobre ella, 

otros estudiantes intentan 

ingresar a las zonas protegidas 

señalizadas con cinta, como el 

prado, ocasionando daño sobre 

el mismo. 

teniendo en cuenta que 

están en la etapa de 

adolescencia en donde 

todavía disfrutan de juegos 

que implican correr, saltar, 

empujarse, entre otros. A 

esto se suman las etapas 

de remodelación que 

ocasionaron hacinamiento 

de estudiantes para poder 

dar espacio a las 

adecuaciones en la 

estructura física. 

 

Cuando los estudiantes 

están en medio del juego, 

sobre todo los de los 

grados inferiores (sexto y 

séptimo) no miden sus 

acciones y el daño que 

estas pueden causarle a la 

naturaleza, inclusive el 

daño que pueden causarse 

a sí mismos o a las 

personas que les rodean, 

esto pone en evidencia una 

necesidad de orientación y 

acompañamiento 

constante en su proceso de 

formación, que permita 

generar en ellos una toma 

de conciencia de sus 

acciones. 
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Ambiente 

social – 

organización 

ambiental. 

La ENSB es una institución que 

tiene 145 años de historia, fue 

fundada el 15 de abril de 1875. 

Actualmente cuenta con tres 

sedes, donde atiende una 

población de aproximadamente 

4043 estudiantes, con una 

planta de 141 docentes, 8 

directivos docentes, un 

Psicólogo y 15 administrativos. 

En la sede A, donde se 

desarrolla el presente proyecto 

de investigación, se atiende 

aproximadamente a 3447 

estudiantes, distribuidos en tres 

jornadas: mañana, tarde y 

jornada única. Los estudiantes 

de prescolar, primaria y el grado 

sexto y séptimo, 

aproximadamente 2154, se 

distribuyen entre la jornada de la 

mañana y la tarde, y los 

estudiantes del grado 8 a 11, 

aproximadamente 1293, se 

atienden en jornada única. 

 

“En el año 2015 se estructuró el 

Comité de Gestión Ambiental 

con el objetivo de alcanzar la 

certificación del sistema de 

gestión ambiental por parte del 

Icontec; la institución se certifica 

con la NTC ISO 14001 en junio 

de 2016 y renovó la misma en 

junio de 2017” (ENSB, PEI, 

2018, p. 4). 

 

La ENSB cuenta con un sistema 

de gestión ambiental que incluye 

la política ambiental, objetivos y 

programas ambientales, como el 

La ENSB adquirió en el año 2016 

la certificación ISO-14001:2004 

del sistema de gestión 

ambiental, la cual no ha sido 

renovada desde el año 2018. 

 

Los programas ambientales 

fueron elaborados para obtener 

la certificación ambiental ISO 

14001:2004, los cuales listan 

una serie de actividades 

programadas y ejecutadas 

durante el año 2016 y 2017, pero 

que no han sido revisados, ni 

actualizados  en los últimos tres 

años, debido a que no se ha 

renovado la certificación 

ambiental desde el año 2018. 

 

Dentro de los documentos 

ambientales existe el Proyecto 

ambiental Escolar (PRAE), el 

cual es revisado y ajustado cada 

año por los docentes del equipo 

PRAE, para ser presentado a la 

Secretaria de Educación de 

Bucaramanga (SEB).  

 

El equipo PRAE está 

conformado por cinco docentes 

de ciencias naturales; no se tiene 

participación de representantes 

de otras áreas. 

 

Normalmente las funciones que 

desarrollan los integrantes del 

comité de armonía ambiental son 

la coordinación y ejecución de la 

decoración del aula y la 

supervisión del cumplimiento de 

los turnos de aseo.  

La ENSB cuenta con una 

buena organización 

ambiental, pero es evidente 

que las actividades 

planeadas en cada 

programa no se están 

ejecutando, falta revisión 

constante de estos 

programas para realizar 

ajustes pertinentes y 

socialización o 

capacitación permanente a 

la comunidad educativa en 

temas ambientales. Es 

importante resaltar, que 

debido al gran número de 

personas que conforman la 

comunidad educativa, se 

requiere de mayores 

esfuerzos para lograr 

impactar en toda la 

comunidad. 

 

El equipo PRAE solo 

cuenta con la 

representación de 

docentes del área de 

ciencias naturales, a pesar 

de que el proyecto debe ser 

transversal, es decir, debe 

ser desarrollado en todas 

las áreas y por lo tanto es 

necesario que cada área 

tenga su representante en 

este equipo. A la hora de 

elegir a los docentes de 

ciencias naturales que van 

a revisar y a ajustar el 

PRAE, casi nadie quiere 

colaborar, se nota que el 

PRAE, está siendo visto 
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uso racional del agua (URA), uso 

racional de la energía (URE), 

proyectos ambientales, manejo 

integral de residuos sólidos 

(MIRS) y uso racional del papel 

(URPA). 

 

La institución cuenta con el 

equipo de trabajo PRAE, 

conformado por docentes de 

ciencias naturales, que lideran 

las acciones desarrolladas en el 

Proyecto Ambiental Escolar 

PRAE. 

 

En cada salón se organiza al 

inicio del año escolar, el comité 

de armonía ambiental, 

conformado aproximadamente 

por 6 estudiantes del curso, 

donde uno de ellos es elegido 

como el monitor del comité y 

representa al curso ante el 

consejo estudiantil de armonía 

ambiental, integrado por todos 

los monitores elegidos. 

 

Ante la amenaza de perder parte 

del bosque de la Escuela por 

motivos de la construcción del 

intercambiador vial Mesón de los 

Búcaros, se instaló en el año 

2014, la mesa de trabajo 

Corazón Verde, conformada por 

la rectora Dora Herrera Anaya; 

los docentes Martha Prada 

Olarte, Jorge Deháquiz y Luz 

María Gutiérrez; el señor 

Ricardo Pinto, representante de 

los padres de familia; y algunos 

representantes de instituciones 

 

Algunos estudiantes sean o no 

del comité ambiental participan 

en los proyectos ambientales 

liderados por algunos docentes 

en algunos grados, pero de los 

cuales no se tiene un registro 

exacto de actividades ni 

participantes, que hagan parte 

del documento institucional 

PRAE. 

 

Dentro de los esfuerzos de la 

Mesa Corazón Verde, se diseñó 

la propuesta Corredor eco-

pedagógico reverdeciendo la 

vida, la cual buscaba recuperar 

los espacios o zonas verdes de 

la institución, que habían sido 

deteriorados debido al 

crecimiento de la población 

estudiantil. Este embellecimiento 

de zonas verdes se logró gracias 

al apoyo de diferentes docentes, 

estudiantes y padres de familia 

comprometidos con el ambiente. 

Actualmente se siguen 

desarrollando actividades de 

embellecimiento y 

mantenimiento de zonas verdes. 

 

como un trabajo extra para 

los docentes que quieren 

aportar o colaborar en este 

tema, más no como parte 

de la planeación curricular 

que todos los docentes 

deben manejar integrando 

los aspectos ambientales. 

 

Es necesario tener un plan 

de acción para los 

integrantes del comité de 

armonía ambiental liderado 

desde el PRAE, para que 

las actividades 

desarrolladas no se 

conviertan en esfuerzos y 

acciones individuales de 

los integrantes del comité o 

de algunos cursos o 

profesores. 

 

Todos los proyectos 

ambientales que se 

desarrollen en la institución 

deben tener un documento 

soporte y registro de 

actividades realizadas, y 

dicha información debe 

estar incluida o relacionada 

en el documento PRAE, de 

tal manera que esté 

disponible para su consulta 

y pueda ser socializada con 

todos los miembros de la 

comunidad educativa. 

 

Con las movilizaciones y 

campañas lideradas por la 

mesa de trabajo Corazón 

Verde, se logró evidenciar 
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externas, quienes brindaron su 

apoyo en defensa de los árboles 

y del terreno de la ENSB. En su 

lucha emprendieron acciones 

jurídicas y legales, pero 

finalmente fueron desconocidos 

por no tener personería jurídica, 

por tal motivo y ante la pérdida 

del terreno y la tala de 120 

árboles durante el año 2018, la 

mesa de trabajo Corazón Verde 

dejó de funcionar (información 

proporcionada por la docente 

Martha Prada Olarte, en 

entrevista informal, en agosto de 

2020). 

un amplio sentido de 

pertenencia de los 

miembros de la comunidad 

educativa, así como el 

amor por la naturaleza, al 

defender el bosque y las 

instalaciones de la ENSB, 

sin embargo, ante la 

pérdida del bosque y del 

terreno de la Escuela, 

muchos miembros de la 

comunidad, principalmente 

los docentes que lideraban 

propuestas ambientales, se 

sintieron desmotivados. 

Gestión 

integral de 

residuos 

sólidos 

La ENSB cuenta con el servicio 

de recolección de residuos 

sólidos prestados por la 

Empresa de Aseo de 

Bucaramanga (EMAB). 

 

La institución dispone de 

recipientes, canecas o 

contenedores para la disposición 

de residuos sólidos distribuidos 

en todas sus zonas. Para la 

identificación de los recipientes, 

la institución adoptó el siguiente 

código de colores: verde, para 

residuos ordinarios como 

envolturas de alimentos, 

servilletas usadas y residuos de 

barrido; gris, para papel y cartón; 

y azul, para plásticos como 

desechables plásticos, envases 

no retornables y bolsas 

plásticas. 

 

Durante el año 2019 se 

construyeron dos cuartos para el 

La ENSB no cuenta con 

convenios o contratos con 

empresas para reciclaje o 

reutilización de los residuos 

sólidos, solo se tiene un 

convenio con la empresa 

DESCONT S.A.S E.S.P., para la 

recolección de los residuos 

biológicos que se generan en 

enfermería, los demás residuos 

reciclables y No reciclables son 

recolectados por la EMAB. 

 

Las canecas disponibles para la 

disposición de residuos sólidos, 

se observan a nivel general, con 

gran cantidad de residuos 

mezclados, es decir sin 

clasificar. 

 

La zona nueva ha sido dotada de 

puntos ecológicos debidamente 

señalizados, que consta cada 

uno de 3 canecas del mismo 

tamaño, rotuladas según el tipo 

La falta de convenios 

institucionales que 

garanticen el 

aprovechamiento de 

residuos reciclables o 

reutilizables, puede estar 

influyendo negativamente 

en la comunidad educativa 

a la hora de observar que 

sus esfuerzos por separar 

son en vano, porque 

finalmente se los lleva la 

empresa de aseo y se 

piensa que todo parará en 

el relleno sanitario. 

 

La comunidad educativa no 

realiza una adecuada 

separación de los residuos 

en los respectivos 

recipientes, esto puede 

evidenciar una falta de 

compromiso con el cuidado 

del medio ambiente, así 

como también se pone en 



105 
 

almacenamiento temporal de 

residuos sólidos en la ENSB - 

sede A, uno para reciclables y 

otro para orgánicos o NO 

reciclables; debido a que el 

cuarto antiguo fue demolido por 

motivos de la construcción de la 

zona nueva.  

 

La institución permanece en 

buenas condiciones de aseo por 

el constante trabajo del personal 

de servicios generales, pero 

durante las horas de descanso, 

cuando los estudiantes hacen 

uso de las zonas comunes se 

observa gran cantidad de 

residuos sólidos tirados en el 

piso, algunos estudiantes juegan 

con los recipientes plásticos y 

luego los dejan tirados. 

 

La institución dispone de 

documentos ambientales, como 

el Informe de auditoría para el 

sistema de gestión ambiental, el 

documento PRAE y el proyecto 

de diseño del cuarto de 

almacenamiento de residuos, en 

los cuales se encontró 

información (descrita en la 

columna 2) que sirve como base 

para justificar la necesidad de 

avanzar en una propuesta 

pedagógica sobre el manejo 

adecuado de residuos sólidos.  

de residuos y el código de 

colores adoptado por la 

institución, ubicados en la parte 

externa de cada salón. Sin 

embargo, en la cafetería 

principal de esta zona, durante el 

primer periodo académico 2020, 

solo hubo una caneca de color 

gris, dotada con bolsa negra, 

rotulada para papel y cartón, 

donde los estudiantes disponían 

cualquier tipo de residuos, como 

empaques de alimentos, botellas 

plásticas, servilletas y residuos 

de alimentos, teniendo en 

cuenta, que es lo que más se 

genera en esta área de cafetería. 

 

La zona antigua también cuenta 

en los espacios comunes con 

puntos ecológicos, pero dentro 

de los salones se pueden 

encontrar entre uno y tres 

recipientes de diferentes colores 

y tamaños. 

 

En conversaciones informales 

con docentes de la escuela y en 

conversaciones con los docentes 

del colectivo de área de ciencias 

naturales, se ha informado que 

algunos estudiantes manifiestan 

que de nada sirve clasificar los 

residuos, si el personal de aseo, 

cuando los recoge los mezcla en 

una sola bolsa. 

 

Los residuos sólidos son 

almacenados temporalmente en 

unos contenedores dentro de los 

cuartos destinados para tal fin, 

evidencia que el programa 

MIRS y el URPA no están 

funcionando 

adecuadamente, es 

probable que requieren de 

revisión y ajuste de 

actividades que garanticen 

una adecuada 

sensibilización a la 

comunidad educativa. 

 

La disponibilidad de 

recipientes de colores 

diferentes a los adoptados 

por la institución para la 

clasificación de residuos, 

puede estar ocasionando 

confusión en la comunidad 

educativa a la hora de 

disponer los residuos 

adecuadamente, así 

mismo, la disponibilidad de 

recipientes que a pesar de 

que están de acuerdo al 

código de colores, no se 

ubican según la necesidad 

del sector o zona, es decir, 

según el tipo de residuos 

que más se generan en ese 

lugar, puede conllevar a 

que se depositen los 

residuos en el único 

recipiente que esté 

disponible en la zona, así 

no sea el adecuado. Todo 

lo anterior puede estar 

incidiendo negativamente 

en la adquisición de hábitos 

ecológicos. 
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mientras la EMAB los recoge 

para ser llevados al sitio de 

disposición final: relleno sanitario 

El Carrasco. 

 

Se encontraron evidencias del 

manejo inadecuado de residuos 

sólidos en los siguientes 

documentos institucionales: 

 

Dentro del informe de auditoría 

de sistemas de gestión, 

presentado por el ICONTEC en 

el año 2016, para otorgar la 

certificación ambiental a la 

ENSB, se señala la siguiente 

evidencia relacionada con el 

manejo de residuos sólidos, la 

cual se convierte en NO 

conformidad: “En recorrido por 

las instalaciones se evidenció 

disposición inadecuada de 

residuos en los puntos 

ecológicos […]” (p.10), a lo cual 

la institución señala como causa 

“La comunidad estudiantil no ha 

adoptado una cultura de 

separación en la fuente y las 

socializaciones y capacitaciones 

relacionadas en este aspecto no 

son lo suficientemente continuas 

para generar un cambio” (p. 10). 

 

En el documento PRAE (2019), 

en el apartado de elementos 

contextuales, se señala como 

problemática ambiental lo 

siguiente “se evidencia poca 

conciencia de la cultura del 

reciclaje y del uso racional del 

agua y la energía eléctrica por 

De igual forma el hecho de 

que la comunidad 

educativa ha observado 

algunas veces que el 

personal de aseo recoge 

todos los residuos de las 

diferentes canecas y los 

mezcla en una sola bolsa, 

puede estar ocasionando 

desmotivación al sentir que 

será un trabajo perdido 

clasificar los residuos en los 

respectivos recipientes. 

Esto también pone en 

evidencia la necesidad de 

capacitación permanente 

en manejo de residuos 

sólidos al personal 

encargado de la 

recolección y manipulación 

de los residuos dentro de la 

institución. 

 

A pesar de los esfuerzos 

institucionales para 

promover la cultura 

ambiental y sobre todo el 

manejo adecuado de 

residuos sólidos, se nota 

que hace falta más 

conciencia ambiental por 

parte de la comunidad y 

esto se puede evidenciar 

en los registros de los 

documentos institucionales 

descritos en la columna 

anterior, y en las 

observaciones realizadas 

en el desarrollo de este 

proyecto de investigación, 

por lo tanto se considera 
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parte de la comunidad y sectores 

aledaños a la Escuela” (p.3). 

 

En el documento final del 

proyecto Propuesta diseño 

cuarto almacenamiento de 

residuos sólidos en la ENSB, 

realizado por Silvia Gualdrón 

(docente extensionista de la 

UDES),  en el año 2018, se 

presenta un informe sobre la 

caracterización de residuos 

sólidos generados en la ENSB, 

sede A, y  sobre la inspección de 

los puntos ecológicos y demás 

recipientes utilizados para la 

disposición de los mismos. 

Dentro de las conclusiones se 

señala que en la ENSB “no se 

está realizando una segregación 

adecuada de los residuos sólidos 

por parte de la comunidad 

educativa y personal de apoyo 

dentro de la institución, lo que se 

traduce en un aprovechamiento 

deficiente de residuos tales 

como: cartón, papel, plástico y 

orgánicos” (p. 55) y dentro de las 

recomendaciones  “Se aconseja 

la capacitación semestral de la 

comunidad educativa para una 

correcta segregación en la 

fuente” (p. 54). 

que hace falta establecer 

un programa permanente 

de capacitaciones o 

sensibilización sobre el 

tema a toda la comunidad 

educativa. 

Fuente: elaboración propia. 

 

A partir de esta inmersión inicial que consistió en la observación abierta de las características de 

la ENSB, se pudo identificar que existen prácticas no ecológicas, siendo muy evidentes las que 

tiene que ver con manejo y disposición de residuos sólidos por parte de la comunidad educativa, 

principalmente por parte de los estudiantes. Así como también se pudo evidenciar que los 

estudiantes disfrutan de las zonas verdes y bosque de la escuela como lugar de esparcimiento. 
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En la siguiente imagen satelital se puede observar la cobertura vegetal que hace parte del terreno 

de la escuela, sede A: 

 

 

Figura 2. Imagen satelital de la ENSB. Fuente: https://goo.gl/maps/2AogXvEr4qqLNDZz9 

 

4.1.2 Manejo de residuos sólidos por parte de la comunidad educativa 

 

En esta etapa se hace un acercamiento más enfocado al manejo de residuos sólidos por parte 

de la comunidad educativa, inicialmente se realiza observación de pasillos y zonas comunes, 

posteriormente se observan y analizan las prácticas cotidianas de los estudiantes del grado 

noveno, con quien la investigadora comparte horas de clase, y finalmente se realiza inspección 

de los puntos ecológicos ubicados en el primer piso de la torre dos. 

 

Observación de pasillos y zonas comunes 

 

Se realiza observación de pasillos y zonas comunes de la ENSB, sede A, con el fin de evidenciar 

y analizar las prácticas de la comunidad educativa frente al manejo de residuos sólidos. Las 
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observaciones realizadas en el edificio antiguo se detallan en la tabla 6 y las observaciones 

realizadas en el edificio nuevo se detallan en la tabla 7; y se analizan los datos a través de la 

siguiente bitácora (Tabla 5): 

 

Tabla 5 

 

Bitácora de análisis - Observación de pasillos y zonas comunes 

 

Aspecto Descripción Observaciones o hallazgos Análisis y reflexión 

Manejo de 

residuos 

sólidos. 

Se realiza observación 

en la zona antigua al 

área de cafetería, al 

pasillo que conecta esta 

área con las oficinas 

administrativas y al salón 

de clase del grado 7-9 

que se encuentra a un 

lado del pasillo.  El área 

de cafetería está recién 

remodelada, cuenta con 

jardines embellecidos, 

senderos peatonales y 

linderos que evitan el 

acceso a las zonas 

verdes.  

 

 

También se realiza 

observación en la zona 

nueva a las escaleras de 

acceso al segundo piso 

de la torre 2, en el cual 

se encuentran los 

salones del grado 

noveno (año 2019). 

Se observa que la institución 

cuenta en estas zonas comunes, 

como pasillos y cafetería, con 

recipientes para la disposición de 

residuos de acuerdo al código de 

colores, pero la disposición de 

residuos se lleva a cabo de forma 

inadecuada por parte de la 

comunidad educativa, ya que en 

todos los recipientes observados 

en estas áreas, se encontró todo 

tipo de residuos sin clasificar. 

 

El salón de clase del grado 7-9 

solo cuenta con un recipiente 

verde, sin bolsa, en el cual los 

estudiantes depositan todo tipo 

de residuos, aquí también se 

observaron residuos sobre la tapa 

del recipiente. 

 

En los momentos en que se 

realizan las observaciones de las 

áreas que se describen en la 

columna anterior, tanto de la zona 

antigua como de la zona nueva, 

se evidencian residuos tirados en 

el piso, como envolturas y 

residuos de alimentos, y pedazos 

de papel. 

A pesar de que la institución 

cuenta con un programa de 

manejo integral de residuos 

sólidos, que incluye señalización y 

disposición de recipientes en 

diferentes puntos, se nota la 

necesidad de capacitación 

permanente a la comunidad 

educativa en este tema, y se pone 

en evidencia la necesidad de 

implementar estrategias 

pedagógicas que logren generar 

conciencia ambiental en los 

estudiantes, especialmente en 

manejo de residuos sólidos, ya 

que estos no ponen en práctica 

acciones responsables con el 

ambiente al evidenciarse que no 

realizan una adecuada separación 

en la fuente de los residuos que 

generan, o los tiran en el piso. 

 

Durante las horas de descanso 

algunos estudiantes se sientan en 

las escaleras, a pesar que desde 

el programa de prevención de 

riesgos se les ha indicado que no 

deben obstruir las rutas de acceso, 

y en estos mismos lugares 

consumen alimentos, dejando 
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En las siguientes tablas se 

detallan las observaciones 

realizadas en cada zona. 

 

 

residuos  tirados en el piso. Esto 

muestra que no es suficiente con 

dar una indicación al adolescente, 

o una charla, o un simulacro de 

evacuación al año, sino que se 

necesita emprender estrategias 

pedagógicas que impacten en la 

toma de decisiones responsables 

y generen conciencia en los 

estudiantes. 

 

Los recipientes sin tapa pueden 

convertirse en focos de 

contaminación. 

 

Los recipientes que son de un 

color y se dotan con bolsas de otro 

color, pueden confundir al 

generador con el tipo de residuos 

que se debe depositar en él. 

Fuente: elaboración propia. 

 

A continuación información detallada y registro fotográfico de la observación realizada en la zona 

antigua: 

 

Tabla 6 

 

Observación zona antigua 

 

FECHA: 11 de julio del 2019 

 

LUGAR O ZONA: Pasillo Edificio antiguo piso 1, desde oficinas administrativas hasta el área 

de cafetería 

 

Observador: Ingrid Arelix García   Hora: 8:40 am (después del primer descanso) 

 

DESCRIPCIÓN OBSERVACIONES REGISTRO 

FOTOGRÁFICO 
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Contenedor de 

basura metálico 

de color verde 

ubicado en el 

jardín frente a 

cafetería. 

 

El recipiente está sin tapa, es de color verde pero está dotado con bolsa 

de color azul. Contiene envolturas de alimentos, envases tetrapak y 

vasos plásticos. 

 

Punto ecológico 

ubicado en el 

pasillo cerca de 

la cafetería. 

 

Cuenta con tres 

recipientes 

plásticos de 

acuerdo al 

código de 

colores 

adoptado por la 

institución.  

 

Los recipientes cuentan con tapa, pero dos de ellas están incompletas. 

El recipiente gris y el azul cuentan con bolsa de acuerdo al código de 

colores, pero el recipiente verde cuenta con una bolsa negra. 

 

Se observan residuos tirados en el piso de los pasillos y alrededor de las 

canecas. 
 

El contenedor gris es destinado para papel y cartón, sin embargo en él 

se encuentran diferentes tipos de residuos como botellas plásticas, 

envolturas de alimentos, servilletas, bolsas plásticas y vasos 

desechables. 

 

La tapa se encuentra incompleta. 

 

El contenedor azul es destinado para plásticos, como envases no 

retornables, bolsas y desechables plásticos, sin embrago, en él se 

observa envolturas de alimentos y servilletas.  

 

El recipiente cuenta con tapa y bolsa de color adecuado.  

 

La tapa se removió para tomar la fotografía al contenido del recipiente.  

El contenedor verde debe ser utilizado para disponer residuos no 

aprovechables, sin embargo, en él se observan botellas plásticas, papel 

y desechables plásticos. 

 

El recipiente cuenta con tapa, pero esta está incompleta, y posee una 

bolsa de color negro, que no corresponde al código de colores. 
 

Contenedor de 

residuos no 

aprovechables 

ubicado en el 

salón del grado 

7-9 que se 

El recipiente es plástico y de colore verde, pero no cuenta con bolsa y la 

tapa se encuentra de forma inadecuada. 

 

Se observan residuos sobre la tapa del recipiente y en el piso alrededor 

de este,  así mismo se observan residuos en el piso del salón. 
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encuentran a un 

lado del pasillo. 

 

 

 

Se evidencia disposición inadecuada de residuos dentro del contenedor, 

ya que de acuerdo al código de colores, el recipiente verde debe ser 

utilizado para residuos no aprovechables y se observan varias botellas 

plásticas, desechables plásticos y papel. 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

A continuación información detallada y registro fotográfico de la observación realizada en la zona 

nueva: 

 

Tabla 7 

 

Observación zona nueva 

 

FECHA: 26 de agosto, 04 y 17 de septiembre del 2019 

 

LUGAR O ZONA: Escaleras de acceso al piso 2, Torre 2, Edificio nuevo, asignado al grado 

noveno.  

 

Observador: Ingrid Arelix García   Hora: Después de los descansos 

 

DESCRIPCIÓN OBSERVACIONES REGISTRO 

FOTOGRÁFICO 

Escaleras de 

acceso al 

segundo piso de 

la torre 2, en el 

cual se 

encuentran los 

salones del 

grado noveno. 

Se realiza observación en la escalera secundaria el día 26 de agosto a 

las 8:48 am., después del primer descanso. El piso se encuentra sucio y 

con varios residuos tirados, entre ellos, pedazos de papel, papel aluminio 

y empaques de caramelos. 

 

 

 

 

Se realiza observación en la escalera principal el día 04 de septiembre 

a las 10:47 am., justo después del segundo descanso. El piso se 

encuentra recién aseado, pero se observa un empaque de alimento. 
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Se realiza observación en la escalera secundaria, el día 17 de 

septiembre a las 10:00 am., durante la tercera hora de clase. El piso se 

encuentra recién aseado, pero se observan residuos de alimentos y 

servilletas tiradas. 

 
 

Fuente: elaboración propia. 

 

Observación de salones de clase del grado noveno 

 

Con el fin de identificar las prácticas cotidianas de los estudiantes frente al manejo de residuos 

sólidos se hacen observaciones dentro de los salones de clase correspondientes al grado 

noveno, año 2019, ubicados en la torre 2 de la edificación nueva. Se registra información 

detallada de las observaciones realizadas al curso 9-8 en la tabla 9 y al curso 9-9 en la tabla 10 

y se analizan los datos recogidos a través de la siguiente bitácora (Tabla 8): 

 

Tabla 8 

 

Bitácora de análisis – observación de salones grado noveno 

 

Aspecto Descripción Observaciones o hallazgos Análisis y reflexión 

Manejo de 

residuos 

sólidos 

La observación se realiza 

en los salones de los 

grados 9-8 y 9-9, 

ubicados en la torre 2 de 

la edificación nueva, piso 

2 y piso 1 

respectivamente, 

después de que han 

transcurrido las dos 

primeras horas de clase y 

el primer descanso y se 

va a dar inicio a la tercera 

hora de clase. 

Se observa que los estudiantes 

tiran al piso del salón los 

residuos que generan durante 

las horas de clase y descansos, 

a pesar que tienen canecas 

ubicadas a un lado de la puerta, 

en la parte externa del salón.  

 

Las canecas disponibles se 

encuentran bien señalizadas y 

con tapa tipo vaivén, son 

canecas pequeñas y se utilizan 

sin bolsa. 

 

La mayoría de estudiantes 

acostumbra a guardar los 

residuos en las mesas o 

escritorios, donde 

Los estudiantes salen durante los 

descansos a hacer las compras de 

los alimentos, pero la mayoría 

vuelve al salón para consumirlos, a 

pesar de que por políticas del 

colegio tienen establecido no 

permanecer en los descansos en 

los salones y no consumir 

alimentos dentro de los mismos. 

Como agravante se evidencia que 

la mayoría de los estudiantes 

coloca los residuos en los pupitres 

y estos después se caen al piso y 

no los recogen, esto demuestra 

acciones irresponsables en el 

manejo de residuos y poca 

conciencia ambiental. 
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posteriormente se caen al piso y 

no los recogen. 

 

Se logra apreciar que los 

estudiantes siempre esperan la 

indicación de recoger la basura o 

asear el salón y no lo hacen por 

iniciativa propia. 

A través de estas observaciones 

se puede evidenciar que no es 

suficiente estar diciéndole al 

estudiante constantemente que se 

responsabilice de los residuos que 

genera, ni tampoco funciona la 

pedagogía conductista en la que el 

estudiante se premia o se castiga 

con una nota sin lograr que tome 

conciencia de sus acciones. 

Fuente: elaboración propia. 

 

A continuación información detallada y registro fotográfico de la observación realizada al curso 

9-8: 

 

Tabla 9 

 

Observación al curso 9-8 

 

FECHA: 26 de agosto del 2019 

 

LUGAR O ZONA: Salón de clases del grado 9-8, Torre 2 Edificio nuevo.  

 

Observador: Ingrid Arelix García   Hora: 8:50 am (después del primer descanso) 

 

DESCRIPCIÓN OBSERVACIONES REGISTRO 

FOTOGRÁFICO 

Manejo de 

residuos sólidos 

por parte de los 

estudiantes del 

grado 9-8. Los 

estudiantes se 

Cuando la docente ingresa al salón para dar inicio a la tercera hora de 

clase, éste se encontraba con gran cantidad de basura tirada en el piso. 

Los jóvenes no se percatan de ello, hasta que la docente les llama la 

atención por tener el salón tan sucio y les invita a realizar el aseo. Los 

responsables del aseo según el horario establecido, barrieron cada fila y 

recogieron la basura, depositándola en las canecas del salón. 
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disponían a 

iniciar la tercera 

hora de clase. 

Alrededor de 25 minutos después de haber barrido y recogido los 

residuos, se observan nuevamente papeles y envolturas de alimentos en 

el piso. 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

A continuación información detallada y registro fotográfico de la observación realizada al curso 

9-9: 

 

Tabla 10 

 

Observación al curso 9-9 

 

FECHA: 01 de octubre del 2019 

 

LUGAR O ZONA: Salón del grado 9-9 Torre 2 Edificio nuevo.  

 

Observador: Ingrid Arelix García   Hora: 8:40 am (después del primer descanso) 

 

DESCRIPCIÓN OBSERVACIONES REGISTRO 

FOTOGRÁFICO 

Manejo de 

residuos sólidos 

por parte de los 

estudiantes del 

grado 9-9. Los 

estudiantes se 

disponían a 

iniciar la tercera 

hora de clase. 

Cuando la docente ingresa al salón, observa que el piso se encuentra 

con gran cantidad de basura, como papeles y empaques de alimentos, 

y los estudiantes pretendían continuar la jornada con el salón en esas 

condiciones. 

 

Cuando la docente les llama la atención, se genera una discusión en el 

grupo de estudiantes, porque ya había pasado varias veces que a esa 

hora de clase siempre se encontraba el salón muy sucio, porque tenían 

clase de artística a las dos primeras horas y todos los materiales que 

utilizaban siempre los dejaban tirados. 

 

Los estudiantes del grupo dicen que los que deben barrer y limpiar el 

salón son los que tienen asignado el aseo, según el horario establecido. 

En ese momento una de las niñas que le correspondía el aseo manifiesta 
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su inconformidad diciendo que ella no tiene por qué estar recogiendo la 

basura que cada rato botan sus compañeros, afirma que deben 

recogerla ellos mismos, que el hecho de que a ella le corresponda el 

aseo, no quiere decir que tenga que estar recogiéndoles la basura. Ante 

la situación unos estudiantes afirman que el día anterior los 

responsables del aseo no lo habían hecho y que por eso el salón estaba 

sucio y consideraban que les tocaba a los del aseo limpiarlo, y otros 

decían que ellos si lo habían hecho y que el salón se había ensuciado 

en las dos primeras horas de clase y en el descanso, entre tanto otros 

fueron recogiendo los residuos de mayor tamaño. 

 

La docente intervino calmando la situación y diciéndoles que todos eran 

responsables de mantener su sitio de trabajo limpio.  

 

De casualidad el docente director del grupo iba pasando y se le pide el 

favor de que aclare cómo funciona el horario de aseo del salón; el 

profesor afirma que ya les ha explicado muchas veces que deben hacer 

el aseo al final de la jornada, y que durante la jornada el salón debe 

permanecer limpio y eso le corresponde a cada uno mantener su lugar 

de trabajo aseado. Que cuando los responsables del aseo no lo hacen 

al final de la jornada, deben hacerlo al día siguiente  antes de iniciar las 

clases. 

 

Después de la intervención del director del grupo,  la docente 

observadora les complementa dando unas orientaciones sobre la 

importancia de mantener un ambiente de trabajo agradable y saludable, 

así como la responsabilidad que tenemos todos al ser generadores de 

residuos. 

 

Finalmente unos estudiantes voluntarios colaboraron barriendo el salón.  

 

Al observar más detenidamente el salón, se aprecian unas manchas en 

el piso, que corresponden a bebidas regadas por los estudiantes en días 

anteriores que no han sido limpiadas adecuadamente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

Observación de puntos ecológicos 

  

Posteriormente se realiza una observación en los puntos ecológicos ubicados en la torre 2, piso 

1, con el fin de verificar si los residuos están siendo clasificados dentro de los recipientes 
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destinados para tal fin, de acuerdo al código de colores adoptado por la institución. El análisis de 

los datos se presenta en la siguiente bitácora, donde se hace registro detallado de la observación 

realizada.  En la tabla 12 se presenta la evidencia fotográfica organizada por puntos ecológicos. 

 

Tabla 11 

 

Bitácora de análisis – Observación de puntos ecológicos 

 

Aspecto Descripción Observaciones o hallazgos Análisis y reflexión 

Separación 

de residuos 

en la 

fuente. 

Se realiza inspección 

de puntos ecológicos 

en el primer piso de la 

torre dos, en el cual se 

encuentran ubicados 

tres salones del grado 

once y un salón del 

grado noveno. En esta 

sección también se 

cuenta con una batería 

sanitaria. 

Se realiza observación de 5 puntos 

ecológicos en total, ubicados 4 de ellos 

al lado de la puerta de cada salón y uno 

al lado de la entrada a los baños. 

 

Cada punto ecológico está formado por 

3 canecas de tamaño pequeño 

debidamente señalizadas de acuerdo al 

código de colores. Estas canecas 

cuentan con tapa tipo vaivén. Las que 

están ubicadas en el exterior de los 

salones se encuentran sin bolsas y las 

que están afuera del baño tienen bolsa 

negra (todas las tres). 

 

También se observa un contenedor 

plástico de mayor tamaño, de color gris 

pero dotado con bolsa negra, y cuya 

tapa está incompleta. 

 

El contenido de todos los recipientes es 

el mismo, se evidencian todo tipo de 

residuos, desde papel, vasos 

desechables limpios y sucios, pitillos, 

envolturas de alimentos tanto plásticas, 

como de aluminio, envases tetrapak, 

envases plásticos, bolsas plásticas y 

residuos de barrido. 

 

El contenido de los recipientes 

demuestra que los estudiantes 

no están clasificando los 

residuos adecuadamente. Se 

requiere analizar cuáles son 

las causas que están 

ocasionando esta situación, es 

necesario identificar si es por 

desconocimiento a la hora de 

clasificar los residuos o si es 

falta de una conciencia 

ambiental. En todo caso es 

evidente que los estudiantes 

no están colocando en 

práctica acciones 

responsables con el manejo 

de residuos sólidos y por ende, 

con el cuidado del medio 

ambiente. 
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Los estudiantes depositan los residuos 

en cualquier caneca, sin tener en cuenta 

la clasificación de acuerdo al código de 

colores. 

Fuente: elaboración propia. 

 

A continuación el registro fotográfico de las observaciones realizadas: 

 

Las fotos se organizaron en filas de la número 1 a la 6, donde la 1, 2, 3 y 5 corresponden a los 

puntos ecológicos ubicados en el exterior de cada salón, las fotos de la fila 4 corresponde al 

punto ecológico ubicado afuera de los baños y la N° 6, corresponde a la caneca que se encuentra 

ubicada al pie de las escaleras. 

 

Tabla 12 

 

Registro fotográfico de puntos ecológicos 

 

Registro fotográfico de puntos ecológicos 

N° FECHA: 23 de octubre del 2019 

 

LUGAR O ZONA: Torre 2 Edificio nuevo- Piso 1- inspección de puntos ecológicos.  

 

Observador: Ingrid Arelix García   Hora: 12:15 pm  

 

1 
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2 

   

3 

   

4 
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5 

   

6 En este punto no hay 

caneca para ordinarios. 

 

En este punto no hay 

caneca para plásticos. 

Fuente: elaboración propia. 

 

4.2 INMERSIÓN PROFUNDA 

 

En esta etapa del proyecto se realizó un primer acercamiento al grupo 9-3 (año 2020) que fue 

seleccionado como muestra para la presente investigación, y a través de la observación abierta 

se fueron recogiendo datos sobre las prácticas del grupo enfocadas al manejo de residuos 

sólidos. A medida que se recolectaban y analizaban datos, se fueron construyendo los 

instrumentos de tal manera que permitieran recoger y analizar más datos de acuerdo al propósito 

de investigación. 

 

Lo anterior se puede sustentar mediante lo que Hernández Sampieri (2014) señala al respecto: 

 

Este proceso reflexivo se mantiene conforme se recolectan más datos (¿qué me dice 

esto?, ¿qué significa esto otro?, ¿por qué ocurre aquello?). Las observaciones se van 
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enfocando para responder al planteamiento, las pláticas son cada vez más dirigidas y las 

anotaciones más completas. En ocasiones (esto depende de la investigación en 

particular), se hacen las primeras entrevistas, observaciones con una guía, sesiones de 

grupos o recolección de materiales y objetos. Se reevalúa el planteamiento del problema, 

ambiente y muestra (unidades o casos). Se comparan nuevos datos con los primeros 

(¿en qué son similares y en qué diferentes? ¿Cómo se vinculan? ¿Qué conceptos clave 

se consolidan? ¿Qué otros nuevos conceptos aparecen?) De manera inductiva y 

paulatina surgen categorías iniciales, significados, patrones, relaciones, hipótesis 

primarias y principios de teoría (p. 421). 

 

Los datos fueron organizados y analizados por tipo de datos, de acuerdo al siguiente orden: 

 

Observación abierta. 

Encuesta a estudiantes. 

Encuesta a padres de familia. 

Entrevista a estudiantes. 

Entrevista a docentes. 

 

4.2.1 Observación abierta. 

 

Durante el primer periodo académico del año 2020 (ocho semanas presenciales) se realizaron 

observaciones abiertas al grupo 9-3, con el fin de recopilar información sobre los hábitos de los 

estudiantes en el manejo de residuos sólidos dentro del salón de clase y la separación en la 

fuente o disposición de residuos que realizan en el punto ecológico asignado al curso. El registro 

de las observaciones realizadas se presenta en las tablas 14 a la 21 y los datos recogidos se 

analizan a través de la siguiente bitácora. 

 

Tabla 13 

 

Bitácora de análisis - observación al grupo 9-3 

 

Aspecto Descripción Observaciones o hallazgos Análisis y reflexión 

Manejo y 

disposición 

Las observaciones se 

realizan en el aula de 

Durante las clases y tiempo de descanso 

se aprecia gran cantidad de residuos 

A nivel general se puede 

evidenciar que los estudiantes 
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de 

residuos 

sólidos. 

clase del grupo 9-3, 

ubicado en el piso 3, 

torre 3 de la edificación 

nueva. 

 

Los datos fueron 

recogidos durante el 

primer periodo 

académico, en 

diferentes momentos: al 

inicio de la jornada, 

durante las clases, 

durante los descansos y 

después de estos, y al 

final de la jornada 

escolar. 

 

Es importante tener en 

cuenta que los 

estudiantes tienen 

organizado un horario 

de aseo del salón, 

conformado por 3 

estudiantes por día, 

encargados de realizar 

el aseo al final de la 

jornada, pero durante la 

jornada todos son 

responsables de 

mantener su sitio de 

trabajo limpio. 

 

También es importante 

resaltar que los 

estudiantes no están 

autorizados para 

permanecer durante los 

descansos en el salón 

de clase. 

 

tirados en el piso del salón y los 

estudiantes no los recogen hasta que el 

docente les hace la observación o 

cuando se dan cuenta que se está 

haciendo registro fotográfico. 

 

Algunos estudiantes se levantan y 

depositan los residuos en los 

recipientes, pero la mayoría los guardan 

dentro de las mesas y al rato estos se 

observan en el piso nuevamente. 

 

Los estudiantes no tiran los residuos al 

piso delante del docente, pero cuando el 

docente revisa, al finalizar los descansos 

o antes de iniciar las clases, casi 

siempre encuentra el salón muy 

desordenado y con residuos en el piso, 

en ocasiones, después de que al inicio 

de la clase se les ha hecho limpiar el 

salón, nuevamente se observan papeles 

y envolturas de alimentos en el piso, y 

según ellos nadie fue, o en su defecto 

empiezan a echarse la culpa los unos a 

los otros. 

 

De igual forma al finalizar las clases si el 

docente no está pendiente que dejen el 

sitio de trabajo limpio, los estudiantes no 

recogen los residuos que han generado, 

y si el docente no nombra, uno por uno, 

a los que les corresponde el aseo al final 

de la clase, algunos de ellos salen y se 

van, argumentando que no se 

acordaban, así el docente les haya 

recordado de forma general a los del 

aseo que deben quedarse, a pesar de 

que tienen la lista del aseo publicada en 

el tablero y la representante del salón 

tiene la función de recordarles al final de 

del grado 9-3 realizan un 

manejo y disposición de 

residuos sólidos de forma 

inadecuada, ya que durante 

las observaciones realizadas 

(ver registro detallado en las 

siguientes tablas) se pudo 

apreciar gran cantidad de 

residuos sólidos tirados en el 

piso del salón, la mayoría de 

los estudiantes guardan los 

residuos en la mesa de trabajo 

y luego éstos resultan en el 

piso, pero cuando el 

estudiante se da cuenta que 

está en un ambiente 

desordenado y lleno de 

basura, muestra muy poco 

interés por adecuar el sitio de 

trabajo o salón, ese poco 

interés se puede traducir en 

una falta de compromiso 

ambiental, ya que al no 

disponer los residuos 

adecuadamente en los 

recipientes, aumenta la 

contaminación de nuestro 

medio ambiente, 

disminuyendo la posibilidad de 

reciclaje o reutilización. 

 

También se evidencia que los 

estudiantes no mantienen su 

sitio de trabajo limpio por 

iniciativa propia, sino que 

siempre esperan hasta que les 

llamen la atención o les hagan 

observaciones, esto 

demuestra una falta de hábitos 

higiénicos y por lo tanto un 
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El salón de 9-3, como 

todos los demás 

salones de la zona 

nueva, cuenta con un 

punto ecológico 

formado por tres 

canecas (según el 

código de colores) 

ubicadas en la entrada 

del salón (parte 

externa) a un lado de la 

puerta, las cuales se 

encuentran bien 

señalizadas y con tapa 

tipo vaivén, son 

canecas pequeñas y se 

utilizan sin bolsa. 

 

la jornada y verificar que cumplan con 

esta función. 

 

La estudiante líder del comité ambiental 

del salón, le informa a la directora de 

grupo, durante el mes de febrero, que el 

salón está quedando muy sucio al final 

de la jornada y que los estudiantes no 

están haciendo el aseo. Cuando se le 

pregunta a la estudiante representante 

qué está ocurriendo, ella afirma que 

algunos estudiantes no colaboran con el 

aseo, así ella les recuerde. 

 

Al revisar el punto ecológico se observa 

que los estudiantes depositan en los tres 

recipientes todo tipo de residuos sin 

clasificar, empezando por el que está 

ubicado más cerca a la puerta, cuando 

este se llena, empiezan a depositar los 

residuos en el recipiente que sigue, a 

pesar que los tres recipientes están 

prácticamente pegados. 

 

bajo compromiso con el 

cuidado de su entorno. 

 

Es importante detallar que la 

orientación institucional es que 

los estudiantes no deben 

consumir alimentos ni 

permanecer en el salón 

durante los descansos, sin 

embargo, muy pocos cumplen 

con estas indicaciones. Lo que 

demuestra que no es 

suficiente con colocar normas 

y establecer sanciones, sino 

que es más importante 

generar conciencia sobre sus 

hábitos o acciones 

socialmente y ecológicamente 

responsables. En este sentido, 

una vez más se demuestra 

que no es suficiente o efectiva 

la pedagogía conductista o 

instruccionista para lograr que 

los estudiantes  tomen 

conciencia de sus acciones. 

Fuente: elaboración propia. 

 

A continuación el registro detallado de las observaciones junto con la evidencia fotográfica. 

Dichos registros se encuentran organizados en orden cronológico, de la observación N°1 a la 

N°8. 

 

Tabla 14 

 

Observación N°1 

 

FECHA: 31 de enero de 2020 

 

LUGAR O ZONA: Salón de clase de grado 9-3, piso 3, Torre 3 Edificio nuevo. 
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Observador: Ingrid Arelix García   Hora: 10:40 am 

 

DESCRIPCIÓN OBSERVACIONES REGISTRO 

FOTOGRÁFICO 

La observación 

se realiza el día 

viernes 31 de 

enero durante la 

quinta hora de 

clase. 

Se inicia la quinta hora de clase, aproximadamente a las 10:40 am. Los 

estudiantes ya habían tenido clase de ética y de matemáticas y habían 

disfrutado de dos descansos cortos.  

 

Está clase corresponde a la segunda del área de ciencias naturales, 

donde se procede a dialogar y reflexionar con el grupo sobre las 

características que los identifican. 

 

Dentro de las características que resaltaron los estudiantes que 

identifican al grupo 9-3, es que son “unidos, solidarios, divertidos, 

sociables y compañeristas”, pero también mencionaron que son 

“desordenados, sucios, irrespetuosos, hablan mucho y generan mucho 

ruido”. 

 

Mientras se hacía la reflexión sobre las características del grupo, la 

docente procede a revisar el estado de aseo del salón de clase, 

encontrando papeles en el piso, empaques de alimentos, en su mayoría 

empaques de caramelos, palitos de paleta y algunos lapiceros. Mientras 

la docente les iba señalando los residuos que estaban en el piso, los 

estudiantes los iban recogiendo, algunos se levantaron para llevarlos 

hasta las canecas que están en la puerta del salón y otros los guardaron 

en la mesa o escritorio. Al mismo tiempo la docente procedió a tomar 

algunas fotos como evidencia, aproximadamente a las 11:34 am. 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

Tabla 15 

 

Observación N°2 

 

FECHA: 03 de febrero del 2020 

 

LUGAR O ZONA: Salón de clase de grado 9-3, piso 3, Torre 3 Edificio nuevo. 
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Observador: Ingrid Arelix García   Hora: 10:40 am a 12:50 pm. 

 

DESCRIPCIÓN OBSERVACIONES REGISTRO 

FOTOGRÁFICO 

La observación 

se realiza el día 

lunes 03 de 

febrero durante 

la quinta hora de 

clase y al 

finalizar la sexta 

hora. 

Se inicia la quinta hora de clase, aproximadamente a las 10:40 am., 

después del segundo descanso. Los estudiantes ya habían tenido clase 

de orientación pedagógica y de inglés y ya habían disfrutado de dos 

descansos. 

 

Al iniciar la clase de ciencias naturales, el salón se encontraba con 

algunos papeles en el piso y algunas envolturas de caramelos, también 

se observan manchas de líquidos regados anteriormente. La docente les 

hace la observación y los estudiantes proceden a recoger los residuos, 

algunos de ellos los llevan hasta las canecas, pero la mayoría los guarda 

en las mesas. La docente toma algunas fotos como evidencia. 

 

 

 

Cuando finaliza la clase, la docente les recuerda a los responsables del 

aseo, que deben quedarse para asear el salón, pero estos le piden a la 

docente que los deje salir primero a almorzar y que cuando regresen, 

antes de iniciar la séptima hora de clase (horas de la tarde), ellos hacen 

el aseo. Al salir todos, aproximadamente a las 12:50 pm., la docente 

procedió a realizar un registro fotográfico de las condiciones en que 

queda el salón, encontrando muchos más residuos que los que habían 

al inicio de la clase, a pesar de que estos ya habían sido recogidos. 

Probablemente cuando los estudiantes se levantan del puesto y sacan 

sus cosas de las mesas, dejan caer al piso los residuos que tienen 

guardados en las mesas. A algunos de los estudiantes que la docente 

alcanzó a ver que esto les sucedía, les pide el favor de levantar la basura 

que se les acaba de caer, a lo cual ellos argumentan que para qué, si 

ahorita sus compañeros van a hacer el aseo general. Sin embargo, la 

docente insiste, recalcando la responsabilidad que tenemos todos al ser 

generadores de residuos y la responsabilidad de mantener nuestro sitio 

de trabajo limpio.  

 

 

 

Fuente: elaboración propia. 
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Tabla 16 

 

Observación N°3 

 

FECHA: 05 de febrero de 2020 

 

LUGAR O ZONA: Salón de clase de grado 9-3, piso 3, Torre 3 Edificio nuevo. 

 

Observador: Ingrid Arelix García   Hora: 10:35 am 

 

DESCRIPCIÓN OBSERVACIONES REGISTRO 

FOTOGRÁFICO 

La observación 

se realiza el día 

miércoles 05 de 

febrero a la hora 

del descanso. 

 

 

La observación es realizada a las 10:35 am., durante el segundo 

descanso de la jornada escolar, 5 minutos después de haber finalizado 

la clase de español. 

 

Cuando la docente ingresa al salón encuentra algunos estudiantes,  a 

pesar de que la orientación es que durante los descansos no deben 

permanecer en el aula. La docente les pide el favor a los estudiantes que 

salgan del salón y procede a tomar algunas fotos como evidencia de las 

condiciones de aseo. 

 

El aula se encuentra bastante sucia, con el piso corchado, con varios 

papeles, empaques plásticos, envolturas de caramelos, una toalla sucia, 

y algunos bolsos tirados. 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia. 
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Tabla 17 

 

Observación N°4 

 

FECHA: 06 de febrero de 2020 

 

LUGAR O ZONA: Salón de clase de grado 9-3, piso 3, Torre 3 Edificio nuevo. 

 

Observador: Ingrid Arelix García   Hora: 8:40 am 

 

DESCRIPCIÓN OBSERVACIONES REGISTRO 

FOTOGRÁFICO 

La observación 

se realiza el día 

jueves 06 de 

febrero durante 

la tercera hora 

de clase.  

 

Se inicia la tercera hora de clase, aproximadamente a las 8:40 am. Los 

estudiantes habían tenido clase de español a las dos primeras horas y 

acababan de disfrutar de su primer descanso. 

 

Al iniciar la tercera hora de clase, en la cual se desarrollaría la Asamblea 

de aula N°1 del año, con el objetivo de organizar los comités escolares, 

dentro de los cuales se encuentra el comité de armonía ambiental, y 

realizar el pacto de aula, se observa el salón con bastante basura en el 

piso, como papeles, vasos desechables, servilletas y bolsas plásticas. 

 

Al parecer los estudiantes estuvieron durante el descanso consumiendo 

alimentos dentro del salón de clase y dejaron los residuos tirados en el 

piso. 

 

La docente les llama la atención por tener el salón en esas condiciones 

y al mismo tiempo hace el registro fotográfico. La mayoría de estudiantes 

cuando se dan cuenta que la docente empieza a tomar fotos, corren a 

recoger la basura y la guardan en las mesas, algunos de ellos se 

levantan del puesto y van a depositarla en las canecas, y otros se 

excusan diciendo que eso no es de ellos, sin embargo, la docente insiste 

pidiéndoles el favor de recoger la basura a pesar que no sea de ellos. 

 

Durante la organización del pacto de aula, donde cada uno de los 

comités propone acuerdos en el grupo, la presidente del salón y la 

expresidente (del año anterior) afirman que los estudiantes del curso son 
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muy desordenados y mantienen el salón muy sucio y que así han sido 

los años anteriores, por tal motivo, los estudiantes deciden en consenso 

incluir dentro del pacto de aula los siguientes acuerdos: mantener el 

salón limpio y ordenado durante toda la jornada; no consumir alimentos 

en el aula de clase; y no permanecer en el aula de clase durante el 

descanso. 

 

El comité de armonía ambiental queda conformado por seis estudiantes, 

y como plan de acción proponen estar pendientes de que el salón 

permanezca limpio durante la jornada escolar y que todos los 

estudiantes del curso cumplan con la función de realizar el aseo del salón 

al final de la jornada, según el horario establecido desde la primera 

semana de clase. 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

Tabla 18 

 

Observación N°5 

 

FECHA: 14 de febrero de 2020 

 

LUGAR O ZONA: Punto ecológico del salón de clase del grado 9-3. 

 

Observador: Ingrid Arelix García   Hora: 12:45 pm 

 

DESCRIPCIÓN OBSERVACIONES REGISTRO 

FOTOGRÁFICO 

La observación 

se realiza el día 

viernes 14 de 

febrero al 

finalizar la 

jornada escolar. 

 

 

Se realiza inspección en el punto ecológico ubicado en la entrada del 

salón de clases del curso 9-3, al finalizar la jornada escolar, 

aproximadamente a las 12:45 pm., después de que los estudiantes 

habían hecho el aseo del aula. 

 

El recipiente azul que se encuentra ubicado más cerca a la puerta es el 

más lleno, pues la basura rebosa en él; el recipiente gris que le sigue, 

está un poco más de la mitad; y el recipiente verde, que es el más 

retirado de la puerta, se encuentra con muy pocos residuos. Pero en 

todos los tres recipientes se observan todo tipo de residuos sin clasificar, 

 

 



129 
 

es decir, los estudiantes no están haciendo una adecuada separación en 

la fuente. 

 

Los recipientes contienen bolsas plásticas, empaques de alimentos, 

servilletas, pañitos húmedos, botellas plásticas, hojas de papel, residuos 

de barrido, y en el recipiente azul hay hasta un pedazo de tela. 

 

 
 

 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

Tabla 19 

 

Observación N°6 

 

FECHA: 17 de febrero de 2020 

 

LUGAR O ZONA: Punto ecológico y salón de clase del grado 9-3. 

 

Observador: Ingrid Arelix García   Hora: 10:40 am 

 

DESCRIPCIÓN OBSERVACIONES REGISTRO 

FOTOGRÁFICO 

La observación 

se realiza el día 

Se inicia con la inspección de los recipientes del punto ecológico, donde 

se observa gran cantidad de residuos depositados sin ningún tipo de 
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lunes 17 de 

febrero al 

finalizar el 

segundo 

descanso. 

 

 

clasificación, es decir, en todos los tres recipientes, principalmente en el 

azul y el gris que estaban muy llenos, se aprecian residuos de todo tipo, 

como servilletas, empaques tetrapack, papel periódico y empaques de 

aluminio. El recipiente verde, que se encuentra más lejos de la puerta, 

estaba prácticamente vacío. 

 

Cuando la docente ingresa al salón para dar inicio a la quinta hora de 

clase, lo encuentra muy desordenado y sucio, con muchos papeles en el 

piso, con manchas de pintura, empaques de caramelos, picadillo de 

papel y residuos de tajalápiz. 

 

Al indagar sobre la situación, los estudiantes se excusan diciendo que 

estaban en clase de artística trabajando manualidades y que por eso el 

salón estaba sucio. Sin embargo, ya había transcurrido un tiempo de 

descanso y los estudiantes no habían organizado ni aseado el salón, al 

parecer pretendían continuar las clases en ese desorden. En el momento 

en que la docente les hace la observación empezaron a recoger la 

basura y a barrer el salón. 

 

Como evidencia se realiza registro fotográfico. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

Tabla 20 

 

Observación N°7 

 

FECHA: 06 de marzo de 2020 

 

LUGAR O ZONA: Salón de clase de grado 9-3, piso 3, Torre 3 Edificio nuevo. 
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Observador: Ingrid Arelix García   Hora: 06:30 am 

 

DESCRIPCIÓN OBSERVACIONES REGISTRO 

FOTOGRÁFICO 

La observación 

se realiza el día 

viernes 06 de 

marzo, antes de 

iniciar la jornada 

escolar. 

 

  

En el momento en que los estudiantes estaban empezando a ingresar al 

salón para dar inicio a la jornada escolar, se realiza observación y 

registro fotográfico del aula de clases. Los estudiantes estaban 

esperando que llegara la profesora de español.  

 

En ese momento el salón se encontraba con varias hojas de papel, 

algunos empaques de alimentos y carteleras tiradas en el piso. Eso 

quiere decir que el salón quedó en esas condiciones desde el día 

anterior, ya que nadie más hace uso de esa aula. 

 

El día anterior los estudiantes habían tenido tecnología a las 2 últimas 

horas, esa clase la reciben en el aula de informática. Pero antes de 

trasladarse a otra aula, deben dejar el salón aseado y cerrado. 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

Tabla 21 

 

Observación N°8 

 

FECHA: 16 de marzo de 2020 

 

LUGAR O ZONA: Salón de clase de grado 9-3, piso 3, Torre 3 Edificio nuevo. 

 

Observador: Ingrid Arelix García   Hora: 11:30 am 

 

DESCRIPCIÓN OBSERVACIONES REGISTRO 

FOTOGRÁFICO 
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La observación 

se realiza el día 

lunes 16 de 

marzo, 

aproximadamen

te a las 11:30 

am. 

Desde el día lunes 16 de marzo se suspendieron las clases en las 

instituciones educativas de Bucaramanga, como medida de prevención 

ante la situación de pandemia causada por el covid-19. Sin embargo, los 

docentes asistieron ese día a las instituciones. 

 

Ese lunes la docente se dirige al aula de clases para verificar el estado 

de aseo en que los estudiantes habían dejado el salón desde el viernes 

13 de marzo. Al revisar el salón, la docente lo encuentra demasiado 

desordenado y muy sucio, con los pupitres desorganizados, hojas de 

papel, bolsas plásticas y residuos de tajalápiz tirados en el piso, y 

algunos de estos residuos dentro de las mesas, también se observan 

algunas semillas y vasos que habían traído para ser utilizados en la 

práctica de laboratorio realizada el día viernes. 

 

El día viernes al finalizar la clase de inglés  (cuarta hora) los estudiantes 

debían realizar el aseo del salón y trasladarse durante el descanso al 

salón del laboratorio ubicado en la zona antigua. Sin embargo, para 

asegurarse de que los estudiantes cumplieran las indicaciones dadas 

anteriormente, la docente se dirige al salón de clase apenas inicia el 

descanso y les recuerda nuevamente lo anterior, recordándoles también 

que ella se tenía que adelantar para poder tener todo listo para iniciar la 

práctica a tiempo. 

 

Cuando los estudiantes llegaron al laboratorio afirmaron haber hecho el 

aseo del salón. De la misma manera al finalizar la práctica, la docente 

asigna a unos estudiantes para que colaboraran con el aseo del 

laboratorio y los acompaña hasta que terminan. Sin embargo, cuando 

los estudiantes salen, a la docente le tocó recoger algunos residuos que 

dejaron sobre los mesones, como tapas de lapiceros, cascarones de 

marcadores, algunas semillas y hojas de papel que usaron en la práctica. 

 

 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

4.2.2 Encuesta a estudiantes. 

 

Se realizó la encuesta a 34 estudiantes del grado 9-3 con el fin de recolectar información sobre 

los hábitos que presentan en cuanto al manejo de residuos sólidos en diferentes contextos: en 

el hogar, en la comunidad y en la institución educativa.  
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Los datos se presentan a continuación organizados por preguntas (de la 1 a la 31), cada pregunta 

está acompañada de su respectiva gráfica que muestra los porcentajes obtenidos para cada 

criterio: 

 

1. ¿Cuántos años tienes? 

 

A través de esta pregunta se puedo determinar que los estudiantes de 9-3 se encuentran entre 

los 13 a los 18 años de edad, siendo en su gran mayoría (82,4%) de 14 y 15 años. 

Específicamente se obtuvo los siguientes datos: el 61,8% (21) de los estudiantes tiene 14 años, 

el 20,6% (7) tiene 15 años, el 5,9% (2) tiene 16 años,  el 5,9% (2) tiene 17 años,  el 2,9 % (1) 

tiene 18 años y el 2,9% (1) tiene 13 años. 

 

 

Figura 3. Pregunta N°1 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

2. Municipio donde vives 

 

El 85,3% (29) de los estudiantes vive en Bucaramanga (municipio en el cual se encuentra ubicada 

la institución educativa), el 8,8% (3) vive en Floridablanca y el 5,9% (2) vive en Girón. 

 

1
2,9%

21
61,8%

7
20,6%

2
5,9%

2
5,9%

1
2,9%

13 años

14 años

15 años

16 años

17 años

18 años



134 
 

 

Figura 4. Pregunta N°2 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

3. Estrato de tu vivienda 

 

El 44,1% (15) de los estudiantes habitan en vivienda de estrato 3, el 29,4% (10) en vivienda de 

estrato 4, el 14,7% (5) en vivienda de estrato 2 y el 11,8% (4) en vivienda de estrato 1. 

 

 

Figura 5. Pregunta N°3 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 
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Se pudo determinar que solo el 5,8% (2) son estudiantes que tienen menos de un año en la 

institución, el 8,8% (3) llevan entre uno a tres años y el otro 85,4% son estudiantes que llevan 

más de tres años estudiando en la ENSB. Específicamente el 47,1% (16) de los estudiantes 

llevan más de nueve años, el 29,4% (10) llevan entre seis y nueve años y el 8,8% (3) llevan 

entre tres a seis años en la institución. 

 

 

Figura 6. Pregunta N°4 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

5. El estado de aseo de los diferentes lugares o dependencias de la institución es por lo 

general 

 

El 61,8% (21) de los estudiantes afirman que el estado de aseo de los diferentes lugares o 

dependencias de la institución es por lo general bueno, el 29,4% (10) opinan que es regular, 

el 5,9% (2) dicen que es excelente y el 2,9% (1) indica que es deficiente. 
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Figura 7. Pregunta N°5 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

6. ¿Normalmente quiénes realizan el aseo en los diferentes lugares o zonas de la institución, 

como patios, pasillos, baños, canchas, auditorios, oficinas, cafeterías y restaurante? 

 

El 97,1% (33) de los estudiantes afirma que el aseo de los diferentes lugares o zonas comunes 

de la institución es realizado por el personal de aseo y el otro 2,9% (1) afirma que es realizado 

por los estudiantes. 

 

 

Figura 8. Pregunta N°6 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 
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7. ¿Normalmente quiénes realizan el aseo en tu salón? 

 

El 97,1% (33) de los estudiantes afirma que el aseo del salón de clase es realizado por los 

estudiantes y el otro 2,9% (1) afirma que es realizado por el personal de aseo. 

 

 

Figura 9. Pregunta N°7 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

8. Consideras que mantener las diferentes zonas o dependencias de la institución limpias es 

responsabilidad de 

 

El 85,3% (29) de los estudiantes opinan que mantener las diferentes zonas de la institución 

limpias es responsabilidad de todos los miembros de la comunidad que hagan uso de esa 

dependencia o zona, el 8,8% (3) opinan que es responsabilidad del personal de aseo y el 5,9% 

(2) consideran que es responsabilidad del estudiante. 
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Figura 10. Pregunta N°8 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

9. Consideras que clasificar los residuos en las diferentes canecas disponibles en la institución 

es responsabilidad de 

 

El 91,2% (31) de los estudiantes considera que clasificar los residuos en las canecas disponibles 

en la institución es responsabilidad de todo el que va a depositar los residuos en una caneca y 

el 8,8% (3) considera que es responsabilidad del docente que tenga asignada la zona o los 

estudiantes del comité ambiental. 

 

 

Figura 11. Pregunta N°9 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 
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10. ¿Cuáles de las siguientes acciones normalmente observas que realizan tus compañeros 

dentro de la institución con los residuos que generan? (Puedes marcar varias opciones) 

 

El 88,2% de los estudiantes normalmente observan a sus compañeros depositando los residuos 

en cualquier caneca sin tener en cuenta la clasificación, el 76,5% han observado a sus 

compañeros guardando los residuos en los pupitres o mesas, el 58,8% afirman que sus 

compañeros tiran los residuos al piso, el 44,1% dice que sus compañeros guardan los residuos 

en el bolso, el 41,2% dice que juegan un rato con algunos residuos como las botellas plásticas y 

luego las tiran en cualquier lugar y el 38,2% afirma que sus compañeros los depositan en la 

caneca correspondiente según el tipo de residuo. 

 

 

Figura 12. Pregunta N°10 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

11. ¿Cuáles de las siguientes situaciones normalmente suceden durante las clases en tu salón? 

(Puedes marcar varias opciones) 

 

El 91,2% de los estudiantes afirma que durante las clases normalmente se llena de papeles y 

basura el piso, el 85,3% afirma que se llenan las mesas o escritorios de papeles o basura, el 

88,2%

38,2%

58,8%

76,5%

44,1%

41,2%

Los depositan en cualquier caneca sin
tener en cuenta la clasificación de
residuos.

Los depositan en la caneca
correspondiente según el tipo de
residuo.

Los tiran al piso.

Los guardan en el pupitre o mesa que
están usando.

Los guardan en el bolso.

Juegan un rato con algunos residuos
como las botellas plásticas  y luego los
tiran en cualquier lugar.



140 
 

58,8% afirma que se llenan las canecas del salón con todo tipo de basura sin clasificar, el 35,3% 

dice que algunos residuos son tirados por las ventanas hacía afuera, el 2,9% afirman que se 

llenan las canecas del salón pero con la basura bien clasificada y el 2,9% dice que se generan 

muy pocos residuos y son depositados adecuadamente en la caneca correspondiente. 

 

 

Figura 13. Pregunta N°11 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

12. Normalmente cuando observas los residuos depositados en las canecas de los diferentes 

lugares o zonas de la institución ¿éstos se encuentran bien clasificados según el recipiente 

o caneca? 

 

El 73,5% de los estudiantes dice que normalmente cuando observa los residuos en las canecas 

de las diferentes zonas de la institución, NO se encuentran bien clasificados y el 26,5% dice que 

SI se encuentran bien clasificados. 
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Figura 14. Pregunta N°12 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

13. ¿Consideras que las canecas de basura dentro de la institución están en cantidad suficiente? 

 

El 67,6% (23) de los estudiantes considera que las canecas de basura dentro de la institución 

están en cantidad suficiente y el otro 32,4% (11) considera que NO. 

 

 

Figura 15. Pregunta N°13 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

14. ¿Consideras que las canecas de basura en tu salón están bien ubicadas? (entiéndase 

por buena ubicación que estén en lugares visibles y de fácil acceso, que no se conviertan 

9
26,5%

25
73,5%

Si

No

23
67,6%

11
32,4%

Si

No



142 
 

en un obstáculo al transitar por la zona, ni en foco de contaminación, esto les da una 

buena usabilidad, es decir, facilita su uso adecuado). 

 

El 94,1% (32) de los estudiantes considera que las canecas de basura del salón están bien 

ubicadas y el otro 5,9% (2) considera que NO. 

 

 

Figura 16. Pregunta N°14 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

15. ¿Consideras que las canecas de basura en los demás lugares de la institución, como 

cafeterías, restaurante, canchas, pasillos, zonas verdes, entre otras, están bien 

ubicadas? 

 

El 82,4% (28) de los estudiantes considera que las canecas de basura de los demás lugares 

(zonas comunes) de la institución están bien ubicadas y el otro 17,6% (6) considera que NO. 
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Figura 17. Pregunta N°15 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

16. ¿Cuáles de las siguientes acciones realizas normalmente cuando generas un residuo en 

tu salón de clases? (Puedes marcar varias opciones) 

 

El 73,5% dice que cuando genera un residuo en el salón de clase normalmente lo guarda en el 

bolso, el 58,8% dice que al final de la clase los deposita en las canecas, el 55,9% dice que lo 

guarda en la mesa o escritorio mientras termina la clase, el 50% afirma que se levanta del puesto 

inmediatamente para depositarlo en las canecas, el 5,9% indica que en ocasiones los tira al piso 

sin que nadie lo vea, 2,9% afirma que los acomoda en un rinconcito del piso mientras termina la 

clase y el 2,9% afirma que algunas veces tira los residuos por las ventanas del salón hacía afuera. 
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Figura 18. Pregunta N°16 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

17. ¿Cuáles de las siguientes acciones normalmente haces cuando generas un residuo en el 

colegio? (Puedes marcar varias opciones) 

 

El 76,5% de los estudiantes afirma que normalmente cuando genera un residuo en el colegio, si 

la caneca está cerca lo deposita en la caneca, el 61,8% dice que lo guarda en el bolso, el 55,9% 

lo lleva en las manos hasta que consiga una caneca no importa lo lejos que esté, el 2,9% indica 

que si la caneca está lejos lo acomoda en un rinconcito del piso o en un andén para que lo recojan 

los responsables del aseo y el 2,9% dice que en ocasiones lo tira al piso sin que nadie lo vea. 
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Figura 19. Pregunta N°17 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

18. ¿Cuáles de las siguientes acciones normalmente haces cuando vas caminando por el 

colegio y consigues un residuo (papel, envases, vasos desechables, entre otros) tirado 

en el piso? (Puedes marcar varias opciones) 

 

El 50% de los estudiantes afirma que cuando consigue un residuo tirado en el piso de la 

institución, si la caneca está cerca lo recoge y lo deposita allí, el 41,2% dice que lo recoge y 

busca una caneca para depositarlo sin importar lo lejos que esté, el  

44,1% lo deja en el lugar donde está porque ellos no lo tiraron, el 11,8% dice que lo patea para 

orillarlo y así evitar que alguien se tropiece o resbale con él y el 2,9% dice que si es un pote 

plástico lo utiliza para jugar un rato. 
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Figura 20. Pregunta N°18 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

19. ¿Te gusta disfrutar de los jardines, prados, bosque o zonas verdes de la institución? 

 

El 94,1% (32) de los estudiantes afirma que les gusta disfrutar de los jardines, prados, bosque o 

zonas verdes de la institución y el 5,9% (2) dice que NO les gusta disfrutar de esos lugares. 

 

11,8%
2,9%

44,1%

50%

41,2%

Patearlo para orillarlo y así evitar
que alguien se tropiece o resbale
con él.

Si es un pote plástico lo utilizas
para jugar un rato.

Lo dejas en el lugar donde está
porque tu no lo tiraste.

Si la caneca está cerca lo recoges y
lo depositas allí.

Lo recoges y buscas una caneca
para depositarlo sin importar lo
lejos que esté.



147 
 

 

Figura 21. Pregunta N°19 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

20. ¿Alguna vez has maltratado a un animal o planta? 

 

El 91,2% (31) de los estudiantes indican que NO han maltratado a un animal o planta y el 8,8% 

(3) dicen que SI lo han hecho. 

 

 

Figura 22. Pregunta N°20 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 
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El 94,1% (32) de los estudiantes indica que No han visto a sus padres maltratando a un animal 

o planta y el 5,9% (2) afirman haber visto a sus padres alguna vez maltratando a un animal o 

planta. 

 

 

Figura 23. Pregunta N°21 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

22. Cuando vas a depositar un residuo en las canecas de la institución normalmente 

 

El 70,6% (24) de los estudiantes indica que cuando va a depositar un residuo en las canecas de 

la institución normalmente sabe en cuál caneca depositarlo, el 23,5% (8) dice que algunas veces 

sabe en cuál caneca depositarlo y el 5,9% (2) manifiesta que NO le interesa saber en cuál caneca 

depositarlo. 
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Figura 24. Pregunta N°22 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

23. Cuando ingresas a los baños normalmente observas que 

 

El 64,7% (22) de los estudiantes afirma que cuando ingresan a los baños normalmente observan 

que algunos estudiantes juegan con el agua, el 14,7% (5) indica que ningún estudiante juega con 

el agua, el 11,8% (4) indica que casi todos los estudiantes juegan con el agua y el 8,8% (3) dice 

que todos los estudiantes juegan con el agua. 

 

 

Figura 25. Pregunta N°23 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 
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24. Durante la jornada escolar en tu salón normalmente 

 

El 47,1% (16) de los estudiantes indica que durante la jornada escolar los estudiantes apagan la 

luz cuando no la necesitan, el 29,4% (10) dice que los estudiantes casi nunca prenden la luz, el 

20,6% (7) indica que nunca se ha fijado en la luz y el 2,9% (1) afirma que los estudiantes casi 

nunca apagan la luz. 

 

 

Figura 26. Pregunta N°24 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

25. En la hora de salida tu salón normalmente queda 

 

Normalmente en la hora de salida, según el 82,4% (28) de los estudiantes, el salón queda con la 

luz apagada. El 14,7% (5) de los estudiantes indica que NO se ha fijado como queda la luz y el 

2,9% (1) afirma que el salón queda con la luz prendida. 
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Figura 27. Pregunta N°25 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

26. ¿Cuáles de las siguientes acciones observas que realizan tus compañeros con los 

empaques o basura que generan cuando están alrededor del colegio? (Puedes marcar  

varias opciones) 

 

El 61,8% de los estudiantes ha observado que sus compañeros tiran al piso los empaques o 

basura que generan cuando están alrededor del colegio, el 41,2% ha observado que los 

depositan en las canecas que están alrededor del colegio, el 35,3% indica que ha observado que 

los guardan en el bolso, el 26,5% nunca se ha fijado que hacen sus compañeros con los residuos 

que generan alrededor del colegio, el 23,5% ha observado que le dan la basura al señor que les 

vendió el producto o alimento, el 20,6% ha observado que si es un envase plástico lo utilizan 

para jugar un rato y luego lo dejan tirado en cualquier lugar y el 14,7% ha podido observar que 

sus compañeros van hasta el parque u otra calle cercana en busca de una caneca, ya que no 

hay canecas alrededor del colegio. 
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Figura 28. Pregunta N°26 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

27. ¿Cuáles de las siguientes acciones realizas con los empaques o basura que generas 

alrededor del colegio? (Puedes marcar  varias opciones) 

 

Dentro de las acciones que realizan los estudiantes con los empaques o basura que generan 

cuando están alrededor del colegio, tenemos que el 73,5% los guarda en el bolso y los lleva 

hasta la casa, el 58,8% dice que utiliza las canecas que están alrededor del colegio, un 17,6% le 

da la basura al señor que le vendió el producto o alimento, un 17,6% va hasta el parque u otra 

calle cercana donde pueda encontrar una caneca, un 14,7% dice que nunca genera basura o 

residuos alrededor del colegio y un 5,9% los tira al piso porque no hay canecas afuera del colegio. 
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Figura 29. Pregunta N°27 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

28. ¿Qué acciones realizas habitualmente en el colegio para contribuir con el cuidado del 

medio ambiente? (Puedes marcar  varias opciones) 

 

Ante esta pregunta el 76,5% de los estudiantes responde que utiliza el agua solo para lo 

necesario sin desperdiciarla, el 64,7% indica que clasifica los residuos de forma adecuada en los 

respectivos recipientes, el 50% afirma que está pendiente de apagar la luz cuando no la necesitan 

y un 2,9% reconoce que no realiza ninguna acción. 
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Figura 30. Pregunta N°28 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

29. Cuando estás en la cancha, en el parque o en las calles de tu barrio o comunidad y 

necesitas botar un residuo o basura ¿Dónde lo depositas o qué haces con él? (Selecciona 

lo que normalmente haces: puedes marcar varias opciones) 

 

Ante esta pregunta el 76,5% de los estudiantes respondió que guarda los residuos en el bolso y 

los lleva hasta la casa, el 64,7% dice que los deposita en las canecas disponibles, el 8,8% afirma 

que le da la basura al señor que le vendió el producto o alimento, el 5,9% reconoce que los tira 

al piso a pesar de que hay canecas disponibles en esos lugares y el 2,9% indica que tira los 

residuos al piso porque no hay canecas en esos lugares. 
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Figura 31. Pregunta N°29 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 

 

30. ¿En tu casa tienen mascotas? 

 

El 73,5% (25) de los estudiantes indican que SI tienen mascotas en su casa y el 26,5% (9) dicen 

que NO tienen. 

 

 

Figura 32. Pregunta N°30 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 
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31. ¿Qué acciones realizan habitualmente en tu casa para contribuir con el cuidado del medio 

ambiente? (Puedes marcar varias opciones) 

 

Ante esta pregunta el 79,4% de los estudiantes respondió que apagan la luz y electrodomésticos 

cuando no los necesitan, el 50% dice que se responsabilizan de las heces que sus mascotas 

generan, recogiéndolas y depositándolas en los recipientes adecuados, el 47,1% afirma que 

clasifican los residuos de forma adecuada para su posterior reciclaje o reutilización, el 35,3% 

indica que han implementado técnicas de ahorro de agua, como reutilización del agua de la 

lavadora, el 8,8% dice que participan en el mantenimiento de zonas verdes de su casa o 

comunidad y el 2,9% reconoce que en su casa no realizan ninguna acción para contribuir con el 

cuidado del medio ambiente. 

 

 

Figura 33. Pregunta N°31 de la encuesta a estudiantes. Fuente: elaboración propia. 
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4.2.3 Encuesta a padres de familia. 

 

Se realizó la encuesta a 19 padres de familia del grado 9-3 con el fin de recolectar información 

sobre los hábitos que presentan sus hijos en cuanto al manejo de residuos sólidos en diferentes 

contextos: en el hogar, en la comunidad y en la institución educativa. Los resultados se presentan 

a continuación organizados por preguntas (de la 1 a la 20), cada pregunta está acompañada de 

su respectiva gráfica que muestra los porcentajes obtenidos para cada criterio: 

 

1. Municipio donde vive 

 

El 89,5% (17) de los padres de familia encuestados indica que viven en Bucaramanga, el 

5,3% (1) vive en Floridablanca y el otro 5,3% (1) vive en Girón. 

 

 

Figura 34. Pregunta N°1 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

 

2. Estrato de su vivienda 

  

El 47,4% (9) de los padres indican que habitan en viviendas de estrato 3, el 21,1% (4) en 

viviendas de estrato 4, el 15,8% (3) en viviendas de estrato 2 y el 15,8% (3) restante 

habitan en viviendas de estrato 1. 
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Figura 35. Pregunta N°2 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

 

3. ¿Hace cuánto tiempo usted pertenece a nuestra comunidad educativa como madre, 

padre o acudiente? 

 

Se pudo determinar que solo el 5,3% (1) de los padres de familia llevan menos de un año 

de pertenecer a la comunidad educativa de la ENSB, y el 94,8% (18) llevan más de un 

año, específicamente el 15,8% (3) lleva de 1 a 3 años, el 21,1% (4) de 3 a 6 años, el 5,3% 

(1) de 6 a 9 años y el 52,6% (10) lleva más de 9 años. 

 

 

Figura 36. Pregunta N°3 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

3
15,8%

3
15,8%

9
47,4%

4
21,1%

1

2

3

4

5

6

1
5,3%

3
15,8%

4
21,1%

1
5,3%

10
52,6%

Menos de 6 meses

De 6 meses a 1 año

De 1 a 3 años

De 3 a 6 años

De 6 a 9 años

Más de 9 años



159 
 

 

4. Considera que el aseo del salón de clase debe ser realizado por 

 

El 52,6% (10) de los padres de familia considera que debe ser realizado por los 

estudiantes y el otro 47,4% (9) considera que debe ser realizado por el personal de aseo. 

 

 

Figura 37. Pregunta N°4 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

 

5. Considera que el aseo en los diferentes lugares o zonas de la institución, como patios, 

pasillos, baños, canchas, auditorios, oficinas, cafeterías y restaurante debe ser realizado 

por 

 

El 89,5% (17) de los padres considera que debe ser realizado por el personal de aseo y 

el 10,5% (2) restante considera que debe ser realizado por los estudiantes. 
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Figura 38. Pregunta N°5 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

 

6. Considera que mantener las diferentes zonas o dependencias de la institución limpias 

durante la jornada escolar es responsabilidad de 

 

El 84,2% (16) de los padres considera que es responsabilidad de todos los miembros de 

la comunidad educativa que hagan uso de esa dependencia o zona y el 15,8% (3) 

considera que es responsabilidad de los estudiantes. 

 

 

Figura 39. Pregunta N°6 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 
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7. ¿Ha realizado alguna visita al salón de su hijo cuando los estudiantes están en clase? 

 

El 57,9% (11) de los padres NO ha realizado visita al salón cuando los estudiantes están 

en clase y el restante 42,1% (8) SI lo ha hecho. 

 

 

Figura 40. Pregunta N°7 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

 

8. Si su respuesta a la pregunta anterior fue afirmativa, indique en cuáles de las siguientes 

condiciones de aseo o limpieza ha encontrado el salón (Puede marcar varias opciones) 

 

De los anteriores 8 padres de familia que han visitado el salón cuando los estudiantes 

están en clase, el 50% (4) afirma que ha encontrado el salón en muy buenas condiciones 

de aseo, el 37,5% (3) ha encontrado el salón con el piso muy sucio y corchado, el 25% 

(2) lo ha encontrado con muchos papeles y residuos tirados en el piso, el 12,5% (1) ha 

visto las mesas o escritorios de los estudiantes muy llenas de basura y el 37,5% (3) afirma 

que han encontrado las canecas del salón muy llenas y con los residuos mal clasificados. 
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Figura 41. Pregunta N°8 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

 

9. ¿Considera que las canecas de basura en el salón de su hijo están bien ubicadas? 

(entiéndase por buena ubicación que estén en lugares visibles y de fácil acceso, que no 

se conviertan en un obstáculo al transitar por la zona, ni en foco de contaminación, esto 

les da una buena usabilidad, es decir, facilita su uso adecuado). 

 

El 57,9% (11) de los padres de familia considera que las canecas del salón SI están bien 

ubicadas, el 10,5% (2) considera que NO, y el restante 31,6% (6) indica que no sabe. 
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Figura 42. Pregunta N°9 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

 

10. ¿Considera que las canecas de basura en los demás lugares de la institución, como 

cafeterías, restaurante, canchas, pasillos, zonas verdes, entre otras, están bien 

ubicadas? 

 

El 78,9% (15) de los padres de familia considera que SI están bien ubicadas las canecas 

en estos lugares, el 5,3% (1) considera que NO y el restante 15,8% (3) indica que No 

sabe. 

 

 

Figura 43. Pregunta N°10 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 
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11. Normalmente cuando observa los residuos depositados en las canecas de los diferentes 

lugares o zonas de la institución ¿éstos se encuentran bien clasificados según el 

recipiente o caneca? 

 

El 52,6% (10) de los padres de familia indica que los residuos depositados en las canecas 

de las diferentes zonas de la institución NO se encuentran bien clasificados, el 36,8% (7) 

dice que No sabe y el 10,5% (2) afirma que SI se encuentran bien clasificados. 

 

 

Figura 44. Pregunta N°11 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

 

12. ¿Normalmente su hijo qué hace con los residuos o basura que genera cuando está en la 

casa? (Por favor seleccione lo que usted ha observado. Puede marcar varias opciones) 

 

El 84,2% (16) de los padres de familia indica que cuando su hijo genera residuos en la 

casa los deposita en la caneca de la basura, el 26,3% (5) afirma que los clasifica según 

sus características para poderlos reciclar o reutilizar, el 15,8% (3) dice que los coloca 

sobre las mesas o escritorio, el 10,5% (2) ha observado que los deja tirados en cualquier 

lugar porque le da pereza levantarse, el 5,3% (1) afirma que si es un envase plástico lo 

utiliza para jugar un rato y el 5,3% (1) indica que los tira al piso. Ninguno de los padres de 

familia ha observado a su hijo tirar los residuos por la ventana o la puerta hacía la calle. 
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Figura 45. Pregunta N°12 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

 

13. ¿Normalmente su hijo qué hace con los residuos o basura que genera cuando está en la 

escuela? (Por favor seleccione lo que usted ha observado. Puede marcar varias opciones) 

 

Ante esta pregunta, el 68,4% (13) de los padres de familia afirma que cuando su hijo 

genera residuos en la escuela los guarda en el bolso, el 52,6% (10) dice que si la caneca 

está cerca los deposita en la caneca, el 21,1% (4) afirma que los lleva en las manos hasta 

que consiga una caneca no importa lo lejos que esté, el 15,8% (3) indica que cuando su 

hijo está en clase los guarda en la mesa o escritorio, el 15,8% (3) de los padres dice que 

nunca ha podido observar que hace su hijo con los residuos que genera dentro del colegio 

y el 5,3% (1) dice que ha observado que en ocasiones los tira al piso. 
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Figura 46. Pregunta N°13 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

 

14. ¿Normalmente su hijo qué hace con los residuos o basura que genera cuando está en 

los alrededores del colegio? (Por favor seleccione lo que usted ha observado. Puede 

marcar varias opciones) 

 

El 73,7% (14) de los padres de familia afirma que cuando su hijo genera residuos 

alrededor del colegio los guarda en el bolso, el 47,4% (9) indica que los deposita en las 

canecas que están alrededor del colegio, el 31,6%(6) dice que su hijo le da la basura al 

señor que le vendió el producto o alimento, el 10,5% (2) indica que nunca se ha fijado 

que hace su hijo con los residuos que genera cuando está alrededor del colegio, el 5,3% 

(1) indica que su hijo va hasta el parque u otra calle cercana en busca de una caneca ya 

que no hay canecas alrededor del colegio y el 5,3% (1) dice que si es un envase plástico 

su hijo lo utiliza para jugar un rato y luego lo deja tirado en cualquier lugar. 
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Figura 47. Pregunta N°14 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

 

15. ¿Normalmente su hijo qué hace con los residuos o basura que genera cuando está en la 

cancha, parque o calles de su barrio o comunidad? (Por favor seleccione lo que usted ha 

observado. Puede marcar varias opciones) 

 

El 73,7% (14) de los padres de familia indica que cuando su hijo genera residuos en el 

barrio los deposita en las canecas disponibles, el 57,9% (11) afirma que los guarda en el 

bolso y los lleva hasta la casa y el 15,8% (3) dice que su hijo le da la basura al señor que 

le vendió el producto o alimento. 
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Figura 48. Pregunta N°15 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

 

16. ¿Alguna vez ha visto a su hijo maltratando a un animal o planta? 

 

El 100% de los padres de familia indica que NO ha visto a su hijo maltratando a un animal 

o planta. 

 

 

Figura 49. Pregunta N°16 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 
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17. ¿Alguna vez usted ha maltratado a un animal o planta en presencia de su hijo? 

 

El 94,7% (18) de los padres de familia indica que NO ha maltratado a un animal o planta 

en presencia de su hijo y el 5,3% (1) indica que SI lo ha hecho. 

 

 

Figura 50. Pregunta N°17 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

 

18. ¿En su casa tienen mascotas? 

 

El 78,9% (15) de los padres de familia indica que en su casa SI tienen mascotas y el 

21,1% (4) dice que NO tienen. 
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Figura 51. Pregunta N°18 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

 

19. ¿Normalmente acostumbran a visitar en familia algún parque natural, bosque, zoológico 

u otro, donde puedan compartir con la naturaleza? 

 

Ante esta pregunta el 78,9% (15) de los padres de familia indica que normalmente SI 

acostumbran a hacer este tipo de visitas y el 21,1% (4) dice que NO. 

 

 

Figura 52. Pregunta N°19 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 
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20. ¿Qué acciones realizan habitualmente en su hogar para contribuir con el cuidado del 

medio ambiente? (Puede marcar  varias opciones) 

 

Ante esta pregunta el 94,7% (18) de los padres de familia indican que en su hogar apagan 

la luz y electrodomésticos cuando no los necesitan, el 52,6% (10) afirma que se 

responsabilizan de las heces que sus mascotas generan, recogiéndolas y depositándolas 

en los recipientes adecuados, el 47,4% (9) dice que han implementado técnicas de ahorro 

de agua, como reutilización del agua de la lavadora, el 42,1% (8) señala que clasifican 

los residuos de forma adecuada para su posterior reciclaje o reutilización y el 15,8% (3) 

indica que participan en el mantenimiento de zonas verdes de su casa o comunidad. 

 

 

Figura 53. Pregunta N°20 de la encuesta a padres. Fuente: elaboración propia. 

 

4.2.4 Entrevista a estudiantes. 

 

Se realizó entrevista semiestructurada a 3 estudiantes del grado 9-3, seleccionados por 

representar al curso en el gobierno escolar, los cuales fueron: Presidente y vicepresidente de 

aula, y el líder del comité ambiental. Las entrevistas se realizaron durante el tiempo de 

cuarentena (aislamiento obligatorio a causa del covid-19) a través de la plataforma Zoom. 
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A continuación se presentan las preguntas planteadas en la entrevista semiestructurada: 

 

1. ¿Normalmente los estudiantes de 9-3 en qué condiciones de aseo mantienen el salón 

durante las clases?  

 

2. ¿Cree usted que los estudiantes de 9-3 hacen una correcta clasificación en las 

respectivas canecas de los residuos que generan? 

 

3. Cuando los estudiantes de 9-3 hacen uso de las demás zonas de la institución como 

canchas, cafeterías, auditorios, zonas verdes y los alrededores del colegio ¿qué hacen 

con la basura que generan en esos lugares? 

 

4. ¿Cree usted que la institución cuenta con suficientes recipientes para la disposición de 

residuos en todas sus dependencias o zonas?... ¿están bien ubicados y con su respectiva 

señalización? 

 

5. ¿Ha observado si los estudiantes de 9-3 hacen uso adecuado del agua y de la energía 

en los diferentes espacios de la institución, incluyendo el salón de clase? 

 

6. ¿Ha observado si los estudiantes de 9-3 demuestran interés por cuidar el medio ambiente 

y los recursos naturales, por ejemplo, cómo interactúan con los animales, árboles y zonas 

verdes de la institución o fuera de ella? 

 

7. ¿Sabe usted si la institución cuenta con algún programa de gestión ambiental? 

 

8. ¿Sabe usted si la institución cuenta con un programa de manejo de residuos sólidos, que 

incluya el reciclaje o reutilización de los residuos aprovechables? 

 

9. ¿El grupo 9-3 ha recibido alguna charla o capacitación en la escuela este año o los años 

anteriores, sobre el cuidado del medio ambiente o manejo de residuos?  

 

10. ¿Los docentes normalmente le hablan en sus clases de manejo de residuos o cuidado 

ambiental?  
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11. ¿Considera importante la formación recibida en el hogar sobre el cuidado del medio 

ambiente, el manejo de residuos sólidos y el amor por la naturaleza, en la manifestación 

de las actitudes o hábitos ecológicos de los estudiantes? 

 

12. ¿Usted cree que influye la edad en la que están, a la hora de actuar responsablemente 

con el ambiente? 

 

13. ¿Usted cree que los comportamientos que observa en la sociedad o en la comunidad que 

le rodea influye en la adquisición de hábitos ecológicos y manejo de residuos? ¿por qué? 

 

14. ¿Qué acciones considera necesarias trabajar con los estudiantes para promover en ellos 

el cuidado por el medio ambiente, el amor por la naturaleza y el manejo adecuado de 

residuos sólidos? 

 

A continuación un análisis de las respuestas dadas por los estudiantes ante las diferentes 

preguntas planteadas. Para facilitar su lectura e interpretación y por motivo de protección de 

datos personales, se asignaron códigos a los estudiantes entrevistados así: 

 

E1: entrevistado 1. 

E2: entrevistado 2. 

E3: entrevistado 3. 

 

Ante la primera pregunta: ¿Normalmente los estudiantes de 9-3 en qué condiciones de aseo 

mantienen el salón durante las clases? Los estudiantes entrevistados confirman que 

normalmente el salón se encuentra muy sucio, con muchos papeles y residuos en el piso o dentro 

de las mesas de los pupitres y que los docentes les llaman la atención por esta situación, sin 

embargo, uno de ellos indica que esto depende de otros factores, como por ejemplo el tipo de 

actividad que se desarrolle durante las clases. Las respuestas dadas por los estudiantes que 

respaldan la anterior afirmación son: el E1 indica que “[…] durante las clases se puede evidenciar 

que hay papeles regados o, las migas de los lápices después del sacapuntas o del borrador, 

siempre quedan en el piso o mucho polvo en la parte de atrás y entre los pupitres, papeles”. El 

E2 indica que “La verdad es que los profesores se... a veces se quejan mucho de...,  de las 

condiciones del salón porque está muy sucio, o hay muchos papeles, y por lo general los mandan 
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a que cada uno recoja los papeles que tiene al lado”. Y el E3 indica que “Pues, cómo decirlo, 

depende del día, depende de la situación, depende de quien haya barrido antes, todo cambia, 

algunos días está limpio, algunos días no tanto y algunos días está hecho un basurero”. Frente 

a esta respuesta del E3 se le pregunta que, cuando encuentran el salón limpio al inicio de la 

jornada ¿se mantiene limpio? y el estudiante responde que si “[…] a menos de que tengamos 

una actividad  con manualidades […]”.  

 

Ante las respuestas del E1 y el E2, se intenta profundizar un poco más, preguntándoles si esta 

situación se ha presentado en el grupo de 9-3 desde años anteriores. Ante lo cual los estudiantes 

responden que sí, por ejemplo el E1 dice: “[…] siempre hemos tenido el mismo problema con los 

profesores, siempre han dicho que somos demasiado, esto, descuidados en esa parte, […]” y el 

E2 responde: “Eran... lo mismo… Eran muy mugrosos, no… no mantenían el salón limpio y por 

lo general cuando se hacía aseo, volvían y hacían mugre, no respetaban que... que se quería 

tener el salón limpio”.  

 

Para obtener mayor información del por qué el salón se encuentra en condiciones inadecuadas 

de aseo durante las clases, se le pregunta a los entrevistados ¿qué han observado que hacen 

los estudiantes de 9-3 con los residuos que generan dentro del salón? Ante esta pregunta el E1 

indica que “Dentro de las mesas se encuentran papeles arrugados, o tareas viejas, o paquetes 

de papas, por ejemplo”. También indica que “[…] los estudiantes lo que hacen es que dejan los 

papeles tirados, para que... aprovechando que al final otra persona va a limpiar, […]”. El E2 afirma 

que “Algunos lo tiran en el piso, o lo guardan debajo de la bandeja (mesa), y otros sí van y lo 

depositan en la basura”. El E3 responde que “Pues la mayoría, sinceramente son bastante 

limpios cuando dejan residuos grandes, o sea digamos ya, un papel, una bola de papel, una 

cartulina, siempre la intentan dejar en las canecas que están afuera del salón en su debido... 

pote,  en el color del reciclaje. Pero pues algunos papelitos chiquitos, se les pasan, a la mayoría, 

y pues el salón,  aunque no queda  tan sucio como estaba durante la manualidad, siempre se 

logran ver unos residuos que quedaron”. 

 

Estas respuestas confirman o respaldan la información recolectada durante las observaciones 

realizadas por la investigadora ya que los estudiantes entrevistados también reconocen que el 

salón no permanece en adecuadas condiciones de aseo, debido a que los estudiantes no realizan 

acciones responsables frente al manejo de residuos sólidos. 
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También se les preguntó si los estudiantes tienen establecido un horario de aseo. Ante esto  los 

tres estudiantes responden que sí, sin embargo, el E3 complementa diciendo “[…], se supone 

que al finalizar las clases, eh… un grupo de estudiantes barre el salón”. Pero cuando se les 

pregunta si los estudiantes colaboran voluntariamente con el aseo del salón según el horario 

establecido, estas fueron sus respuestas: el E1 dice que “[…] siempre hay que estar pendientes 

porque… hay que estar diciendo que lo hagan, […]. Si no se les recuerda y si no les dicen, siguen 

derecho”. El E2 afirma que “Casi todos los días se les avisa, para que... sepan y tengan en cuenta 

que...que tienen que hacer el aseo y no salgan con la excusa de que... ¡no es que a mí no me 

dijeron! o cosas así, pero... a pesar de que se les dice algunos se… se hacen como los que no 

escuchan y apenas acaba la clase o así, se van y uno les dice, pero no hacen caso”. El E3 dice 

que “La mayoría tiene conciencia, pero pues siempre está el grupito que no colabora, y pues le 

queda muy difícil a los que si quieren colaborar”. Sin embargo esta respuesta del E3, al 

compararla con la anterior respuesta, donde indica que se supone que al finalizar las clases un 

grupo de estudiantes barre el salón, da pie para pensar que el E3 no está muy seguro de que al 

final de la clase los estudiantes hacen el aseo, quizás no se ha fijado o no se ha quedado a 

verificar las condiciones de aseo del salón al final de la jornada.  

 

Con estas respuestas de los entrevistados se puede confirmar que los estudiantes no han 

adquirido hábitos responsables frente al manejo de residuos sólidos, ni tampoco hábitos de 

limpieza del salón, de tal manera que sean acciones voluntarias. Sino que por el contrario hay 

que establecer vigilancia, para garantizar que cumplan con sus responsabilidades, y aun así, 

muchos no lo hacen. Esto evidencia una falta de conciencia ambiental, traducido en poco 

compromiso e interés por cuidar su entorno y el medio ambiente. 

 

Al plantear la pregunta número dos: ¿Cree usted que los estudiantes de 9-3 hacen una correcta 

clasificación en las respectivas canecas de los residuos que generan? El E1 y E2 dicen que no, 

en cambio el E3 dice que no se ha fijado. Las razones que dieron son las siguientes: el E1 indica 

“Pues lo que he visto es que echan los residuos en la que más vacía esté, no se preocupan por: 

acá va el papel, acá va el plástico, acá van los residuos ordinarios”; además cree que esto sucede 

por “[…] falta de conciencia, y en gran parte pereza por parte de los estudiantes”. El E2 afirma 

que “Echan el papel o lo que tengan que echar, donde sea, donde caiga. No se fijan en eso”. Por 

su parte el E3 responde “No me he fijado mucho, pero al parecer sí saben bien en qué caneca 

va cada residuo. Yo supongo que lo harán bien”. 
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Las respuestas dadas por los Entrevistados E1 y E2 permiten confirmar las observaciones 

realizadas por la investigadora, donde se evidenció que los estudiantes no realizan una adecuada 

clasificación en la fuente de los residuos que generan. El E3 al indicar que no se ha fijado mucho, 

y dar una respuesta basado en una suposición, no arroja datos confiables ante esta pregunta. 

 

Ante la pregunta número tres: Cuando los estudiantes de 9-3 hacen uso de las demás zonas de 

la institución como canchas, cafeterías, auditorios, zonas verdes y los alrededores del colegio 

¿qué hacen con la basura que generan en esos lugares? Los entrevistados E1 y E3 están de 

acuerdo al señalar dentro de sus respuestas que algunos estudiantes tiran los papeles en el piso, 

el E3 además también indica que algunos los guardan en el bolso. En cambio el E2 dice “Pues 

por lo general no... no he visto que generen... que generen basura ni nada de eso”. Se intenta 

profundizar un poco más en este aspecto preguntando ¿en qué condiciones de aseo quedan 

esos espacios después de su uso? Y en las respuestas que dan, coinciden en señalar que 

algunos lugares quedan sucios, otros no tanto, y otros quedan limpios. El E1 además señala que 

la presencia de docentes observando o vigilando, influye en el estado de aseo de las zonas. 

Llama la atención que en estas preguntas ninguno indica que los estudiantes hagan uso de los 

recipientes o canecas de basura. 

 

En el anterior párrafo se relacionan y se muestran las respuestas dadas por los estudiantes de 

forma resumida. A continuación se presentan de forma más completa: El E1 dice “Pues profe, yo 

me voy a pie a mi casa, y pues esto sí se ha podido apreciar que, pues en las zonas verdes del 

colegio no es mucha la basura que se encuentra porque por lo general hay profesores 

observando y mayormente en la parte nueva del colegio, ahí casi pues yo basura tirada, no he 

visto, papeles pequeños, sí, como por ejemplo de dulces. Pero cuando los estudiantes salen y 

compran cosas afuera, sí es demasiado el reguero que dejan… en la calle”. Complementa 

diciendo lo siguiente “Pues, por ejemplo hablando de los auditorios, cuando son izadas de 

bandera, […] queda con bastante tierra y demasiadas envolturas de caramelos pequeños, 

quedan tirados por ahí. Y cuando los docentes no están viendo, sí es muy común que se vea 

empaques en el piso de las cafeterías, que es en donde más se pueden ver, o en la parte de 

atrás de las cafeterías”. El E2 indica que “Pues, a veces, quedan...quedan pues residuos de lo 

que comieron y así, y pues otras veces dejan limpio, pero eso pues depende de… de cada quien”. 

El E3 afirma “Yo he visto que muchos niños los guardan en los bolsos, cuando llevan bolsos 

claramente. Y algunos si, los que no los guardan en los bolsos, si normalmente la dejan botada 

en el piso”. Cuando E3 se refiere al auditorio dice “[…] no se logra ver una cantidad notable de 
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basura, pero pues, a veces queda sucio”, y cuando se refiere a la cafetería dice “Yo la cafetería 

si la he visto bastante limpia, pero por residuos que diga de servilletas, vasos plásticos, paquetes, 

pero a veces si se logra ver que está sucia, porque alguien derramó jugo o se le cayó una 

empanada, algo así, pero... normalmente no es como que dejen basura intencionalmente o 

conscientemente”. 

 

Las anteriores respuestas dadas por los entrevistados permiten confirmar que todos los 

estudiantes no realizan prácticas adecuadas en manejo de residuos sólidos, y que todas las 

zonas no permanecen limpias durante la jornada escolar, si no que por el contrario, las zonas en 

donde hay más afluencia de estudiantes, como en las cafeterías, es muy común encontrarlas 

con residuos tirados en el piso. Del mismo modo se puede entender que ante la presencia de 

docentes, los estudiantes evitan tirar los residuos en el piso, por lo tanto, se evidencia que no 

han asumido hábitos ecológicos, si no que realizan acciones por temor a quedar en evidencia y 

que les llamen la atención. 

 

Al plantear la pregunta número cuatro ¿Cree usted que la institución cuenta con suficientes 

recipientes para la disposición de residuos en todas sus dependencias o zonas? La estudiante 

E1 indica que “En todas las zonas no, en las cafeterías pienso que debería haber más […] por 

ejemplo hay ciertas cafeterías que solamente tienen una, y eso se llena muy rápido, […]”. Por el 

contrario los estudiantes E2 y E3 coinciden en indicar que sí, sin embargo, al preguntar 

específicamente por la zona de cafetería a E2, este señala que “En la zona antigua si habían las 

tres canecas y en la nueva solamente hay una; y por lo general pues… se necesitan las 3”, con 

esta respuesta prácticamente contradice la primera que dio. Se complementa preguntando: ¿Las 

canecas están bien ubicadas y con su respectiva señalización?  A lo cual E2 indica que sí y 

añade “[…] cada uno dice lo que... lo que hay que echar en ellos”. Por su parte E3 afirma que sí 

están bien ubicadas, pero que todas no están señalizadas, al mencionar lo siguiente: “Sí me 

parece que están bien ubicadas, pero... muchas solamente son canecas, no son canecas de 

reciclaje”, haciendo referencia que no son canecas de reciclaje porque “No están señalizadas”. 

En cambio E1 dice “No profe, considero que el único lugar que las tiene donde sí deberían ir son 

los salones, porque fuera de cada salón están las tres canecas, pero hablando de, por ejemplo, 

fuera de los auditorios y en las canchas, no, la mayoría o no tienen ninguna señalización, o son 

de papel y cartón, o de plástico”.  
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Ante estas respuestas se puede reconocer que los estudiantes realmente consideran que, en 

cierta parte, la distribución de los recipientes o canecas en la institución, según la necesidad de 

cada zona, está fallando, del mismo modo la señalización. 

 

Al realizar la pregunta número cinco ¿Ha observado si los estudiantes de 9-3 hacen uso 

adecuado del agua y de la energía en los diferentes espacios de la institución, incluyendo el 

salón de clase? Cuando se refieren a la luz, los entrevistados responden que sí, sin embargo E1 

señala “porque los profesores están ayudando a racionalizar la luz”, por su parte E2 indica “por 

lo general siempre cuando sabemos que hay buena luz en el salón intentamos apagar los focos 

para no gastar energía”, en cambio E3 dice “La luz a veces la dejan prendida pero no... no como 

conscientemente, sino que se les olvida apagarla”. De igual forma cuando se ref ieren al agua, 

E2 y E3, indican que los estudiantes si hacen uso adecuado de esta, por lo cual, E2 argumenta 

“No tengo conocimiento de que… se hayan puesto a... jugar con el agua”, complementando “[…] 

pues no, no la malgastan, por lo general pues la cuidan”. Por su parte E3 dice “Rara vez he visto 

jugando niños con el agua”. En cambio E1 responde “Pero fuera del salón, sí creería que se 

desperdicia mucho el agua en los baños, porque a pesar de la edad aún siguen jugando a tirarla, 

a tirarla por la parte de arriba que no tiene pared y pues cae al baño siguiente, eso sí pues se 

nota demasiado y el baño queda completamente encharcado, más los pisos sucios, queda todo 

barroso. En estos aspectos se puede decir, según las respuestas de los entrevistados, que los 

estudiantes demuestran interés por el ahorro de la luz o energía, en cambio frente al cuidado del 

agua, aun se evidencian prácticas inadecuadas, como juegos en los que se desperdicia agua, 

sobre todo en los baños. 

 

Siguiendo con la pregunta número seis ¿Ha observado si los estudiantes de 9-3 demuestran 

interés por cuidar el medio ambiente y los recursos naturales, por ejemplo, cómo interactúan con 

los animales, árboles y zonas verdes de la institución o fuera de ella? Los entrevistados E1 y E3, 

están de acuerdo al responder que los estudiantes sí cuidan, o demuestran interés por cuidar el 

medio ambiente, sobre todo las zonas verdes, por ejemplo, E1 afirma que “se ve respeto porque 

no los he visto tirar basura en lugares verdes, zonas verdes, y siempre que entra un animalito a 

la clase pues lo que hacen es que abren la ventana y esperan a que salga” y E3 indica “No es 

que sean ecológicos 100%, pero... no se muestran indiferentes a la hora de cuidarlos o respetar 

lo que viene a ser las zonas verdes del colegio y fuera del colegio”, por su parte E2 responde 

que solo algunos estudiantes demuestran interés por cuidar el medio ambiente, en cambio “otros 

sí como que les da muy igual y lo hacen notar… botando pues basura y dañando las plantas”. 
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Frente a estas respuestas dadas por los entrevistados se puede evidenciar de que a pesar que 

no todos los estudiantes se interesan por el cuidado o el respeto de la naturaleza, la gran mayoría 

si lo hace. 

 

Al plantear la pregunta número siete ¿Sabe usted si la institución cuenta con algún programa de 

gestión ambiental? Los tres estudiantes entrevistados manifiestan no saber mucho al respecto. 

Por ejemplo, E2 responde “No, no señora. No tengo conocimiento”; en cambio E3 dice “Pues, 

sistema de gestión ambiental serio, no lo he visto, o no me acuerdo muy bien si había uno”, 

posteriormente señala que solo conoce sobre el programa de residuos al indicar lo siguiente “Si, 

alguna vez nos han venido hablar de reciclaje, nos han enseñado para qué es cada caneca, ya 

sean […] que vengan grupos de afuera a enseñarnos, o los mismos profesores”. Por su parte E1 

indica que “no sé si lo cuenta actualmente, pero sé que en años anteriores sí contaba” luego 

complementa “Pero eso fue hace años profe, yo actualmente pues no he sabido de ninguno. En 

bachillerato ninguno, solamente en primaria. Desde sexto para adelante ninguno”. Cuando 

explica sobre las actividades que realizaban en primaria, se refiere a actividades de 

embellecimiento de zonas verdes con decoraciones, a limpieza de canchas (“[…] por lista nos 

mandaban a limpiar las canchas, a recoger papelitos”) y a vigilancia ambiental (“se delegaban 

por los comités de armonía ambiental a ciertos estudiantes para que estuvieran pendientes, en 

ciertas horas, que las zonas verdes, las canchas y también los salones permanecieran limpios y 

se le llamara la atención al que no cumpliera los requisitos, por ejemplo, botando un papel o 

desperdiciando agua”). Estas respuestas de los estudiantes pone en evidencia que la proyección 

a la comunidad, en capacitaciones, charlas o actividades relacionadas con los programas 

ambientales institucionales (URA, URE, MIRS y URPA), tal vez, no ha sido suficiente en los 

últimos años, no ha sido constante, o no ha sido significativo para los estudiantes y la comunidad 

en general.  

 

Continuando con la pregunta número ocho ¿Sabe usted si la institución cuenta con un programa 

de manejo de residuos sólidos, que incluya el reciclaje o reutilización de los residuos 

aprovechables? E2 responde “No, no señora. No tengo conocimiento de eso”. En cambio, E3 

contesta “Reciclaje y reutilización sí, se habla bastante de eso”, lo cual genera inquietud, al 

comparar esta respuesta con la respuesta que dio a la pregunta anterior, donde señalaba que 

“alguna vez” les han venido hablar de reciclaje, “[…] ya sean […] que vengan grupos de afuera 

a enseñarnos, o los mismos profesores”. Por su parte E1 parece no tener claridad sobre los 

conceptos de reciclaje y reutilización, al confundirlos, indicando que reciclaje si se hace, porque 
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se hacen muchas decoraciones (“uno siempre ve las decoraciones con botellas plásticas”), pero 

complementa diciendo que en cambio reutilización no se hace, “lo que si es que por ejemplo, 

hacen competencias del que más basura recoja en tanto tiempo, eso es lo único”. Esto confirma 

nuevamente lo planteado ante las respuestas que dieron los estudiantes a la pregunta anterior, 

que es probable que estas actividades de sensibilización a la comunidad educativa, que hacen 

parte del programa MIRS no han sido significativas para los estudiantes, o quizás no son 

permanentes, ni suficientes. 

 

Pasando a la pregunta número nueve ¿El grupo 9-3 ha recibido alguna charla o capacitación en 

la escuela este año o los años anteriores, sobre el cuidado del medio ambiente o manejo de 

residuos? Los entrevistados E1 y E3 coinciden en decir que este año no han recibido ninguna 

charla, pero señalan que los años anteriores, sí. Por ejemplo E3 menciona que los años 

anteriores “han venido varios grupos a hablar sobre el reciclaje y la importancia de este” y cuando 

se le pregunta ¿más o menos cuántas veces al año reciben estas charlas?, indica que “Yo creo 

que, por lo que me acuerdo fueron dos o tres al año, no estoy seguro”. Por su parte E1 es claro 

en señalar que en séptimo grado recibieron una charla sobre el efecto invernadero y sobre cómo 

cuidar el medio ambiente, en una izada de bandera, y que el año pasado (grado octavo) solo la 

presidenta del salón había recibido una charla sobre el medio ambiente y fue encargada de 

compartir la información con todos los integrantes del grupo, pero al referirse a esto complementa 

diciendo “pues solamente dijeron como que, la persona que nos va a contar es la presidenta y 

pues la contó, pero los estudiantes no la tomaron tan a charla propia”. Por su parte E2 señala 

que sí han recibido varias charlas o capacitaciones, agregando que “Este año creo que una o 

dos y en años anteriores muchísimas más”. Estas respuestas respaldan lo planteado 

anteriormente, evidenciándose que el programa MIRS y los demás programas ambientales, no 

están emprendiendo acciones permanentes de capacitación a la comunidad educativa, ni 

tampoco se tienen planteadas actividades significativas principalmente para los estudiantes, de 

tal manera que se logre generar conciencia ecológica. Las charlas que se realizan son muy 

esporádicas, por lo general se hacen en la izada de bandera del 05 de junio, día del medio 

ambiente, pero estas charlas o actividades no parecen interesantes para los estudiantes, es decir 

no son significativas, por tal motivo, algunos ni siquiera las recuerdan. 

 

Se procede a realizar la pregunta número diez ¿Los docentes normalmente le hablan en sus 

clases de manejo de residuos o cuidado ambiental? Ante lo cual los estudiantes entrevistados 

responden que sí. Por ejemplo E3 señala “Sí, pues, nos tocan el tema cuando el salón está sucio, 
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pero si, hablan bastante de eso también”, por su parte E2 señala que les hablan más del cuidado 

ambiental que de residuos sólidos, sin embargo, también agrega que cuando el salón está sucio 

los docentes normalmente les llaman la atención (“Pues nos llaman la atención, algunos nos 

bajan en la nota, y nos ponen a recoger los papeles que tenemos al lado y a botarlos… en la 

basura dónde pues corresponde”), del mismo modo E1 indica que “Los docentes a nivel general, 

si profe, mayormente si nos dicen, niños esto, el planeta necesita pues ayuda y cuando ven 

basura, nos hacen la reflexión, por eso es que yo digo que siempre que el docente está, eh… no 

se ve la parte de afuera sucia (refiriéndose a los pasillos que encuentran alrededor del salón), 

porque siempre tratan de hacer la corrección en el momento, entonces los docentes en general, 

sí. Si nos hacen la charla de que hay que cuidar”. De estas afirmaciones se puede apreciar que 

los temas ambientales están siendo tratados por los docentes más de forma correctiva, que 

preventiva, y algunos están utilizando la pedagogía conductista o instruccionista, utilizando la 

nota como premio o castigo, algo que no genera un aprendizaje significativo en los estudiantes, 

ya que esto no logra generar conciencia ambiental, sino que se acostumbran a que siempre hay 

que estar vigilándolos para que realicen prácticas adecuadas frente al cuidado del ambiente, 

principalmente con el manejo de residuos sólidos. 

 

Continuando con la pregunta número once ¿Considera importante la formación recibida en el 

hogar sobre el cuidado del medio ambiente, el manejo de residuos sólidos y el amor por la 

naturaleza, en la manifestación de las actitudes o hábitos ecológicos de los estudiantes? 

Los tres entrevistados coinciden en responder que sí lo consideran importante. En este caso E3 

argumenta “yo creo que eso es lo que más influye. Si no hay una base desde la casa pues, muy 

raro sería que alguien le metiera conciencia por fuera de esta”. En cambio E2 al argumentar muy 

poco, se le pregunta ¿qué tanto creé que incide? Y responde “pues mucho, porque si...si 

aprendemos a cuidar las cosas, a... a manejar bien los residuos pues cuando ya tengamos 

nuestra casa y todo eso, pues vamos a…. a aplicar eso”. Por su parte E1 explica ampliamente 

que “yo considero que es de los más importantes, porque en la casa es donde se supone que se 

enseña a los niños, desde pequeños se les inculcan los valores […]. Entonces si en la casa se 

tiene la preocupación porque ellos aprendan respeto y cuidado por la naturaleza, […], si el 

estudiante aprende a cuidarla desde ese momento, no va a tener problemas en el futuro, […]. 

Entonces me parece que es algo súper importante que desde casa se les cultive a los niños ese 

respeto y ese amor”. Ante estas respuestas se puede entender que los estudiantes reconocen 

que el hogar es fundamental en la formación de valores y hábitos ecológicos. Entonces, Se hace 



182 
 

necesario analizar qué prácticas ecológicas se están promoviendo desde los hogares de 

nuestros estudiantes, para tratar de diseñar actividades en las que se vincule a las familias. 

 

Pasando a la pregunta número doce ¿Usted cree que influye la edad en la que están, a la hora 

de actuar responsablemente con el ambiente? Los tres estudiantes entrevistados están de 

acuerdo al señalar que ya tienen edad suficiente para actuar responsablemente con el ambiente. 

Sin embargo E1 complementa diciendo “Hablando de mi salón, me parece que no actúan 

conforme a la edad”. Por su parte E2 agrega “Pues ya tenemos la... suficiente madurez para... 

para decir esto está mal, si yo boto basura al piso, si no cuido las zonas verdes, después me voy 

a estar quejando que porque… esto... el salón está sucio, mi casa está sucia,  porque se… se 

dañaron las zonas verdes y todo eso”. Del mismo modo E3 complementa “En esta edad ya 

debemos de tener bastante conciencia”. Se puede apreciar que los estudiantes entrevistados 

están conscientes de que la edad que tienen, no es excusa para actuar irresponsablemente con 

el ambiente, pues consideran que ya están en la capacidad de pensar, analizar y saber las 

consecuencias de sus actos. 

 

Al plantear la pregunta número trece ¿Usted cree que los comportamientos que observa en la 

sociedad o en la comunidad que le rodea influye en la adquisición de hábitos ecológicos y el 

manejo de residuos sólidos? Los entrevistados creen que si influye. Por ejemplo, E1 

complementa diciendo que “si la comunidad, es una comunidad que por ejemplo, se preocupa 

mucho por mantener sus áreas comunes, esto limpias, pues se va a cultivar desde…. desde la 

comunidad, el respeto por esas áreas y pues cuando se vaya al colegio también se van a respetar 

esas áreas […]. Pero sí es una comunidad, por ejemplo, que no tiene cuidado, pues la persona 

nunca va a aprender a tener ese cuidado” y agrega “[…] hablando de la calle que queda frente 

al hospital, la calle de la 27, y también el parque de los niños, esto… creo que influye de manera 

negativa, porque en el parque de los niños últimamente se ven muchos residuos tirados y no 

está una autoridad ahí, que esté pendiente específicamente de ese lado”. Por su parte E2 cree 

que influye “porque algunas personas ven que pues, la otra persona no… no está cuidando y 

dice como que bueno si nadie lo cuida pues yo tampoco lo voy a hacer; cuando en realidad 

debemos generar conciencia y enseñarle a la otra persona”. En cambio E3 a pesar de afirmar 

que si influye, complementa diciendo “[…] en cierta parte influye. Me parece que si uno vive en 

un ambiente en el cual están botando basura, y pues, igualmente está todo sucio, ya sea para 

bien o para mal va a influir”, señalando que es decisión de cada persona si le gusta vivir en esas 

condiciones o si por el contrario reacciona y piensa en cambiar la situación. Con las afirmaciones 
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de los estudiantes se puede evidenciar que son conscientes de que la comunidad que les rodea 

influye directa o indirectamente en la adquisición de hábitos ecológicos. En este sentido, se hace 

necesario diseñar actividades significativas para los estudiantes, donde se involucre a la 

comunidad, generando un impacto positivo en ella. 

 

Finalmente se plantea la pregunta número catorce ¿Qué acciones considera necesarias trabajar 

con los estudiantes para promover en ellos el cuidado por el medio ambiente, el amor por la 

naturaleza y el manejo adecuado de residuos sólidos? E2 piensa que “charlas y prácticas”, E3 

indica “Yo pienso que hacer tomar conciencia por la situación del planeta, por la situación de las 

ciudades, […] pues sería,  primero dar un enfoque global sobre lo que está pasando acerca del 

medio ambiente, la reutilización de residuos, reciclaje, y luego […] dar como los puntos de vista 

más cercanos a nuestro entorno, ya sea de la ciudad, del colegio o hasta del mismo salón. Que 

se diera a entender que, pues, el reciclaje es un tema serio y no se debe tomar tan a la ligera”, 

ante esta respuesta de E3, se le pregunta qué tipo de actividades cree que servirían para tomar 

conciencia, ante lo cual el responde “una especie de charlas interactivas con los estudiantes. Si 

esas charlas estuvieran acompañadas por prácticas, sería también bastante interesante”. Por el 

contrario E1 responde “yo creo que más charlas no sería lo necesario, porque ¡ya tantos años 

dando charlas! Y propone lo siguiente como “santo remedio”, que “una o dos semanas les dejara 

que ellos mismos se encarguen del salón, y cuando ellos mismos se den cuenta que si no toman 

conciencia de lo que están haciendo, si no son limpios, pues va a traer malas consecuencias.  

En primer lugar, el salón va a coger tal vez un mal olor, […] porque dejan... Es otra cosa, dejan 

comida por ahí tirada. Esto... Si no toman conciencia de que deben limpiar, pues nadie les va a 

limpiar, y ellos van a tener que recibir sus clases en su propio desorden. En mi opinión, esa es 

la mejor manera para que un estudiante o una persona, por lo general de nuestra edad, tome 

verdadera conciencia”.  

 

Al comparar las respuestas de los entrevistados vemos que E2 y E3 están de acuerdo en señalar 

charlas y actividades prácticas como acciones necesarias para promover en los estudiantes el 

amor por la naturaleza, el manejo de residuos sólidos y el cuidado ambiental. Sin embargo, E1 

no está de acuerdo con que se hagan más charlas, a pesar que en las preguntas anteriores 

indicaba que reciben charlas sobre estos temas solo una vez al año. Esto quizás muestra la 

necesidad de planear actividades o experiencias significativas para los estudiantes, donde 

puedan reconocer y explorar las condiciones de su entorno, que genere en ellos motivación, que 

los invite a la reflexión y a la crítica, donde cuestionen sus actos y el de los demás, de tal manera 



184 
 

que poco a poco se vaya generando conciencia ambiental, lo que permitirá que adquieran hábitos 

en pro del cuidado del medio ambiente. 

 

4.2.5 Entrevista a docentes. 

 

Se realizó entrevista semiestructurada a 3 docentes que tienen a cargo asignaturas en el grado 

9-3, dos de ellos fueron seleccionados por tener mayor intensidad horaria con el grupo, y uno de 

ellos por tener menor intensidad horaria, para poder obtener diferentes percepciones. Las 

entrevistas se realizaron durante el tiempo de cuarentena (aislamiento obligatorio a causa del 

covid-19) a través de la plataforma Zoom. Hay que tener en cuenta que a raíz de la emergencia 

sanitaria ocasionada por el covid-19, los docentes compartieron con el grupo, de forma 

presencial, solo siete semanas de clase, correspondientes al primer periodo académico. 

 

A continuación se presentan las preguntas planteadas en la entrevista semiestructurada: 

 

1. Cuando usted ingresa al salón de clases de 9-3 ¿en qué condiciones de aseo encuentra el 

salón? 

 

2. ¿Cree usted que los estudiantes de 9-3 hacen una correcta disposición y separación en la 

fuente de los residuos que generan, es decir, clasifican y depositan los residuos en los 

respectivos recipientes según sus características? 

 

3. Cuando los estudiantes de 9-3 hacen uso de las demás zonas comunes de la institución como 

canchas, cafeterías, auditorios, zonas verdes y los alrededores del colegio ¿en qué 

condiciones de aseo mantienen el lugar durante y después de su uso? 

 

4. ¿Cree usted que la institución cuenta con recipientes en buenas condiciones y en cantidad 

suficiente para la disposición de residuos sólidos en todas sus dependencias o zonas? 

 

5. ¿Ha observado si los estudiantes de 9-3 demuestran interés por cuidar el medio ambiente y 

los recursos naturales, haciendo uso racional del agua y de la energía, así como también, 

actuando en favor de la protección y conservación de los animales, árboles y zonas verdes? 

 

6. ¿Sabe usted si la institución cuenta con algún programa de gestión ambiental? 
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7. ¿Sabe usted si la institución cuenta con un programa de manejo de residuos sólidos, que 

incluya el reciclaje o reutilización de los residuos aprovechables? 

 

8. ¿El grupo 9-3 ha recibido alguna charla o capacitación en la escuela, este año o los años 

anteriores, sobre el cuidado del medio ambiente o manejo de residuos sólidos? 

 

9. ¿Sabe si los docentes de la ENSB incluyen en sus clases aspectos ambientales, es decir, 

incluyen temas como el cuidado y protección del medio ambiente y manejo de residuos 

sólidos? 

 

10. ¿Considera importante la formación recibida en el hogar sobre el cuidado del medio 

ambiente, el manejo de residuos sólidos y el amor por la naturaleza, en la manifestación de 

las actitudes o hábitos ecológicos de los estudiantes?, 

 

11. ¿Usted cree que influye la edad en la que están los estudiantes de 9-3 a la hora de actuar 

responsablemente con el ambiente? 

 

12. ¿Usted cree que los comportamientos que observan los estudiantes en la sociedad o en la 

comunidad que le rodea influye en la adquisición de hábitos ecológicos y manejo de residuos 

sólidos?  

 

13. ¿Qué acciones considera necesarias trabajar con los estudiantes para promover en ellos el 

cuidado y protección del medio ambiente, el amor por la naturaleza y el manejo adecuado de 

residuos sólidos? 

 

A continuación un análisis de las respuestas dadas por los docentes ante las diferentes preguntas 

planteadas. Para facilitar su lectura e interpretación y por motivo de protección de datos 

personales, se asignaron códigos a los docentes entrevistados así: 

 

E4: entrevistado 4 (docente 1). 

E5: entrevistado 5 (docente 2). 

E6: entrevistado 6 (docente 3). 
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Al plantear la pregunta número uno: cuando usted ingresa al salón de clases de 9-3 ¿en qué 

condiciones de aseo encuentra el salón? Los tres docentes entrevistados coinciden en responder 

que generalmente a las primeras horas de clase el salón se encuentra limpio, sin embargo, 

también señalan que en algunas ocasiones, a esa misma hora, lo han encontrado sucio, con 

residuos en el piso; de igual forma E5 y E6 cuando se refieren a otros momentos (otras horas 

diferentes a las primeras, o a los descansos) indican que han encontrado el salón sucio. Por 

ejemplo, E4 cuando se refiere a las primeras horas de clase afirma que “[…] generalmente el 

salón está limpio en ese momento” y luego narra una ocasión en la que lo encontró con “mucha 

basura en el piso”, también afirma que durante los descansos “Ellos tienden a quedarse en el 

salón” considerando que si no los saca del salón “ellos se quedarían [...] jugando, comiendo, 

hablando, chateando, [...]”. Por su parte E5 indica “Bueno, en algunas oportunidades y sobre 

todo en las primeras horas de clase, encuentra uno un ambiente pues, agradable, sobre todo 

digamos… eh... organizado y el piso libre de papeles o basuras”, también señala que sobre todo 

en las últimas horas de clase, teniendo en cuenta que ya han transcurrido los descansos, el salón 

“se alcanza a percibir que está, pues, sucio”, de igual forma cuando se refiere a los momentos 

de descanso indica que “a veces se quedan en el salón, entonces uno ve que eso no es 

favorables en el sentido, porque precisamente consumen los alimentos ahí y eso permite que las 

basuras, pues, no haya un buen manejo, y por lo tanto el salón, pues, de lógica que no va a estar 

en las mejores condiciones de limpieza”. En este caso, E6 dice “Las condiciones de aseo 

digamos que no… no son las mejores, no son las óptimas, pero tampoco está terriblemente 

desaseado, entonces se encuentra uno que otro papel. Pero como las clases las tengo como a 

primera hora, generalmente está en buenas condiciones, por ahí uno que otro papel que está en 

el piso”, sin embargo cuando se refiere a los momentos de descanso, señala que los estudiantes 

“Permanecen en el salón. No es fácil que los chicos abandonen el salón y consumen alimentos 

en el salón, y eso genera, pues, mugre, residuos orgánicos que van cayendo al piso”. 

 

Ante estas respuestas de los docentes se les pregunta sí cuando encuentran el salón limpio, 

¿permanece limpio durante toda la clase? Y nuevamente E4 y E6 coinciden en responder que 

“depende” citando cada uno, ejemplos de situaciones en las cuales se generan residuos en el 

salón. Por ejemplo E4 dice “Pues depende de la actividad, si hay una actividad donde tienen que 

trabajar en grupos, o donde les requiere buscar a un compañero […], sí sucede mucho que 

finaliza con papeles en el piso. O tienden mucho a querer comer en el salón [...] ellos tratan de 

hacerlo así como a escondidas y el papelito de la galleta o del dulce queda ahí en el piso como 

evidencia”. Y E6 indica “Bueno, ahí va a depender porque, a veces, o generalmente nosotros 
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salimos del salón, pero las pocas ocasiones que hemos desarrollado toda la clase en el salón, 

se da uno cuenta que a lo largo de la clase se va generando más mugre”. En cambio E5 da como 

respuesta la gestión que él hace para garantizar que el salón permanezca limpio, lo cual permite 

interpretar que quizás no fue clara la pregunta o está tratando de evadirla al sentirse responsable 

por la condición de aseo del salón durante su clase, sin embargo, de su repuesta se puede inferir 

que normalmente los estudiantes generan residuos durante las clases, pero el docente trata de 

controlar haciendo que los recojan y que no consuman alimentos en el salón; afirmando que “se 

trata, pues, que permanezca, pues, limpio”. 

 

De igual forma tratando de obtener mayor información se les pregunta a los docentes si han 

podido observar ¿qué hacen los estudiantes con los residuos que generan dentro del salón de 

clases? Aquí los tres docentes señalan diferentes acciones, sin embargo, dentro de ellas 

coinciden en señalar que algunos estudiantes guardan los residuos dentro de los cajones de las 

mesas o escritorios. Por ejemplo, E4 dice “Generalmente en ese cajón después de que hacen 

un recortado o ingieren un alimento, o sacan punta, hay varios estudiantes que ahí en ese cajón, 

meten los residuos; ellos dicen que después lo van a llevar a la caneca”, posteriormente anexa 

que a veces los residuos se les caen de la mesita “y muchas veces ellos no se dan cuenta” 

recordemos que en la respuesta anterior E4 también nos indicaba que los estudiantes “tienden 

mucho a querer comer en el salón [...] ellos tratan de hacerlo así como a escondidas y el papelito 

de la galleta o del dulce queda ahí en el piso como evidencia”. Por su parte E5 indica lo siguiente 

“Pues hay algunos que tienen como esa conciencia de depositarlo donde corresponde, algunos 

pues lo llevan al lugar indicado, otros lo guardan, ahí uno ve a veces que lo guardan dentro del 

bolso, incluso pues el mobiliario que hay es de mesita con cajón, a veces también lo guardan 

ahí”. Sin embargo, se le pregunta si el estudiante hace esas acciones por sí solo, como por 

ejemplo depositar los residuos en las canecas o limpiar su puesto de trabajo, o sí el docente 

debe estarlo mandando, y ante esto responde “No, eso siempre ha sido una falencia” y resalta 

nuevamente todo lo que él, como docente, hace para que el salón permanezca limpio, sin 

embargo, al final afirma “Entonces sí la verdad que regularmente pues toca estar como muy 

pendiente para que se mantenga, digamos, en un ambiente agradable”. En cambio E6 señala 

que “se ve de todo. Se ve el que bota el papel al piso, el que le lanza el papel al compañero 

también, para generar desorden y de paso genera mugre, pero también hay gente que se para 

a botar los papeles donde corresponde, […]. Y también hay algunos chicos que tienen el buen 

hábito de ir guardando como su basurita en los bolsos, o en el pupitre para cuando es el momento 

adecuado, pues, la depositan en las canecas”. En este caso el profesor considera “buen habito” 
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el hecho de guardar los residuos en las mesas porque él asume que después los depositan en 

las canecas, sin embargo, lo que la investigadora ha podido observar es que normalmente los 

estudiantes dejan esos residuos allí, unos quizás lo olvidan y otros lo hacen intencionalmente, 

indicando que son los responsables de hacer el aseo quienes deben recogerlos.  

 

Ante estas preguntas relacionadas con el aseo del salón y el manejo de residuos sólidos por 

parte de los estudiantes dentro del salón de clase, se puede evidenciar, a través de las 

respuestas dadas por los docentes entrevistados, que los estudiantes demuestran hábitos 

inadecuados en cuanto al manejo de residuos sólidos, depositándolos sobre todo en los cajones 

de las mesas, o tirándolos al piso, intencionalmente o no, al final de las clases y durante los 

descansos, los docentes confirman que es común encontrar papeles en el piso, empaques de 

alimentos y otros residuos generados durante las actividades de clase. También es muy notorio 

que los docentes consideran que es necesario, estar controlando y dando indicaciones a los 

estudiantes, para que el salón se mantenga en adecuadas condiciones de higiene, porque por el 

contrario, los estudiantes por sí solos, no realizan acciones responsables. En este sentido la 

mayoría de estudiantes piensan, que son los responsables de hacer el aseo, los que deben 

recoger la basura y residuos que generan y dejan tirados en el salón o dentro de las mesas. Esto 

último también lo ha podido identificar el docente E4 cuando afirma que los estudiantes “no han 

asimilado” que “el rol de la persona” que hace el aseo es “limpiar” y “no recogerle la basura a los 

demás”. Es necesario aclarar que no todos los estudiantes realizan acciones inadecuadas frente 

al manejo de residuos sólidos, pero sí gran parte de ellos. Sin embargo, algunos estudiantes 

demuestran acciones responsables guardando los residuos en su bolso o, a pesar de guardarlos 

en las mesas, al final de la clase, los recogen y los depositan en las respectivas canecas. 

 

Se procede a plantear la pregunta número dos ¿Cree usted que los estudiantes de 9-3 hacen 

una correcta disposición y separación en la fuente de los residuos que generan, es decir, 

clasifican y depositan los residuos en los respectivos recipientes según sus características? Los 

tres docentes coinciden al indicar que los estudiantes no están realizando una adecuada 

clasificación de los residuos en las respectivas canecas. Por ejemplo E4 señala que cuando 

observa al final de la clase las canecas que se encuentran afuera del salón “[…] se nota que no 

está clasificado,  o sea, posiblemente lo habrán echado en la caneca correcta o incorrecta sin 

hacer ninguna discriminación” y luego añade “uno ve las canecas donde solamente debería 

haber papel y cartón, ve uno ahí la botellita por ejemplo”. Por su parte E5 indica “uno encuentra, 

que esas canecas, que son más bien de tamaño pequeño, permanecen rebozadas, que ya mejor 
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dicho la basura no puede, y cae al piso, y […] ahí encuentra de todo, y no se tiene muy clara la 

clasificación de las basuras. […] se ve esa… esa falencia”. De igual forma E6 al indicar que no 

se hace una correcta clasificación de los residuos, añade que “A la entrada de cada salón hay 3 

canecas para la disposición de los diferentes residuos, pero los estudiantes no hacen un buen 

uso de esas canecas”. Estas respuestas de los docentes permiten confirmar que los estudiantes 

no tienen hábitos adecuados frente a la clasificación de los residuos, ya sea por desconocimiento 

o por falta de responsabilidad ambiental, lo cual pone en evidencia una falta de conciencia 

ambiental. Sin embargo, llama la atención que el docente E4 durante el transcurso de la 

entrevista, cuando se refiere nuevamente a la clasificación de residuos, señala “Yo 

personalmente creo que ellos saben, o sea, sí yo los pongo, como dicen, hacer una exposición, 

yo creo que ellos saben qué va en cada caneca, por ejemplo, porque ya se les ha dicho bastante 

[...], pero por varias razones no lo hacen”. 

 

Continuando con la pregunta número tres: cuando los estudiantes de 9-3 hacen uso de las demás 

zonas comunes de la institución como canchas, cafeterías, auditorios, zonas verdes y los 

alrededores del colegio ¿en qué condiciones de aseo mantienen el lugar durante y después de 

su uso? En este caso E4 dice que cuando los estudiantes hacen uso de los pasillos afuera de 

los salones, donde es normal encontrarlos en la hora del descanso, “siempre queda ahí basurita” 

y siempre hay que indicarles que la recojan, ya sea los profesores, la coordinadora, o los 

estudiantes presidentes de cada salón. Por su parte E5 indica que en algunas partes “siempre 

encuentra uno el papelito, encuentra uno sus basuras que siempre… aún dejan los chicos, […] 

claro está que no en grandes proporciones, pero sí falta en algunos como que no... no les 

interesa”, posteriormente añade “Ha ocurrido que después de terminar una actividad, o un 

evento, una clase, al finalizar siempre hay que hacer el llamado y hacerles ver, con la reflexión, 

que no está bien y que por lo tanto se debe dejar limpio el lugar”. En cambio E6 señala lo siguiente 

“Hay algo particular que yo he observado, y es que ellos se comportan de acuerdo a como esté 

el lugar. Entonces, por lo menos si yo estoy con ellos en las canchas justo después del descanso 

que hay demasiados papeles, ellos no se preocupan en lo más mínimo por mantener el aseo del 

lugar. Pero por lo menos, en algunos momentos he estado con ellos en el aula múltiple, y el aula 

múltiple generalmente permanece bastante limpia y de la misma manera cuando abandonamos 

el aula múltiple, queda limpia o la generación de residuos es muy mínima”. Con estas respuestas 

que dan los profesores se entiende que en las zonas comunes, los estudiantes también realizan 

un manejo y disposición inadecuada de residuos, al dejarlos tirados en el piso del lugar, en 
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algunas ocasiones. Lo cual confirma que falta más conciencia ecológica por parte de algunos 

estudiantes. 

 

Al continuar con la pregunta número cuatro ¿Cree usted que la institución cuenta con recipientes 

en buenas condiciones y en cantidad suficiente para la disposición de residuos sólidos en todas 

sus dependencias o zonas? Los docentes E5 y E6 están de acuerdo al señalar que no hay 

suficientes recipientes, sin embargo E6 indica que los que hay están en “buenas condiciones”. 

Por su parte E4 afirma que si hay suficientes recipientes, agregando: “en los lugares que yo he 

visto, sí. Es muy raro el lugar que no tenga canecas donde depositar los residuos”. Sin embargo, 

también señala “lo único es que dentro de las canecas, la bolsa casi siempre es gris o negra, 

independientemente de la caneca”. En este caso, E5 considera que se deben colocar más 

canecas al señalar que no son suficientes las que hay y que algunas son muy pequeñas “[...] 

entonces para la cantidad, digamos, de población que hay, se llenan muy rápido”. De igual forma 

señala que “a veces se ve que no tienen la bolsa”, pero eso representa una “inversión” y “una 

institución pública tampoco cuenta con los recursos económicos suficientes para ello”. También 

indica que en algunos lugares como “en cafetería o en el restaurante escolar, [...] se encuentra 

una sola caneca, no hay para la clasificación”, y agrega “considero que en esa parte se tiene que 

mejorar”. También añade que no es solamente colocar canecas, sino trabajar en proyectos donde 

se vinculen todas las áreas para fortalecer la conciencia ambiental en los estudiantes, “se debe 

trabajar más en los chicos con proyectos ambientales”. Cuando E6 afirma que no hay suficientes 

recipientes, complementa diciendo “porque  por lo menos en las canchas en las horas de 

descanso los recipientes son insuficientes”, aclara que sí hay recipientes en las canchas pero 

“hay algunas que están bastante distanciadas” y “que los estudiantes no se desplazan para 

depositar las basuras en los recipientes”. También señala que “por lo menos en las canchas, las 

canecas no están rotuladas, digamos que las canecas que hay son para todos los residuos”, 

haciendo referencia de que puede haber una caneca de un color determinado, pero los 

estudiantes la van a utilizar para depositar cualquier tipo de residuos, “Puede que por lo menos 

los colores correspondan para cierta clasificación de basura, pero al haber una sola caneca, 

entonces los estudiantes van a botar todos los residuos ahí” afirmando que “eso pasa en las 

canchas y en algunos pasillos”. En este sentido se puede afirmar que la institución cuenta con 

gran cantidad de recipientes, de diferentes tamaños, disponibles en tres colores para poder 

clasificar los residuos de acuerdo a sus características, distribuidos por todas sus zonas, sin 

embargo, en algunos lugares solo hay disponible una caneca, y en otros a pesar de haber más 

de una caneca, parecieran insuficientes, quizás por la gran cantidad de estudiantes. Esto también 
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permite determinar que hace falta mayor compromiso de los estudiantes, al no trasladarse en 

busca de una caneca para depositar los residuos, y muchos de ellos prefieren tirarlos al piso o 

disponerlos en la caneca más cercana, sin importar el color del recipiente. También puede estar 

influyendo la utilización de bolsas de un color (negras o grises) que no corresponde con el color 

del recipiente, lo cual puede confundir al estudiante. En este aspecto es importante que la 

institución analice la distribución de sus recipientes y esta se haga de acuerdo a la necesidad del 

lugar, es decir, que el tamaño y cantidad de recipientes disponibles en X lugar, este relacionado 

con la cantidad y características de los residuos que se generan en ese lugar. Esto no quiere 

decir que deba haber recipientes para todo, en todos los lugares, pero sí por lo menos que se 

pueda encontrar un recipiente relativamente cerca de acuerdo a la necesidad. Sin embargo, aquí 

lo más importante, es generar conciencia ambiental, ya que un estudiante responsable de sus 

residuos, se trasladará en busca de una caneca para poder depositarlos de acuerdo a la 

clasificación. 

 

Seguidamente se realiza la pregunta número cinco ¿Ha observado si los estudiantes de 9-3 

demuestran interés por cuidar el medio ambiente y los recursos naturales, haciendo uso racional 

del agua y de la energía, así como también, actuando en favor de la protección y conservación 

de los animales, árboles y zonas verdes? Ante esto los docentes tienen diferentes puntos de 

vista. E4 y E6 se refirieron específicamente a tres aspectos: agua, energía y zonas verdes; y es 

curioso ver que difieren en cada uno de ellos, aunque señalan algo en común cuando hablan de 

los prados. Por ejemplo, E4 en cuanto al agua señala “Pues yo no he visto si desperdician agua 

en los lavamanos” pero luego agrega “pero creo que sí, o sea, creo que hay conciencia en eso”. 

En cambio E6 indica “En cuanto al agua si siento que nos hace falta juicio porque se encuentran 

estudiantes malgastando el agua en los baños”. Al hablar de la energía E4 indica “sí tienden a 

olvidar apagar las luces de los salones cuando salen, a veces uno pasa por un salón y ve las 

luces ahí prendidas y no hay nadie”. En cambio E6 afirma que “se está pendiente cuando se sale 

del salón que las luces queden apagadas”, luego agrega “y que no queden cargadores 

enchufados”, ante esta respuesta, se le pregunta: si son los estudiantes los que están pendientes 

o si son los profesores, y el docente responde “Es un trabajo mancomunado de parte y parte”. 

En relación a las zonas verdes, E4 señala “pienso que hay estudiantes que participan en 

campañas para sembrar plantas,  para regarlas, [...], para hacer como cerquitas que protejan, 

pero también hay otros estudiantes que no, que no tienen cómo ese espíritu para cuidar las zonas 

verdes y constantemente se les ve jugando fútbol ahí,  pisando las maticas y el pasto, o 

molestando los árboles sacudiéndolos o con palos. Bueno, pienso que hay como variedad, no 
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puedo generalizar diciendo que todos cuidan o que no cuidan.” En cambio E6 dice “Los árboles 

en términos generales, los cuidan, los prados si no. Y ahoritica más en la situación en la que se 

encontraba la Normal que estaban las canchas cerradas por mantenimiento, todo lo contrario, 

esas áreas se utilizaban más y poco se cuidaban”. Por su parte E5 da una respuesta general al 

señalar que “a pesar de que se ha trabajado, [...] desde las diferentes áreas, [...] dentro de los 

contenidos, [...] la parte ambiental, [...] la verdad que aún falta mucho más por hacer, la verdad 

que no hay esa conciencia clara aún”. Además considera que “hay que trabajar más en ello” 

generando más “estrategias” donde los “chicos se involucren”. A partir de las anteriores 

respuestas de los profesores, se puede identificar que sí se evidencian en algunos estudiantes, 

prácticas inadecuadas frente al cuidado del ambiente y el uso de los recursos, por lo tanto, se 

puede decir que hace falta mayor conciencia ambiental por parte de los estudiantes, de tal 

manera que se manifieste a través de la adquisición de hábitos responsables frente al ambiente. 

 

Se procede a realizar la pregunta número seis ¿Sabe usted si la institución cuenta con algún 

programa de gestión ambiental? Ante esto E6 indica que sabe de la existencia del PRAE, pero 

no conoce qué se está desarrollando allí “Si sé que está el PRAE que es un programa 

institucional, pero pues, realmente no sé qué se está desarrollando en este momento que le 

apunté al PRAE. Si me preguntan lo desconozco”. En cambio E4 y E5 coinciden en señalar que 

la escuela adquirió un certificado ambiental, por ejemplo E4 dice “Pues tengo entendido que a la 

institución se le otorgó una certificación de calidad relacionada con el medio ambiente, con el 

manejo de residuos y con su lema de escuela verde”, pero luego añade “no estoy segura si se 

renovó o no”, teniendo en cuenta que esa certificación hay que renovarla cada año; de igual 

forma E5 señala “Incluso la escuela en alguna oportunidad obtuvo un sello verde por la parte 

ambiental, pero se supone que después de eso, es para mantenerse súper en este ambiente, 

pero uno ve que no, que hace falta más trabajo, más conciencia, más responsabilidad al 

respecto”. Antes de esto, E5 había indicado que “la Escuela ha venido trabajando, dentro de uno 

de sus proyectos, […] la parte ambiental, pero falta fortalecer eso, porque a veces quedan como 

escritas, en el papel, pero al ejecutarlas, siempre... ahí es el problema”. Teniendo en cuenta las 

respuestas de E4 y E5 sobre la certificación ambiental se les pregunta si conocen qué programas 

se incluyen en este certificado ambiental, o qué programas se trabajan en la parte ambiental en 

la Escuela. Sobre esto E4 responde “La primera vez que se ganó esa certificación se hicieron 

campañas fuertes no solamente en manejo de residuos,  sino en el uso del agua y de la energía”; 

frente a este señalamiento de “La primera vez” se entiende que debió haber sido durante el año 

2015, cuando se dieron inicio a las actividades previas a la certificación, y durante el año 2016, 
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cuando se otorga por primera vez la certificación ambiental (NTC ISO 14001) a la institución. En 

cambio E5 contesta “solo sé del de manejo de residuos” señalando que lo que pasa es que “hace 

falta como articular eso” al indicar que a veces ve a algunos compañeros haciendo algunas 

actividades, como siembra o limpieza de jardines o zonas verdes, pero se desconoce qué 

proyecto es, y agrega “de pronto algunas cosas que se hacen” son como “esporádicamente, de 

momento, es como más activista, como más de actividad, que de proyectos como tal”. Estas 

respuestas permiten evidenciar que los programas ambientales de la institución como URA (uso 

racional del agua), URE (uso racional de la energía) y URPA (uso racional del papel), no son 

conocidos por los docentes, quizás no están siendo ejecutadas las actividades que se 

contemplan en cada programa (como E5 señala “porque a veces quedan como escritas, en el 

papel, pero al ejecutarlas, siempre... ahí es el problema”) o no se están socializando y trabajando 

con toda la comunidad educativa (tal como lo indica E5 “hace falta como articular”), por tal motivo 

se desconocen. En este sentido el programa que más conocen los maestros es el de MIRS 

(manejo integral de residuos sólidos). 

 

Continuando con la pregunta número siete y teniendo en cuenta que E4 y E5 ya habían 

mencionado el programa de manejo de residuos sólidos, se les pregunta si en él se incluye el 

reciclaje o la reutilización de los residuos aprovechables. En cambio a E6 se le plantea la 

pregunta completa ¿Sabe usted si la institución cuenta con un programa de manejo de residuos 

sólidos, que incluya el reciclaje o reutilización de los residuos aprovechables? El profesor E6, 

ante esta pregunta, indica que él cree que no lo hay, porque no se está haciendo ni reciclaje, ni 

reutilización. En este caso él responde “Yo creo que no…  no lo hay,  pues no lo puedo 

asegurar, pero creo que no lo hay desde donde yo lo he visto. He visto una señora que va y 

recicla de manera informal”, también indica que los estudiantes no están clasificando los residuos 

en las canecas, y al final dice “Entonces eh… ante eso creo que no… no hay un programa de 

manejo de residuos sólidos”. Por su parte E4 señala “pues lo que más se hace énfasis es en 

reducir, pero en esto de reciclar y reutilizar yo pienso que para eso primero hay que clasificar los 

residuos, entonces ahí veo una falla grande” posteriormente anexa “porque cómo vamos a 

reciclar y a reutilizar si ni siquiera estamos clasificado adecuadamente”. Del mismo modo E5 

afirma “Eso del reciclaje la verdad que no está como organizado, en algún tiempo había algo a 

través de una empresa, […]” señalando que pasaban cada cierto tiempo a recoger el “acumulado 

de papel” [...] pero agrega “y nunca más se volvió a contratar”, al final afirma de nuevo “La verdad 

que esa parte del reciclaje no se hace como tal”. Llama mucho la atención que dentro de las 

respuestas de E4 y E6, coinciden en señalar la misma excusa que algunos de sus estudiantes 
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les han dado al no clasificar los residuos, y es el hecho de que las señoras del aseo recogen en 

una misma bolsa todo, por ejemplo E4 afirma “una estudiante me hizo caer en cuenta, [...] ella 

me hacía el comentario de que ella le decía mucho a sus compañeros de que colocaran en la 

caneca correcta,  pero que sus compañeros le habían dicho a ella que para qué,  si igual venía 

la señora del aseo con una bolsa negra y recogía todo lo de las tres canecas  en la misma bolsa”; 

De igual forma E6 indica “Pues tuve una experiencia con un estudiante al cual debí darle la razón. 

Qué en cada salón, a la entrada de cada salón, están las tres canecas para reciclaje, pero ellos 

no tienen ese hábito para depositar los residuos donde corresponde, y al hacerle la observación 

al estudiante, él me decía que para qué, que si de todas maneras todas las basuras iban a parar 

a un mismo sitio, dijo profe usted ve las señoras del aseo y ellas recogen todo en un solo sitio”. 

Queda claro con estas respuestas que la percepción de los docentes es que el programa de 

manejo integral de residuos sólidos no está funcionando adecuadamente, al no estarse 

realizando actividades de clasificación, reciclaje, ni reutilización de residuos y es probable que 

esto puede estar influyendo en los estudiantes a la hora de decidir no clasificar los residuos en 

la fuente, al sentir que no tiene ningún significado, si de igual forma la institución no tiene 

convenios con entidades para el aprovechamiento de estos residuos. 

 

Se plantea la pregunta número ocho ¿El grupo 9-3 ha recibido alguna charla o capacitación en 

la escuela, este año o los años anteriores, sobre el cuidado del medio ambiente o manejo de 

residuos sólidos? Los tres docentes coinciden al responder que los estudiantes, de forma 

general, sí reciben ese tipo de charlas. Por ejemplo, E4 señala “pues no sé si los de 9-3 

asistieron, [...], sin embargo recuerdo mucho, creo que fue la última o una de las últimas, que 

vinieron los del Acueducto y hablaron mucho de los residuos, [...] entregaron unas cartillas con 

esa información e hicieron ahí, como unas actividades [...]”. Y luego agrega “No me acuerdo si 

fue a principio de año o finalizando el año anterior; me parece que fue a principio de este año”. 

También señala que “Además de eso la escuela siempre celebra cada año el día del medio 

ambiente, y pues ese día [...], pues a mí me parece en especial ese día, que es una vez al año, 

[...] me parece que ese día se hace énfasis en promover el cuidado del medio ambiente, y las 

actividades son muy variadas”. De igual forma E5 indica “Bueno, eso ya a nivel de noveno que 

van, eso ha venido siempre desde primaria, de bachillerato, […] eso se hacen charlas y todo, 

pero a veces se queda solo como en la charla y falta más la acción”. Del mismo modo E6 señala 

“Bueno, este año no lo recuerdo porque, pues, ha sido muy corto, por la situación del aislamiento 

social, pero sí sé que año tras año se manejan campañas para el manejo de residuos sólidos y 

para el cuidado ambiental y pues más que es una de las políticas de la Normal, el cuidado del 
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medio ambiente”. Entonces confirma nuevamente “Sí se hace, sí hay charlas, sí se les dice cómo 

se debe reciclar, cuál es el manejo de los residuos sólidos, cómo se deben clasificar los residuos 

sólidos”, y finaliza diciendo “veo, desde lo que yo veo, que es algo que se queda en la teoría y 

que no se lleva a la práctica”. En esto último también coincide con lo que afirmaba E5 cuando 

decía que “a veces se queda solo como en la charla y falta más la acción”. Con esto se confirma 

que sí existe en la Escuela un programa de manejo de residuos sólidos que incluye charlas o 

capacitaciones a los estudiantes, sin embargo, es evidente que se realizan una o dos veces al 

año, y que no se están incluyendo actividades significativas para los estudiantes, de tal manera 

que se logre generar en ellos conciencia ambiental, la cual se manifestaría a través de hábitos, 

prácticas o acciones responsables frente al ambiente. 

 

Con el fin de obtener mayor información sobre el programa de charlas o capacitaciones se le 

pregunta a los docentes sí saben si la institución brinda este tipo de charlas o capacitaciones 

sobre cuidado ambiental y manejo de residuos sólidos a toda la comunidad educativa 

(estudiantes, padres, docentes y administrativos); y ante esto los tres docentes indican que en 

estas charlas participan profesores y estudiantes, pero no saben sí a los demás grupos que 

integran la comunidad educativa, como padres o administrativos, se les brinda este tipo de 

charlas. Es necesario que la escuela garantice las capacitaciones en el tema ambiental y manejo 

de residuos sólidos a toda la comunidad educativa, especialmente a los padres de familia, 

quienes son los principales formadores y educadores de nuestros estudiantes. 

 

Al continuar con la pregunta número nueve ¿Sabe si los docentes de la ENSB incluyen en sus 

clases aspectos ambientales, es decir, incluyen temas como el cuidado y protección del medio 

ambiente y manejo de residuos sólidos? Los tres docentes difieren en sus respuestas, uno afirma 

que no, otro dice que no todos y el otro dice si ¡deberían! Sin embargo, esta respuesta donde se 

señala lo que deben hacer, no permite confirmar si el docente está realmente seguro de que lo 

hacen. En este sentido, específicamente E6 indica “No, en términos generales, no. Lo que puedo 

ver es que… Si varios profesores o la mayoría de profesores, dentro del desarrollo de la clase, 

si tienen el manejo del aseo del salón, ese cuidado del salón, que permanezca limpio, que 

permanezca aseado, como parte de su clase, pero que se transversalice a todas las áreas, 

sólidos o un trabajo del medio ambiente, no”. Por su parte E4 indica “No sé si todos los docentes, 

o sea, de pronto cuando hay asamblea de aula, a veces las asambleas de aula son relacionadas 

con este tema, pero que sea dentro de sus prácticas no sé si todos los docentes”. En cambio E5 

afirma “Claro que sí, porque en el tema ambiental, […] antes se le daba la responsabilidad 
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solamente a los docentes de ciencias naturales, ¡y no!, ya aquí, cada uno desde las diferentes 

asignaturas, en sus clases debe ¡debe! trabajar toda esta parte, digamos, ambiental, eso ya es 

un problema, ya digamos, de todos, es un problema sentido, ya es una responsabilidad de todos. 

Esto permite evidenciar que no hay una transversalización del proyecto ambiental escolar 

(PRAE), del cual se deben desprender lineamientos a todas las áreas, para que los docentes 

vinculen en sus prácticas pedagógicas los temas ambientales, de tal manera que le apunten a la 

resolución de problemas ambientales reales de la institución y la comunidad que le rodea. En 

este sentido y teniendo en cuenta que el manejo inadecuado de residuos sólidos es una 

problemática ambiental y social que se vive tanto en la escuela como en la comunidad que le 

rodea, deberían estar incluidos en el PRAE lineamientos frente a este tema, para ser 

desarrollados en todas las áreas, de tal manera que se apunte a la gestión integral de residuos 

sólidos a través de la implementación de estrategias pedagógicas. 

 

Al proceder con la pregunta número diez ¿Considera importante la formación recibida en el hogar 

sobre el cuidado del medio ambiente, el manejo de residuos sólidos y el amor por la naturaleza, 

en la manifestación de las actitudes o hábitos ecológicos de los estudiantes? Encontramos que 

los tres docentes la consideran importante. Por ejemplo E4 responde “Sí claro, o sea, no 

solamente en lo que tiene que ver con el medio ambiente sino con todos los ámbitos” y luego 

añade “pienso que el hogar es clave ahí en ese tema”. De igual forma E5 considera que sí es 

importante que desde la casa se trabaje en esto, y agrega “pero uno encuentra que no, [...] es 

muy mínimo las familias que son, como conscientes, por ejemplo, como para reciclar”. Indica que 

si esto se trabaja desde casa y se continúa en el colegio, pues se va a aplicar en la calle, y vamos 

a tener una ciudad más limpia y agradable. Igualmente E6 afirma “Total, total, total. Ahí se ve la 

diferencia, […], de los chicos que cogen y botan el papel al piso, que les da igual, o botarlo por 

la ventana, o botarlo en cualquier parte; que los chicos que se paran y van y depositan los papeles 

donde corresponde, o los chicos que de pronto guardan su basura en el bolso para esperar el 

momento adecuado y depositarlos en las canecas donde corresponde. Ese tipo de educación es 

de la casa y es fundamental… fundamental, para mí la incidencia es absoluta. Y también es 

cultural, no, es de la casa y cultural”. Con estas respuestas de los profesores se respalda la idea 

de que el papel del hogar en la formación de valores y principios ecológicos es fundamental y es 

quizás ahí donde está una de las fallas, es quizás una de las cosas que hace que tantos 

esfuerzos de la institución parezcan en vano. Cuando por más de que se orienta a los estudiantes 

en el cuidado del ambiente, estos no adquieren o no demuestran una conciencia ambiental, es 

quizás porque cuando llegan a su hogar encuentran otro escenario completamente diferente 
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frente al cuidado del ambiente. Entonces es ahí, en el hogar de cada uno de nuestros estudiantes, 

donde la escuela debe tratar de impactar, para que lo que se enseñe en el colegio se viva desde 

casa. 

 

Posteriormente se plantea la pregunta número once ¿Usted cree que influye la edad en la que 

están los estudiantes de 9-3 a la hora de actuar responsablemente con el ambiente? En este 

caso E4 y E6 están de acuerdo al señalar que sí influye la edad. Por ejemplo E4 argumenta 

“Porque ellos se encuentran en una edad donde ya dejaron de ser niños pero todavía no están 

tan grandes. Entonces generalmente tienden a mostrar, como, ir en contra de la norma, como ir 

en contra de lo que se les indica, a ver qué consecuencias hay, a ver qué es lo que pasa”, 

posteriormente agrega “Son menos temerosos, por decirlo así”. De igual forma E6 responde “Si, 

en algo influye, porque están en la etapa de la adolescencia, para ellos priman otras cosas, para 

ellos priman eh… de pronto en algunos casos asumir ciertas actitudes, para que eso haga que 

sean aceptados en un círculo social, en algún grupo de amigos. Entonces sí influye la edad”. En 

cambio E5 señala que en la edad en la que se encuentran ya deberían tener más responsabilidad 

y una conciencia más clara al respecto; indica también que “eso es un problema generalizado, 

porque ni los adultos tenemos conciencia clara al respecto tampoco”. Frente a las respuestas de 

E4 y E6 se intentó profundizar preguntándoles Cómo creen que deberían ser las acciones de los 

estudiantes frente al ambiente y el manejo de residuos sólidos en esta edad. Ante lo cual E6 

responde “Bueno, deberían no solamente en esa edad, sino en todos, que tengamos la cultura 

de depositar los residuos sólidos donde corresponde, eso sería lo ideal, lo óptimo; pero lo que 

uno ve, es que definitivamente no lo hacen”. Por su parte E4 indica “yo pienso que ellos actúan 

mucho por lo primero que les motiva”, […] pienso que si hay algo que ellos los atrae y los motiva 

como que genera en ellos una pasión por hacer algo”. Posteriormente añade “Entonces eso es 

lo que ellos deberían tener, deberían tener una motivación que les haga no sólo generar 

conciencia sino actuar. Pienso que ellos ya saben, como en teoría, lo que deben hacer, pero les 

falta conciencia ambiental, cómo que no solamente voy a clasificar por qué es la norma, yo ya 

me sé la norma, sino entender por qué lo debo hacer y qué me motiva a mí hacerlo”. Las 

respuestas de los docentes E4 y E6 permite identificar que en la adquisición de hábitos 

ecológicos en el adolescente influye el grado de interés y motivación. Por otra parte, la respuesta 

de E4 respalda uno de los planteamientos formulados al principio de la investigación, en la que 

se piensa que es probable que la parte ambiental está siendo vista por los estudiantes como una 

imposición, como una normativa, más no como un compromiso voluntario que el estudiante pone 
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en práctica por iniciativa propia y porque es consciente de su responsabilidad ambiental, es decir, 

porque ha desarrollado una conciencia ambiental. 

 

Seguidamente se realiza la pregunta número doce ¿Usted cree que los comportamientos que 

observan los estudiantes en la sociedad o en la comunidad que le rodea influye en la adquisición 

de hábitos ecológicos y manejo de residuos sólidos? Los tres docentes coinciden en afirmar que 

sí influye. Por ejemplo E4 dice “Sí, yo pienso que, pues desafortunadamente nos encontramos 

en una sociedad donde, pues la gente, hay varias personas todavía, que sacan el perrito a pasear 

y no recogen, o que van en un carro y tiran basura, en un bus, tiran por la ventana la basura, […]. 

Si veo en la sociedad, en nuestra comunidad, en Bucaramanga esa falla, y pues ya que usted lo 

menciona, pues sí, obviamente debe estar influyendo en esa población, debe ser que es muy 

frecuente estos comportamientos negativos y que a ellos les parezca normal [...]”. Por su parte 

E5 responde “Sí claro importante”, señalando que si por ejemplo, en el lugar donde vive, sector, 

barrio o comunidad hay “una limpieza agradable” eso va a influir en el joven, pero si por el 

contrario no la hay, en este caso coloca como ejemplo a la Escuela Normal, a la hora de entrada 

y salida de estudiantes, indicando que a esa hora hay muchos “vendedores ambulantes” y que 

eso hace que se genere más basura, posteriormente complementa diciendo que “esa parte sí ha 

sido como algo no a favor”. Igualmente E6 indica “Sí, si influye”. Y además agrega “Ahí también  

hace falta pasar un poco más de la teoría, porque la tenemos clara, creo que la teoría la tenemos 

totalmente clara, pero nos hace falta pasar un poco más a la práctica. Entonces a pesar de que, 

pues en términos generales, estamos en una ciudad donde no hacemos tanto mugre, no botamos 

tanto mugre a la calle, todavía nos hace falta un montón, nos hace falta esa conciencia”. 

 

Cuando los docentes se refieren a los alrededores del colegio señalan lo siguiente: E4 haciendo 

referencia a los andenes alrededor del colegio menciona que “No hay en todo ese andén, lugar 

para depósito de residuos”; coincidiendo en este aspecto con lo que afirman E5 y E6. Por 

ejemplo, E5 indica que “en la parte exterior de la Escuela deberían existir unas canecas de 

depósitos de residuos, pero no existen, no hay”. Igualmente E6 dice “son más de 300 metros de 

andén, y por el andén, por la cera de la Normal, me atrevo a asegurar que no hay ni una sola 

caneca, en más de 300 m”, además afirma que eso puede estar influyendo “porque no tienen en 

donde depositar las basuras”. 

 

De igual forma cuando E4 se refiere a los demás espacios o zonas alrededor del colegio indica 

“En el parque de los niños hay unas canecas que no tienen fondo, que ya se dañaron. […] se ve 
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basura en el parque y se ve también ahí regalitos de perritos, de animales. En una ocasión vi, 

pero es que es como a la vuelta del colegio, hay un hidrante y me causó pues como rabia y 

curiosidad al tiempo, en el hidrante estaban colgando un montón de bolsitas de perro, [...]. Del 

mismo modo cuando E5 se refiere a este aspecto señala “Entonces hace falta en los alrededores, 

más… más como un ambiente... más hacia el… hacia el cuidado del ambiente, hacía mantenerlo 

limpio, hacia el depósito de las basuras”. Por su parte E6 cuando se refiere a estos lugares afirma 

“Bueno en cuanto al manejo de residuos la calle principal de la Normal, en términos generales, 

yo la veo casi siempre limpia, […], igual que el parque de los niños, en términos generales. Donde 

más veo mugre es, no me acuerdo qué calle es esa, como la 31 tal vez, la parte de urgencias del 

Hospital Comuneros, por ahí hay muchos vendedores ambulantes, y sí se ve muchísimo más 

mugre”. Ante la afirmación de las calles limpias, se le pregunta a E6 si a la hora que salen 

nuestros estudiantes de su jornada escolar ¿esas calles permanecen de la misma forma limpias 

o se observa el cambio? Ante lo cual él responde “Se observa un poco el cambio, porque a la 

hora de la salida hay demasiados vendedores ambulantes, y eso genera demasiados residuos 

en el piso, de bolsas, de servilletas, residuos orgánicos, entonces es bastante plásticos”. 

Coincidiendo nuevamente con lo que E4 afirma “Cuando los niños salen del colegio pues ahí sí 

hay mucho vendedor ambulante, [...]. A las afueras del colegio a veces hay barrenderos, pero sí, 

la basura que uno ve que están barriendo son empaques, botellas, vasitos”. 

 

Con estas respuestas de los docentes se puede evidenciar que son conscientes de la influencia 

que tiene la sociedad o la comunidad en la adquisición de hábitos ecológicos de nuestros 

estudiantes. De igual forma es muy notorio que en nuestra ciudad se evidencian prácticas 

inadecuadas en cuanto al manejo de residuos sólidos por parte de los ciudadanos, lo cual permite 

confirmar la necesidad de promover programas de cultura ciudadana, enfocados al cuidado del 

medio ambiente y al manejo integral de residuos sólidos, con iniciativas desde la escuela y desde 

los entes gubernamentales, tal como lo indica E6 al final de la entrevista “Si vamos a mirar a nivel 

de gobierno municipal no hay una política pública, digamos, articulada u organizada que se 

trabaje por todo esto del medio ambiente, de las basuras. […] hace falta desde el gobierno 

municipal que se creen, digamos, unas políticas serias, que se implementen unas políticas serias, 

digamos, en manejo de residuos sólidos porque eso no se está haciendo”. 

 

Para finalizar se realiza la pregunta número trece ¿Qué acciones considera necesarias trabajar 

con los estudiantes para promover en ellos el cuidado y protección del medio ambiente, el amor 

por la naturaleza y el manejo adecuado de residuos sólidos? Los tres docentes coinciden al 
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señalar que se debe generar más conciencia, en este caso E4 hace referencia específicamente 

a realizar actividades que motiven al estudiante y E5 y E6 señalan que se debe hacer actividades 

más prácticas, más vivenciales para los estudiantes. Más ampliamente las respuestas que dieron 

los docentes fueron las siguientes: 

 

E4 dice “yo considero que hay que hacer una campaña fuerte, ya se empezó, no, pienso que la 

Normal trata como de crear unas normas del uso adecuado de, pero le falta crear mayor 

conciencia para que haya más convicción, para que no se haga las cosas por hacer, o no se 

haga las cosas porque el profesor me está viendo, o no se haga las cosas para que no me vayan 

a bajar nota, sino por convicción, por pertenencia, hacer como, sí, crear más conciencia y 

seguidamente investigar qué cosas le motivan a ese estudiante de la Escuela Normal para 

podernos agarrar de ahí y llevarlo a que actúe acorde a esas normas creadas y a esa conciencia 

desarrollada. No sé, buscar como una alternativa de que de verdad ellos se sientan motivados, 

para que así como les gusta el videojuego [...] sientan como una pasión de ver que pueden actuar 

y hacer cosas buenas por ellos y por la naturaleza”. 

 

Por su parte E5 indica “Que se retome, se haga como más conciencia, pues, ahí digamos, del 

proyecto que existe en la Escuela del manejo de residuos [...], que hayan como personas como 

que lideren, digamos como, una organización, como un equipo, [...] y que no se quede solamente, 

digamos, en el proyecto conformado, sino que se ejecute, realice, que sea algo vivencial, [...]. Y 

que pues todos, digamos, desde las diferentes áreas apoyemos o fortalezcamos, digamos, este 

proyecto, o que miremos de pronto otra acción que sea como más viable, más práctica, más real, 

más vivencial y que se ponga a trabajar a estos chicos; y sobre todo como ellos ya están 

organizados, existe en los diferentes salones o cursos un comité ambiental, entonces que esos 

comités como que sean más dinámicos, más activos, que no se queden… porque prácticamente 

eso se queda figurativo, conformado y ahí, pero falta más acción”. 

 

Entre tanto E6 plantea algunas acciones, dentro de ellas, que los docentes (de su área) “Nos 

encarguemos, con el grupo que tenemos a cargo, le hagan aseo a las canchas, siempre, de esa 

manera, deberían permanecer las canchas en unas muy buenas condiciones de aseo”. 

Posteriormente señala que se debe “propender también por una mejor cultura, que aprendamos 

a depositar los papeles donde corresponde, [...]”. Expresa que se debe llevar más a la práctica 

el manejo de los residuos sólidos, porque “están las canecas, está la teoría, pero llevado a la 

práctica no se hace”. Finalmente propone aprovechar los espacios de la institución donde los 
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estudiantes pueden disfrutar de diferentes microclimas, indicando que “me parece que desde la 

vivencia, desde su propia experiencia. La Normal es un colegio bastante grande y hay diferentes 

microclimas, […] Entonces yo esperaría que desde esa vivencia ellos generen una conciencia 

para cuidar el medio ambiente y que ellos finalmente concluyan desde su experiencia de que sí 

necesitamos más verde en todos lados, más árboles, que nos den sombra, que nos den más 

oxígeno”. 

 

Vemos que los docentes consideran necesario desarrollar actividades prácticas, vivenciales y 

experienciales. Es decir, tal como lo plantea Cruz (2018) actividades basadas en el aprendizaje 

significativo de Ausubell. Para que de esta manera se logre generar conciencia ambiental en los 

estudiantes, quienes deberán demostrarla a través de sus acciones cotidianas, es decir 

adquiriendo hábitos ecológicos, actuando con responsabilidad ecológica por iniciativa propia, 

porque entienden las consecuencias ambientales de sus acciones y no porque se sientan 

obligados o por evitar una sanción o llamado de atención por parte de docentes, directivos o 

compañeros de clase. 

 

4.3 TRIANGULACIÓN DE DATOS 

 

En esta etapa se procede a hacer una triangulación de los datos, organizándolos y analizándolos 

por categorías, al mismo tiempo que se hace una confrontación de la información con los teóricos 

que sustentan la presente investigación. 

 

Después de realizar una revisión conceptual, se establecieron cuatro categorías generales: 

contexto familiar, contexto educativo, características ecológicas de los estudiantes del grado 9-3 

de la ENSB, y contexto social. Posteriormente se organizaron y analizaron los datos por 

categorías, emergiendo categorías más específicas (subcategorías y/o categorías emergentes). 

A partir de estas categorías principales se interpretan los datos conectándolos con la 

fundamentación teórica y con la hipótesis planteada al inicio de la investigación, para de esta 

manera, finalmente obtener una teoría fundamentada en los datos, lo que sería, como lo indica 

Hernández Sampieri (2014), la codificación axial y selectiva. 

 

A continuación se presenta la información organizada por categorías: 

 

4.3.1 Contexto familiar 
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Se hace necesario dar una mirada a la familia, ya que se considera parte fundamental en la 

formación de los individuos, pues  

 

Familia y escuela son dos instituciones de sociabilidad claves para el desarrollo de las 

potencialidades de la persona. La familia es el primer escenario de sociabilidad desde el 

cual las personas aprenden a identificarse como parte de una sociedad, a desempeñarse 

dentro de ella y a interpretar el significado de todas las experiencias realizables a lo largo 

de la vida. (Jurado, 2012, p. 21) 

 

Según Zuluaga (2004) “[…] la familia, por lo que es y representa al interior de las sociedades, se 

constituye en un lugar de aprendizaje de los niños y niñas fundamental para la vida en sociedad” 

(p. 91). También indica que “Es en la cotidianidad de las familias en donde se aprenden los 

valores y se desarrollan las actitudes base para el afianzamiento de la sociabilidad y el 

establecimiento de nuevas formas de relación democrática y de construcción de ciudadanía” 

(p.91). 

 

Por lo tanto, reconociendo a la familia como parte esencial en la construcción de ciudadanía y 

por ende en la formación de valores y actitudes de los niños, niñas y adolescentes, se realiza un 

análisis del contexto familiar para identificar qué tanto se están inculcando los valores ecológicos 

en los hogares de nuestros estudiantes. En este sentido al organizar, comparar y analizar los 

datos, emergieron las siguientes subcategorías: estrato socioeconómico, acompañamiento de 

padres en el proceso de formación de sus hijos, responsabilidades asignadas a los hijos en 

cuanto a la limpieza de su entorno, valores ecológicos inculcados desde casa que promueven la 

generación de hábitos ecológicos y antigüedad de los padres de familia en la ENSB Vs hábitos 

ecológicos. A continuación se presenta la información organizada por cada una de ellas. 

 

Estrato socioeconómico 

 

Los estudiantes del grado 9-3 habitan en viviendas de estrato 1 al 4, perteneciendo en su gran 

mayoría al estrato 3 y 4, lo cual se confirma a través de las encuestas donde un 44,1% de los 

estudiantes, afirma que habitan en vivienda de estrato 3 y el 29,4% en vivienda de estrato 4. En 

la encuesta de padres se obtuvo valores aproximados a los anteriores. No se pudo determinar si 

existe una influencia del estrato socioeconómico en la formación ecológica de las familias. 
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Acompañamiento de padres en el proceso de formación de sus hijos 

 

La poca participación de los padres tanto en la encuesta aplicada en esta investigación (19 

padres) como en las reuniones de padres de familia (18 en promedio) realizadas de forma virtual, 

pone en evidencia una falta de acompañamiento por parte de los padres o acudientes en el 

proceso académico y en la formación del estudiante. Una de las causas, es debido a situaciones 

laborales que no les permite asistir a reuniones a una determinada hora, pero tampoco acceden 

a la información en otros momentos y más teniendo en cuenta que en el marco de la pandemia 

se han brindado muchas facilidades de información y comunicación, pero aun así, los padres no 

se reportan (más del 50%). Otra de las situaciones que puede estar influyendo, es el tipo de 

familia a la cual pertenecen, solo 19 estudiantes viven con ambos padres (familia nuclear), 3 

viven con uno de los padres y su pareja (madrastra o padrastro), 7 viven solo con la mamá o con 

el papá (algunos de ellos no tienen una estabilidad en un hogar, ya que viven unos días con el 

papá y otros con la mamá) y 5 viven con otro familiar como tíos o abuelos. Estas situaciones 

familiares pueden estar influyendo en el rendimiento académico de los estudiantes y en su 

motivación frente al proceso de aprendizaje, pues tal como lo afirma Jurado (2012), al hacer una 

revisión conceptual “los preadolescentes cumplen con los deberes académicos cuando sus 

familias se lo recuerdan puesto que requieren de apoyos externos” (p. 99), además a partir de 

los resultados de su investigación indica que “este apoyo repercute en un buen desempeño 

escolar” (p. 99); y que “Los padres y madres de familia de los preadolescentes exitosos se 

caracterizan por dar acompañamiento en las actividades escolares de sus hijos, por reconocer 

sus potencialidades y corregir lo que consideran debilidades […]” (p. 99). 

 

Responsabilidades asignadas a los hijos en cuanto a la limpieza de su entorno 

 

A pesar de que los estudiantes tienen asignada la responsabilidad de realizar el aseo del salón 

de clase y mantener el aula limpia, en la encuesta, el 52,6% de los padres consideran que el 

aseo del salón debe ser realizado por los estudiantes y el otro 47,4% considera que debe ser 

realizado por el personal de aseo. Este porcentaje de padres que consideran que los estudiantes 

no deberían tener esa responsabilidad, a pesar de no ser la mayoría, sigue siendo alto, lo cual 

permite interpretar que quizás a los estudiantes tampoco se les esta asignando 

responsabilidades en casa, y esas son las conductas o acciones que ellos manifiestan en el 

colegio. Este puede ser uno de los motivos, por el cual los estudiantes evaden la responsabilidad 
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de hacer el aseo del salón, ya que se sienten apoyados por sus padres. Es decir, no hay una 

orientación desde el hogar que contribuya a que el estudiante adquiera responsabilidades en 

cuanto al mantenimiento de su lugar de trabajo limpio y por lo tanto del aseo del salón. 

 

Al referirse al aseo de zonas comunes de la institución El 89,5% de los padres considera que 

debe ser realizado por el personal de aseo y el 10,5% considera que debe ser realizado por los 

estudiantes. Sin embargo la respuesta de los padres cambia cuando se les pregunta de quién 

consideran que es la responsabilidad de mantener las zonas comunes limpias, en este caso el 

84,2% de los padres considera que es responsabilidad de todos los que hagan uso de esa 

dependencia o zona y el 15,8% considera que es responsabilidad de los estudiantes. Se puede 

entender que se interpreta diferente el mantener limpio a hacer el aseo. Sin embargo, lo que se 

observa en los estudiantes es que al sentir que son otros los que tienen la responsabilidad de 

hacer el aseo, no se preocupan en lo más mínimo por mantener limpio su sitio de trabajo y esto 

también lo manifestaron los entrevistados E1 y E4. 

 

En este aspecto es importante resaltar que en otros países, como por ejemplo en Japón, en el 

sistema educativo los estudiantes tienen asignadas responsabilidades de asear o limpiar las 

diferentes zonas comunes de la escuela, y al parecer esto influye notoriamente en la 

responsabilidad ambiental y social que desarrollan y demuestran los ciudadanos y por ende en 

la consolidación y mantenimiento de una cultura ambiental. En el reporte publicado por BBC 

Mundo en 2015, titulado “Por qué los estudiantes en Japón tienen que limpiar los baños de sus 

escuelas” se expone que: 

 

Ayudar con la limpieza ayuda a crear consciencia cívica y cuidado por el patrimonio 

público. 

“En la escuela, un alumno no sólo estudia las materias, también aprende a cuidar lo que 

es público y a ser un ciudadano más consciente", explica el profesor Toshinori Saito. 

"Y nadie reclama porque siempre ha sido así", le dijo al periodista de BBC Brasil Ewerthon 

Tobace. 

Además, cuenta Tobace, en las escuelas japonesas tampoco existen cafeterías o 

comedores. Los estudiantes comen en la misma aula y son ellos mismos los que 

organizan todo y sirven a sus colegas. 

Y, después de la merienda, es hora de limpiar la escuela. 
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Los alumnos se dividen en grupos, cada uno de los cuales es responsable de lavar lo que 

se utilizó durante la comida y de la limpieza del salón, los corredores, las escaleras y los 

baños en un sistema rotativo coordinado por los profesores. 

"Yo también ayudé a cuidar la escuela, así como lo hicieron mis padres y abuelos, y nos 

sentimos felices de recibir la tarea porque adquirimos una responsabilidad", dice el 

profesor Saito. 

Michie Afuso, presidente de ABC Japan, una organización sin ánimo de lucro que asiste 

a la integración de extranjeros y japoneses, dice que la obligación también hace que los 

niños entiendan la importancia de limpiar lo que está sucio. 

Un reflejo de eso se pudo ver en la Copa Mundial de Brasil, cuando los hinchas japoneses 

llamaron la atención al limpiar las gradas durante los juegos, así como las calles de las 

ciudades japonesas, que son mundialmente conocidas por su limpieza casi impecable. 

"Eso demuestra el nivel de organización del pueblo japonés, que aprende desde pequeño 

a cuidar del patrimonio público que va a ser utilizado por las próximas generaciones", 

señaló. 

La brasileña Emilia Mie Tamada trabaja en la provincia de Nara, que colinda con Kioto, 

hace más de 15 años como voluntaria. 

"En todo este tiempo, no me acuerdo de ningún padre que haya cuestionado la 

participación de su hijo en la limpieza de la escuela", le contó Mie a BBC Brasil. 

 

Lo anterior permite que la cultura ambiental japonesa sea reconocida a nivel mundial como 

ejemplo a seguir, tal como lo expresó el Dr. Víctor González Jiménez, Director del Área Rectora 

de Salud de Corredores, Ministerio de Salud, de Costa Rica en el año 2017, quien además señala 

que: 

 

Indudablemente un gobierno claro en sus políticas y metas, una empresa privada 

comprometida y la inversión de recursos, son un excelente inicio para una cultura 

ambiental de avanzada, sin embargo y como era de esperarse, son las personas y las 

comunidades las que finalmente logran que las ideas, políticas y leyes adquieran un 

significado real y práctico. 

 

Indicando que ese grado de participación social, “donde cada persona es consciente de su papel 

en materia ambiental y cada comunidad trabaja de manera organizada en el cuidado del medio 

ambiente”, es lo que “hace la diferencia”. 
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Valores ecológicos inculcados desde casa que promueven la generación de hábitos ecológicos 

 

Como ya hemos señalado en el marco teórico de esta investigación, la crisis ambiental tiene 

mucho que ver con la ética de los seres humanos, y ésta a su vez, está relacionada con los 

valores que han adquirido los individuos a lo largo de su vida y del proceso de formación, y así 

mismo, con los hábitos o conductas cotidianas que han desarrollado al relacionarse con los 

demás y con el ambiente.  

 

Quincho (citado por Fernández, 2018) afirma que: 

 

Los hábitos ecológicos vienen a ser acciones específicas que buscan coadyuvar a la 

conservación del medio ambiente, logrando así mantener una armonía con nuestra 

naturaleza. Estos hábitos se logran a partir de una formación, ya sea en el hogar, en la 

escuela o en su entorno, poniéndose en práctica en la vida diaria del ser humano. 

(Fernández, 2018, p.19) 

 

En este sentido se analizaron en esta subcategoría los siguientes valores ecológicos: 

 

Respeto y amor por la naturaleza 

 

A través de la encuesta realizada a los estudiantes se pudo conocer que el 73,5% de los hogares 

tienen mascotas y el 26,5% NO tienen. De igual forma se obtuvieron resultados aproximados a 

través de la encuesta a los padres. Además, el 78,9% de los padres afirman que normalmente 

acostumbran a visitar en familia algún parque natural, bosque, zoológico u otro, donde puedan 

compartir con la naturaleza, y el 21,1% no acostumbra a hacerlo. Esto puede traducirse a un 

mayor contacto de la mayoría de los estudiantes (76,2% en promedio) desde su infancia y 

adolescencia, con los animales y la naturaleza, lo que permite cultivar el amor y el respeto por la 

misma. Igualmente influye, en la adquisición de estos valores, el ejemplo de los padres, ya que 

en relación al respeto y protección de los animales, se evidencia a través de las encuestas 

valores aproximados entre lo que hacen los padres y lo que hacen sus hijos, por ejemplo el 94,1% 

de los estudiantes indica que No han visto a sus padres maltratando a un animal o planta y en 

este mismo sentido el 91,2% de los estudiantes dice que nunca han maltratado a un animal o 

planta. De igual forma los padres confirman estos datos, ya que El 94,7% indica que NO ha 
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maltratado a un animal o planta en presencia de su hijo, y el 100% afirma que nunca ha visto a 

sus hijos maltratando a un animal o planta. 

 

Responsabilidad ambiental 

 

En este aspecto, a través de la encuesta a padres y estudiantes, se identificaron las siguientes 

prácticas ecológicas realizadas en el hogar. 

 

Mantenimiento de zonas verdes: Solo un pequeño porcentaje tanto de estudiantes (el 8,8%) 

como de padres de familia (el 15,8%), afirman que en su hogar participan en el mantenimiento 

de zonas verdes de su casa o comunidad. Son porcentajes muy mínimos, si tenemos en cuenta, 

la necesidad de conservación y mantenimiento de estos lugares en nuestras comunidades, para 

mitigar el impacto ambiental ocasionado por la contaminación actual. 

 

Ahorro de la energía: el 79,4% de los estudiantes indican que en su hogar apagan la luz y 

electrodomésticos cuando no los necesitan, por su parte, esto mismo es señalado por el 94,7% 

de los padres de familia. Encontrándose una diferencia representativa del 15,3%, sin embargo, 

esta diferencia puede ser producida porque no todos los padres de familia, de los estudiantes 

que conforman la muestra, contestaron la encuesta, o que los estudiantes que representan esta 

diferencia, no se dan cuenta de las actividades realizadas en casa en este aspecto, es decir, que 

son los padres lo que viven apagando la luz y electrodomésticos, más los estudiantes no se 

percatan de ello. 

 

Ahorro del agua: se identifica que en un porcentaje muy pequeño de los hogares se están 

implementando técnicas de ahorro del agua, ya que solo el 35,3% de los estudiantes afirman que 

han implementado técnicas de ahorro de agua como reutilización del agua de la lavadora, de 

igual forma solo el 47,4% de los padres indican lo mismo. Encontrándose nuevamente una 

diferencia del 12,1% entre las respuestas de padres y estudiantes, lo cual puede ser debido 

(como se señaló antes) a que no todos los padres respondieron la encuesta, o que los 

estudiantes que representan esta diferencia, no se dan cuenta de las actividades realizadas en 

casa en este aspecto.  

 

Manejo, clasificación y disposición de residuos sólidos: Al referirse específicamente a las heces 

de sus mascotas, el 50% de los estudiantes, indican que en su hogar, se responsabilizan de las 
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heces que sus mascotas generan, recogiéndolas y depositándolas en los recipientes adecuados, 

recordemos que el 73,5% de los estudiantes tienen mascotas, por lo tanto queda un 23,5% de 

los que tienen mascotas que no está indicando que se responsabilicen de las heces que sus 

mascotas generan. De igual forma se observa una diferencia del 26,3% entre las respuestas de 

los padres que afirman que tienen mascotas (78,9%) y los que señalan que se responsabilizan 

de las heces que sus mascotas generan (52,6%). 

 

En cuanto a separación en la fuente, solo el 47,1% de los estudiantes y el 42,1% de los padres, 

afirman que en su hogar clasifican los residuos de forma adecuada para su posterior reciclaje o 

reutilización. Estos resultados permiten identificar que en menos de la mitad de las familias se 

están promoviendo hábitos ecológicos relacionados con el manejo, clasificación y 

aprovechamiento de los residuos sólidos. Tal como lo percibe también el docente E5 quien afirma 

que “es muy mínimo las familias que son, como conscientes, por ejemplo, como para reciclar”; 

indica que si esto se trabaja desde casa y se continúa en el colegio, pues se va a aplicar en la 

calle, y vamos a tener una ciudad más limpia y agradable. 

 

Sin embargo, cuando se les pregunta a los padres qué acciones normalmente realizan sus hijos 

(hábitos) con los residuos que generan cuando están en la casa, el 84,2% indica que los 

depositan en la caneca de la basura, de lo cual se puede inferir, que solo disponen de una caneca 

de basura, por lo tanto se entendería que no se está realizando realmente la clasificación de 

residuos en casa, y solo el 26,3% de los padres afirma, que sus hijos clasifican los residuos 

según sus características para poderlos reciclar o reutilizar. Otras de las acciones que los padres 

han observado, que realizan normalmente sus hijos con los residuos que genera en casa, y que 

se consideran hábitos inadecuados frente al manejo de residuos sólidos, son: que los colocan 

sobre las mesas o escritorio (15,8%), que los dejan tirados en cualquier lugar (10,5%), que los 

tiran al piso (5,3%) y si es un envase plástico lo utiliza para jugar un rato (5,3%). 

 

En este sentido es muy pequeño el porcentaje de estudiantes que pone en práctica la 

clasificación de residuos desde el hogar, y es precisamente esto lo que se refleja en sus hábitos, 

en la institución o en cualquier otro lugar, cuando se observa que los estudiantes no se preocupan 

por clasificar o disponer adecuadamente los residuos en los recipientes correspondientes 

(separar en la fuente). Por lo tanto se considera que la formación recibida en el hogar está 

influyendo en la adquisición de valores y hábitos ecológicos de los adolescentes, principalmente 

en manejo de residuos sólidos, y esto lo confirman nuestros estudiantes y maestros 
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entrevistados, quienes coinciden al considerar que la formación recibida en el hogar es muy 

importante en este aspecto. Por ejemplo el estudiante E3 argumenta “yo creo que eso es lo que 

más influye. Si no hay una base desde la casa pues, muy raro sería que alguien le metiera 

conciencia por fuera de esta”. E1 afirma “yo considero que es de los más importantes, porque en 

la casa es donde se supone que se enseña a los niños, desde pequeños, se les inculcan los 

valores […]. Entonces me parece que es algo súper importante que desde casa se les cultive a 

los niños ese respeto y ese amor” (por la naturaleza). De igual forma el docente E4 indica “pienso 

que el hogar es clave ahí en ese tema”; señalando también que “no solamente en lo que tiene 

que ver con el medio ambiente sino con todos los ámbitos”. Igualmente el docente E5 considera 

importante que desde la casa se trabaje en esto, y agrega “pero uno encuentra que no, [...] es 

muy mínimo las familias que son, como conscientes, por ejemplo, como para reciclar”. Indica 

también que si esto se trabaja desde casa y se continúa en el colegio, pues se va a aplicar en la 

calle, y vamos a tener una ciudad más limpia y agradable. E6 al afirmar que la influencia del 

hogar es fundamental, agrega “Ahí se ve la diferencia, […], de los chicos que cogen y botan el 

papel al piso, que les da igual, o botarlo por la ventana, o botarlo en cualquier parte; que los 

chicos que se paran y van y depositan los papeles donde corresponde, o los chicos que de pronto 

guardan su basura en el bolso para esperar el momento adecuado y depositarlos en las canecas 

donde corresponde. Ese tipo de educación es de la casa y es fundamental […] Y también es 

cultural”. 

 

Dentro de las prácticas ecológicas realizadas en el hogar la que más se ejecuta es la relacionada 

con el ahorro de la energía, teniendo en cuenta que la energía es uno de los servicios más 

costosos, es quizás, el factor económico, lo que en cierta parte está influyendo. 

 

Se puede concluir que la formación recibida en el hogar está influyendo en la manifestación de 

las actitudes o adquisición de hábitos ecológicos de los estudiantes, es decir, el hogar tiene un 

papel fundamental en la formación de valores ecológicos. Tal como lo indica  Zuluaga (2004), es 

en el espacio de lo privado: familia, casa u hogar, donde “[…] se materializa una vida cotidiana 

que responde a los ritmos y rituales diarios que configuran la intensidad vital de los sujetos” (p. 

89). Este mismo autor al hacer un análisis entre la relación de familia y ciudadanía, considera 

que “La familia es un sistema abierto que mantiene numerosos intercambios con el entorno, 

asegurando la reproducción de generaciones, la socialización de los niños y niñas” (p. 90); por 

lo tanto señala que la familia es vista como espacio de socialización, reconociéndola como actor 

importante para producir cambio social. Igualmente indica que es a través de la socialización 
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primaria (que se da en la niñez) que el individuo se convierte en miembro de la sociedad; y 

menciona que para Berger y Luckman (1978) “el mundo internalizado en la socialización primaria 

se implanta en la conciencia con mucho más firmeza que los mundos internalizados en 

socializaciones secundarias” (p. 91). 

 

Sin embargo, hay que tener en cuenta que la institución educativa tiene también una 

responsabilidad en la proyección a la comunidad, principalmente en los hogares y familias de los 

estudiantes, donde se debe tratar de impactar ya que de acuerdo con Zuluaga (2004) “[…] 

aunque la Familia ejerce un papel protagónico en la construcción de ciudadanía, no es la única 

responsable; dicha construcción implica necesariamente un esfuerzo colectivo de ésta, la 

sociedad y el Estado” (p.97).  En este sentido al reconocer como parte del ejercicio de la 

ciudadanía la responsabilidad ecológica o ambiental, debemos reconocer también que la escuela 

tiene un papel fundamental en la formación de valores ecológicos a través de la educación 

ambiental, ya que según Novo (2009) la educación ambiental no se enfatiza solo en las 

necesidades individuales, o en “preparar profesionales para el mercado” (p. 198) sino también 

en incluir en el corazón de la educación: “[…] los problemas de la sociedad, fomentando la 

responsabilidad colectiva y potenciando así el carácter transformador y liberador que puede tener 

la educación” (p.199). 

 

En este sentido y reconociendo la importancia de las instituciones educativas en la sociedad, se 

debe tener en cuenta la siguiente subcategoría, donde se señala la antigüedad de las familias en 

la ENSB. 

 

Antigüedad de los padres de familia en la ENSB Vs Hábitos ecológicos 

 

A través de las encuestas a padres se pudo conocer que solo el 5,3% de ellos llevan menos de 

un año de pertenecer a la comunidad educativa de la ENSB, el 15,8% lleva de 1 a 3 años, y el 

79% lleva más de 3 años. Por lo tanto, analizando la antigüedad de los padres de familia en la 

ENSB, se puede reconocer que la institución ha tenido una gran oportunidad, a lo largo de los 

años, para impactar en la  formación de valores ecológicos, no solo en los estudiantes sino 

también en sus familias, por lo cual se hace necesario analizar el contexto educativo (ver numeral 

4.3.2) para reconocer los aciertos y fallas en este proceso de educación ambiental. Teniendo en 

cuenta que los establecimientos educativos tiene la responsabilidad de impartir la educación 
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ambiental, a través de la implementación de estrategias que permitan promover la generación de 

conciencia ambiental, no solo en los estudiantes, sino también en sus familias. 

 

Con estas respuestas de los estudiantes y profesores se respalda la idea de que el papel del 

hogar en la formación de valores y hábitos ecológicos es fundamental y es quizás ahí donde está 

una de las fallas, es quizás una de las cosas que hace que tantos esfuerzos de la institución 

parezcan en vano. Cuando por más de que se orienta a los estudiantes en el cuidado del 

ambiente, estos no adquieren o no demuestran una conciencia ambiental, es quizás porque 

cuando llegan a su hogar encuentran otro escenario completamente diferente frente al cuidado 

del ambiente. Con esto se respalda la hipótesis planteada al inicio de la investigación, donde se 

mencionaba que la solución a la problemática ambiental y a la construcción de hábitos ecológicos 

en los estudiantes, quizás se lograría con una buena formación y educación ambiental que 

empiece desde los hogares y se complemente en los establecimientos educativos; tal como lo 

sugiere Fernández (2018), el aprendizaje debe darse primero en el hogar, luego en la institución 

educativa y finalmente en la misma sociedad. Pero, como en muchos de esos hogares se 

desconocen las causas del deterioro del medio ambiente y las consecuencias del mal manejo y 

disposición de los residuos, la responsabilidad recae sobre la escuela, siendo este el principal 

actor que logrará promover el cuidado del medio ambiente y el manejo adecuado de residuos 

sólidos, a medida que los estudiantes enriquecen su conocimiento; proyectándose esto a sus 

familias en beneficio de la comunidad y el entorno.  

 

Entonces es necesario insistir, que es ahí, en el hogar de cada uno de los estudiantes, donde la 

escuela debe tratar de impactar, para que lo que se enseñe en el colegio se viva desde casa. 

Pues de acuerdo con López (como se citó en Gutiérrez, 2015) es necesario desarrollar 

conciencia ciudadana con el fin de aportar a la situación regional y mundial a través de la escuela, 

pues la institución educativa hace parte del problema, pero al mismo tiempo es la alternativa para 

recuperar y crear valores que hagan posible el desarrollo de las comunidades. 

 

4.3.2 Contexto educativo 

 

En relación al contexto educativo, al organizar, comparar y analizar los datos, emergieron las 

siguientes subcategorías: ambiente físico, organización ambiental Vs educación ambiental, y 

gestión integral de residuos sólidos. A continuación se presenta la información organizada por 

cada una de ellas. 
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Ambiente físico 

 

A partir de las observaciones realizadas por la investigadora en el ambiente institucional, en 

cuanto a la infraestructura física se evidenció que a pesar de ser una institución amplia, el espacio 

se ve reducido por el número de estudiantes que atiende (aproximadamente 2200 en una sola 

jornada), lo cual sumado a las etapas de remodelación, ha ocasionado hacinamiento, limitando 

el disfrute y el esparcimiento de los estudiantes tan necesario en la edad de adolescencia. 

 

De igual forma la institución perdió parte del bosque (Terreno junto con 120 árboles), por motivo 

de la construcción del intercambiador vial Mesón de los Búcaros. La pérdida de este bosque 

ocasionó en la comunidad educativa desmotivación y tristeza, ya que se habían organizado en 

defensa de los árboles, pero su lucha y gestión fue inútil, pues la administración municipal 

continuó con el proyecto vial, dándole mayor prioridad al desarrollo económico y social, que a la 

conservación de espacios naturales. Tal como se plantea en el marco teórico de esta 

investigación, el tipo de relaciones que el ser humano establezca con el medio que le rodea lo 

puede llevar a mitigar la situación actual o, a seguir destruyendo nuestro ambiente. Y esto 

depende de la actitud moral que rige el comportamiento humano, una actitud que hoy en día es 

dominada por el consumismo, uso y abuso de los recursos, sin importar los daños que se le 

ocasiona a las generaciones futuras y a la actual, y en general sin importar el daño que se le 

ocasiona a nuestro planeta; al parecer actuamos sin una conciencia moral ambiental. 

 

La actitud moral que rige este tipo de comportamiento es la de considerar que unos 

cuantos tenemos derecho a utilizar en beneficio propio los recursos de la Tierra, 

consumirlos aquí y ahora, ignorando el desequilibrio que con ello producimos en la propia 

Naturaleza y desoyendo las voces de millones de coetáneos nuestros que reclaman 

alimentos, higiene, cultura… Guiados por tales criterios éticos, no es extraño que 

hayamos llegado hasta la crisis ambiental que nos preocupa (Novo, 1998, p. 78). 

 

Sin embargo, a pesar de haber perdido parte del bosque (120 árboles), la institución aún dispone 

de zonas verdes, pero a causa del número de estudiantes, es difícil controlar o limitar el acceso 

a las mismas de tal manera que se evite su deterioro. Ya  que se evidencia que los estudiantes 

disfrutan mucho de estos espacios naturales pero algunos no tienen la suficiente conciencia de 

sus acciones para evitar causarles daño, especialmente a las plantas, pues casi nunca se les ha 
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visto maltratando los animales de forma intencional. Tal como lo afirma el docente E6, quien 

indica que “Los árboles en términos generales, los cuidan, los prados si no. Y ahoritica más en 

la situación en la que se encontraba la Normal que estaban las canchas cerradas por 

mantenimiento (remodelación), todo lo contrario, esas áreas se utilizaban más y poco se 

cuidaban”. Los demás datos recogidos frente al cuidado de zonas verdes se presentan y analizan 

en el numeral 4.3.3 características ecológicas de los estudiantes del grado 9-3. 

 

Se puede determinar entonces que el hacinamiento ocasionado por las etapas de remodelación 

y la pérdida del bosque de la escuela, ha influido directamente en la conservación de espacios 

naturales, como las zonas verdes, ya que hay mayor afluencia de estudiantes en estas zonas, lo 

cual dificulta el control sobre todo en las horas de descanso, y sumado a la falta de conciencia 

ambiental por parte de algunos estudiantes, que intencionalmente o no, realizan prácticas 

inadecuadas, se pone en riesgo la conservación de estos lugares. De acuerdo con Novo (1998) 

se puede decir que los seres humanos nos estamos convirtiendo en seres que miramos nuestros 

ecosistemas como algo ajeno; que no nos compete; ignorando o menospreciando los beneficios 

que el medio natural nos ofrece y actuando de forma insensible con nuestro entorno. Según ella, 

los seres humanos no nos preocupamos por el impacto ambiental que pueden ocasionar 

nuestras actividades diarias, y más bien nos excusamos pensando que nuestras acciones 

individuales no tienen importancia o no son representativas. 

 

Sin embargo, esta característica física de la escuela, de contar con espacios naturales, es una 

oportunidad para aprovecharlos a través de estrategias pedagógicas que permitan el disfrute de 

estos espacios y al mismo tiempo promuevan su cuidado y conservación, de tal forma que se 

logre generar conciencia ambiental en los estudiantes. 

 

Organización ambiental Vs Educación ambiental 

 

La ENSB es una institución que tiene 145 años de historia, fue fundada el 15 de abril de 1875. 

Actualmente cuenta con tres sedes, donde atiende una población de 4043 estudiantes, con una 

planta de 141 docentes, 8 directivos docentes, un Psicólogo y 15 administrativos. Es importante 

resaltar, que debido al gran número de personas que conforman la comunidad educativa, se 

requiere de mayores esfuerzos (liderazgo y estrategias) para lograr impactar en toda la 

comunidad. 
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La institución cuenta con una buena organización ambiental, que consiste en establecer los 

comités de armonía ambiental en cada salón (conformados aproximadamente por 6 estudiantes) 

al inicio del año escolar, donde el líder o monitor del comité representa al curso ante el consejo 

estudiantil de armonía ambiental. Sin embargo, normalmente las funciones que desarrollan los 

integrantes del comité de armonía ambiental son la decoración del aula y la supervisión del 

cumplimiento de los turnos de aseo del salón. 

 

También se estructuró durante el año 2015 el comité de gestión ambiental con el objetivo de 

alcanzar la certificación ambiental ISO-14001:2004, la cual fue otorgada por primera vez a la 

institución en junio de 2016 y renovada en junio de 2017. Como resultado de este proceso se 

consolida el sistema de gestión ambiental que incluye la política ambiental, objetivos y programas 

ambientales: como el uso racional del agua (URA), uso racional de la energía (URE), proyectos 

ambientales, manejo integral de residuos sólidos (MIRS) y uso racional del papel (URPA). Pero 

teniendo en cuenta que los programas ambientales fueron elaborados para obtener la 

certificación ambiental estos no han sido revisados, ni actualizados en los últimos tres años, 

debido a que no se ha renovado la certificación ambiental desde el año 2018. 

 

El proyecto ambiental más representativo de la institución es el PRAE, el cual debe contemplar 

soluciones a las problemáticas ambientales del contexto escolar y la comunidad, por ende 

requiere que se trabaje de forma transversal, es decir desde todas las áreas. Tal como se señala 

en el Artículo 3 del DECRETO 1743 de 1994, la responsabilidad en el diseño y ejecución del 

PRAE es de toda la comunidad educativa: estudiantes, padres, docentes y comunidad en general 

y debe ser ejercida a través de los distintos órganos del Gobierno Escolar. De igual forma en la 

Ley 1549 del 2012, se indica que los PRAE deben incorporarse en el currículo de forma 

transversal, abordando problemas ambientales de su contexto, como el cambio climático, 

biodiversidad, agua, manejo de suelo, gestión del riesgo y gestión integral de residuos sólidos, 

entre otros, que permitan a los educandos “el desarrollo de competencias básicas y ciudadanas, 

para la toma de decisiones éticas y responsables, frente al manejo sostenible del ambiente” 

(Artículo 8).  

 

Pero aquí se evidencian unas fallas, ya que en la ENSB el equipo PRAE solo cuenta con la 

representación de docentes del área de ciencias naturales y la mayor parte de las actividades 

son desarrolladas por los docentes de esta área, y más preocupante aún, en ocasiones solo por 

algunos docentes y en algunos cursos. La única actividad liderada desde el PRAE que se celebra 
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de forma institucional es el día del medio ambiente (05 de junio), que dependiendo del liderazgo 

del encargado del PRAE o de las orientaciones de las directivas, puede que solo se realice estilo 

izada de bandera en una hora por grado o a nivel general, o que se programen actividades para 

toda la jornada. Por ejemplo en el 2019 y 2018 se realizó una izada de bandera de una hora por 

grado, atendiendo las orientaciones de las directivas, ya que debido a la gran cantidad de 

estudiantes a veces es más favorable por cuestiones de disciplina, teniendo en cuenta que en 

actividades generales muchos estudiantes se distraen con celulares o hablando con los 

compañeros y no prestan atención; o cuando se programan actividades muy largas (ej: izadas 

de bandera de tres horas, como ocurrió durante el 2017), los estudiantes se cansan. Este año 

(2020) en el marco de la pandemia, en celebración al día del medio ambiente, se compartieron 

unos videos sobre el cuidado ambiental y el manejo de residuos sólidos, y se complementó con 

el diseño de unas guías que incluían actividades para desarrollar en casa. Una experiencia 

significativa en relación a este día del medio ambiente, que vale la pena mencionar, fue la 

realizada en el 2018, en la sede C, jornada de la mañana, donde solo se atendía el grado noveno, 

ya que después de la izada de bandera, se ejecutaron actividades enfocadas en temas 

ambientales, durante 2 horas, con la colaboración de varios docentes de distintas áreas 

(matemáticas, inglés, artística, educación física y biología), y los estudiantes podían vincularse a 

la actividad de su interés, finalmente se realizó una bailoterapia enfocada al cuidado de la salud; 

a través de todas estas actividades se pudo evidenciar un disfrute de los estudiantes y docentes 

durante toda la jornada. 

 

Lo anterior permite reconocer la necesidad de revisar contantemente los planes, programas y 

proyectos ambientales para hacer los ajustes pertinentes adecuados a la realidad de la 

comunidad educativa de tal manera que se garantice la participación activa de los diferentes 

miembros de la comunidad; Pues según Cerquera (2015) la sostenibilidad de los procesos de 

gestión y educación ambiental y su impacto en la trasformación de actitudes de la comunidad 

educativa en torno a las problemáticas ambientales, no dependen de la responsabilidad exclusiva 

de una persona o de un área del conocimiento en el currículo, sino de la participación activa de 

la comunidad educativa en el diseño, implementación y evaluación de los proyectos en el marco 

de estos procesos. 

 

En este sentido se evidencia que los programas y proyectos ambientales no están funcionando 

adecuadamente, o no están impactando en la comunidad educativa, al no tener contempladas 
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actividades significativas, ya que cuando se les pregunta a los estudiantes y docentes, si saben 

si la institución cuenta con algún programa de gestión ambiental, estas son sus respuestas: 

 

E2: “No, no señora. No tengo conocimiento”. 

 

E3: “Pues, sistema de gestión ambiental serio, no lo he visto, o no me acuerdo muy bien si había 

uno”. Luego agrega “alguna vez nos han venido hablar de reciclaje, nos han enseñado para qué 

es cada caneca, ya sean […] que vengan grupos de afuera a enseñarnos, o los mismos 

profesores”. 

 

E1 dice “No sé si lo cuenta actualmente, pero sé que en años anteriores sí contaba” luego 

complementa “Pero eso fue hace años profe, yo actualmente pues no he sabido de ninguno. En 

bachillerato ninguno, solamente en primaria, desde sexto para adelante ninguno”. Cuando 

explica sobre las actividades que realizaban en primaria, se refiere a actividades de 

embellecimiento de zonas verdes con decoraciones, a limpieza de canchas (“[…] por lista nos 

mandaban a limpiar las canchas, a recoger papelitos”) y a vigilancia ambiental (“se delegaban 

por los comités de armonía ambiental a ciertos estudiantes para que estuvieran pendientes, en 

ciertas horas, que las zonas verdes, las canchas y también los salones permanecieran limpios y 

se le llamara la atención al que no cumpliera los requisitos, por ejemplo, botando un papel o 

desperdiciando agua”). 

 

E4 dice “Pues tengo entendido que a la institución se le otorgó una certificación de calidad 

relacionada con el medio ambiente, con el manejo de residuos y con su lema de escuela verde, 

pero […] no estoy segura si se renovó o no”, luego añade “La primera vez que se ganó esa 

certificación se hicieron campañas fuertes no solamente en manejo de residuos,  sino en el uso 

del agua y de la energía”. 

 

E5 señala “La Escuela ha venido trabajando, dentro de uno de sus proyectos, […] la parte 

ambiental, pero falta fortalecer eso, porque a veces quedan como escritas, en el papel, pero al 

ejecutarlas, siempre... ahí es el problema. Incluso la escuela en alguna oportunidad obtuvo un 

sello verde por la parte ambiental, pero se supone que después de eso, es para mantenerse 

súper en este ambiente, pero uno ve que no, que hace falta más trabajo, más conciencia, más 

responsabilidad al respecto” Luego añade “solo sé del de manejo de residuos” señalando que lo 

que pasa es que “hace falta como articular eso” al indicar que a veces ve a algunos compañeros 
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haciendo algunas actividades, como siembra o limpieza de jardines o zonas verdes, pero se 

desconoce qué proyecto es, y agrega “de pronto algunas cosas que se hacen” son como 

“esporádicamente, de momento, es como más activista, como más de actividad, que de 

proyectos como tal”.  

 

E6 indica “Si sé que está el PRAE que es un programa institucional, pero pues, realmente no sé 

qué se está desarrollando en este momento que le apunté al PRAE. Si me preguntan lo 

desconozco”. 

 

Al identificarse que los estudiantes y docentes conocen muy poco de los programas y proyectos 

ambientales, se consideró importante indagar sobre el programa de capacitaciones en temas 

ambientales. Por lo cual se le pregunta a los entrevistados si los estudiantes de 9-3 han recibido 

alguna charla o capacitación en la escuela este año o los años anteriores sobre el manejo de 

residuos sólidos o el cuidado ambiental. Y estas fueron sus respuestas: 

 

Los estudiantes E1 y E3 coinciden en decir que este año no han recibido ninguna charla o 

capacitación en estos temas, pero señalan que los años anteriores, sí. Por ejemplo E3 menciona 

que los años anteriores “han venido varios grupos a hablar sobre el reciclaje y la importancia de 

este” en este caso E3 indica que han recibido dos o tres charlas al año “Yo creo que, por lo que 

me acuerdo fueron dos o tres al año, no estoy seguro”, en cambio E1 señala que solo las reciben 

una vez al año. Por su parte E2 indica que sí han recibido varias charlas o capacitaciones, 

agregando que “Este año creo que una o dos y en años anteriores muchísimas más”. 

 

Igualmente los tres docentes entrevistados coinciden al responder que los estudiantes, de forma 

general, sí reciben ese tipo de charlas. Sin embargo llama la atención los siguientes aportes; E5: 

“eso se hacen charlas y todo, pero a veces se queda solo como en la charla y falta más la acción”. 

E6: “sí sé que año tras año se manejan campañas para el manejo de residuos sólidos y para el 

cuidado ambiental”, pero agrega “veo, desde lo que yo veo, que es algo que se queda en la teoría 

y que no se lleva a la práctica”. Por su parte, E4 indica “Además de eso la escuela siempre 

celebra cada año el día del medio ambiente, y pues ese día [...], pues a mí me parece en especial 

ese día, que es una vez al año, [...] me parece que ese día se hace énfasis en promover el 

cuidado del medio ambiente”. 
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A partir de estos aportes se puede determinar que la institución si realiza este tipo de charlas o 

capacitaciones con los estudiantes, pero por lo general se hacen en la izada de bandera del 05 

de junio, día del medio ambiente, tal como se había mencionado cuando se habló del PRAE, 

pero estas charlas o actividades no parecen significativas para los estudiantes, ya que no se 

evidencia que se coloquen en práctica acciones ecológicas frente al cuidado ambiental, 

especialmente frente al manejo de residuos sólidos, tal como lo afirman los docentes E5 y E6. 

 

En este sentido se le pregunta a los docentes si estas charlas o capacitaciones son impartidas a 

toda la comunidad educativa (padres, docentes, estudiantes y administrativos), ante esto, los tres 

docentes (E4, E5 y E6) indican que participan profesores y estudiantes, pero no saben sí a los 

demás grupos se les brinda este tipo de charlas. Es necesario que la escuela garantice las 

capacitaciones en el tema ambiental y manejo de residuos sólidos a toda la comunidad educativa, 

especialmente a los padres de familia, quienes son los principales formadores y educadores de 

nuestros estudiantes. 

 

De igual forma con el fin de conocer las estrategias pedagógicas que los maestros (a nivel 

general) están implementando para promover la educación ambiental, y que obedecería a la 

transversalización del PRAE, se les pregunta a los estudiantes entrevistados, si los docentes 

normalmente les hablan en sus clases sobre cuidado del medio ambiente o sobre el manejo de 

residuos sólidos, ante lo cual ellos contestan que sí. Por ejemplo E3 señala “Sí, pues, nos tocan 

el tema cuando el salón está sucio, pero si, hablan bastante de eso también”, por su parte E2 

señala que les hablan más del cuidado ambiental que de residuos sólidos, sin embargo, también 

agrega que cuando el salón está sucio los docentes normalmente les llaman la atención (“Pues 

nos llaman la atención, algunos nos bajan en la nota, y nos ponen a recoger los papeles que 

tenemos al lado y a botarlos… en la basura dónde pues corresponde”), del mismo modo E1 

indica que “Los docentes a nivel general, si profe, mayormente si nos dicen, niños esto, el planeta 

necesita pues ayuda y cuando ven basura, nos hacen la reflexión, por eso es que yo digo que 

siempre que el docente está, eh… no se ve la parte de afuera sucia (refiriéndose a los pasillos 

que se encuentran alrededor del salón), porque siempre tratan de hacer la corrección en el 

momento”.  

 

Igualmente se le pregunta a los profesores si saben, si los docentes de la ENSB incluyen en sus 

clases aspectos ambientales, es decir, si incluyen temas como el cuidado y protección del medio 

ambiente y manejo de residuos sólidos, en este caso los tres docentes difieren en sus respuestas, 
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uno afirma que no (E6), otro dice que no todos (E4) y el otro dice si ¡deberían! (E5), sin embargo, 

esta respuesta donde se señala lo que deberían hacer, no permite confirmar si el docente está 

realmente seguro de que lo hacen. En este sentido, específicamente E6 indica “No, en términos 

generales, no. Lo que puedo ver es que… Si varios profesores o la mayoría de profesores, dentro 

del desarrollo de la clase, si tienen el manejo del aseo del salón, ese cuidado del salón, que 

permanezca limpio, que permanezca aseado, como parte de su clase, pero que se transversalice 

a todas las áreas, sólidos o un trabajo del medio ambiente, no”. Por su parte E4 indica “No sé si 

todos los docentes, o sea, de pronto cuando hay asamblea de aula, a veces las asambleas de 

aula son relacionadas con este tema, pero que sea dentro de sus prácticas no sé si todos los 

docentes”. 

 

De estas afirmaciones se puede apreciar que no se están implementando estrategias 

pedagógicas para promover la conciencia ambiental desde todas las áreas, y que los temas 

ambientales están siendo reducidos al control del aseo del salón, donde mayormente se aplican 

acciones correctivas, más que preventivas, utilizando la pedagogía conductista o instruccionista, 

usando la nota como premio o castigo, algo que no genera un aprendizaje significativo en los 

estudiantes, ya que esto no logra generar conciencia ambiental, sino que se acostumbran a que 

siempre hay que estar vigilándolos para que realicen prácticas adecuadas frente al cuidado del 

ambiente, principalmente con el manejo de residuos sólidos. Tal como lo afirma Cerquera (2015) 

quien enfatiza que la problemática ambiental en torno a los residuos sólidos está enmarcada por 

una responsabilidad limitada y exclusiva delegada a los proyectos del área de ciencias naturales 

y a una consideración débil o escasa del PRAE como proyecto pedagógico, donde queda 

reducido a corrientes resolutivas (medidas correctivas en vez de preventivas) de educación 

ambiental. En este sentido señala que la mayoría de actividades se realizan sin tener en cuenta 

las múltiples dimensiones asociadas a las problemáticas ambientales, convirtiéndose esto en un 

activismo ciego con estrategias conductistas donde se promueven hábitos de separación en la 

fuente acudiendo a premios o castigos que, por lo general, corresponde a la calificación del 

estudiante. 

 

Esto permite evidenciar que no hay una transversalización del proyecto ambiental escolar 

(PRAE), del cual se deben desprender lineamientos a todas las áreas, para que los docentes 

vinculen en sus prácticas pedagógicas los temas ambientales, es decir, para impartir una 

adecuada educación ambiental, de tal manera que se apunte a la resolución de problemas 

ambientales reales de la institución y la comunidad que le rodea, pero no solo de forma correctiva 
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sino preventiva, a través de la implementación de estrategias pedagógicas. Es importante que 

en estas estrategias se contemplen actividades significativas, experienciales y vivenciales de 

modo que se logre impactar y promover la generación de conciencia ambiental. Tal como lo 

afirma Cerquera (2015), quien a través de su investigación confirma que los estudiantes 

mejoraron su grado de sensibilización en cuanto al cuidado y protección del medio ambiente y 

manejo de residuos sólidos, a través del aprendizaje logrado a partir de la experiencia construida, 

que a nivel formativo puede tener más impacto, que una simple recomendación por parte del 

docente o estrategias conductuales. Igualmente Gonzales (citado por Fazenda, 2016) plantea 

que la educación ambiental debe “utilizar diversos ambientes de aprendizaje y un enfoque 

educacional amplio para enseñar y aprender del ambiente y desde el ambiente, con énfasis en 

actividades prácticas” (p.15). 

 

En este sentido, y teniendo en cuenta los siguientes aportes teóricos, se reconoce que la 

educación ambiental debe ser impartida de forma transversal, es decir, interdisciplinar: 

 

Por ejemplo Cerquera (2015), recomienda implementar estrategias pedagógicas que contemplen 

la interdisciplinariedad, donde participen los diferentes actores de la comunidad educativa y con 

una perspectiva compleja en torno a los residuos sólidos que incluya todo su ciclo de vida. 

Igualmente para Rengifo, Quitiaquez y Mora (2012) la educación ambiental precisa una 

aproximación transdisciplinar con una perspectiva holística, la cual vista desde la transversalidad 

debe sensibilizar, concientizar todas las áreas recurriendo a la formación de valores, en el 

desarrollo de actitudes, aptitudes de conservación ambiental; desde esta perspectiva la 

educación ambiental es un sistema que posee un conjunto de elementos que interaccionan de 

manera coordinada para cumplir un fin común. Según el informe final de la conferencia de Tbilisi 

(UNESCO, 1978) el objetivo de la E.A. es lograr que las personas comprendan la complejidad 

del medio ambiente y la necesidad de que los países adecuen sus acciones en pro de un 

desarrollo amigable con el ambiente; “La educación ambiental debe adoptar una perspectiva 

holística en la que se examinen los aspectos ecológicos, sociales y culturales y otros que 

pudieran ser propios de problemas específicos. Es pues, de carácter intrínsecamente 

interdisciplinario” (p. 12). Caridey Meira (citado por Novo 2009) afirma que la educación ambiental 

es una educación pendiente de las “transformaciones y cambios sociales que permitan hacer 

frente, desde la reflexión y la práctica, a desafíos que emergen con la complejidad ambiental” 

(p.198). 

 



221 
 

Por lo tanto, la educación ambiental puede ser entendida como un proceso que debe estar 

dirigido a formar a las personas en conocimientos, habilidades, aptitudes y actitudes, es decir, 

competentes en la solución de problemas ambientales de su entorno, pero no solo para 

corregirlos, sino para evitar causarlos, promoviendo la generación de conciencia ambiental; y en 

este aspecto la ética y la moral juegan un papel importante: 

 

Hablar, por tanto, de las actitudes morales de los seres humanos con el ambiente significa 

reflexionar sobre las claves éticas que necesariamente han de orientar nuestros 

programas educativos en coherencia con sus aspectos conceptuales y metodológicos, 

pues ningún cambio en estos últimos será verdaderamente efectivo si no va acompañado 

de un profundo ejercicio crítico acerca de los valores que intervienen como soporte de la 

acción. (Novo, 1998, p. 80) 

 

Muy cerca de un punto de no retorno en la destrucción del clima, el medio ambiente y la 

convivencia mundial, el principal dilema de nuestro tiempo es de naturaleza ética y 

educativa. De ahí la importancia de reflexionar al respecto, para encontrar respuestas 

desde diferentes frentes. Uno de ellos es la Pedagogía, en un intento por recuperar su 

función formativa, socializadora y dadora de sentido individual y colectivo, en medio de la 

crisis que la aqueja. (Muñoz y Salas, 2011, p. 93) 

 

Podemos concluir, entonces, que la ética se convierte en parte fundamental de la educación 

ambiental, pues a partir de ella se busca adecuar, construir o corregir las actitudes humanas en 

relación con el uso adecuado de los recursos naturales, a través de las cuales el individuo logra 

demostrar su grado de sensibilización en cuanto al cuidado y protección del medio ambiente.  

 

Gestión integral de residuos sólidos 

 

En la búsqueda de información sobre la gestión integral de residuos sólidos a nivel institucional, 

se encontró que la ENSB no cuenta con convenios con empresas para el tratamiento o 

aprovechamiento de los residuos reciclables o reutilizables, solo se tiene un convenio con la 

empresa DESCONT S.A.S. E.S.P., para la recolección de los residuos biológicos que se generan 

en enfermería, los demás residuos reciclables y No reciclables son recolectados por la Empresa 

de Aseo de Bucaramanga (EMAB).  
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En las primeras etapas del proyecto se planteaba que la falta de convenios con instituciones para 

el aprovechamiento de los residuos reciclables o reutilizables podría estar influyendo 

negativamente en los miembros de la comunidad, quienes al observar que todos los residuos 

son finalmente recolectados por la EMAB y van a parar al relleno sanitario, sienten que su trabajo 

es en vano, lo cual también lo habían manifestado algunos docentes y estudiantes en 

conversaciones informales, así como también indicaban que han visto al personal encargado del 

aseo del colegio, recoger los residuos de las canecas y mezclarlos en una sola bolsa. Esto se 

pudo confirmar con los  docentes entrevistados E4 y E6, quienes en sus testimonios coinciden al 

señalar que sus estudiantes les han dado la misma excusa al no clasificar los residuos que 

generan, y es el hecho de que las señoras del aseo recogen en una misma bolsa todo, por 

ejemplo E4 dice “una estudiante me hizo caer en cuenta, [...] ella me hacía el comentario de que 

ella le decía mucho a sus compañeros de que colocaran en la caneca correcta, pero que sus 

compañeros le habían dicho a ella que para qué, si igual venía la señora del aseo con una bolsa 

negra y recogía todo lo de las tres canecas en la misma bolsa”; igualmente E6 afirma que al 

llamarle la atención a uno de sus estudiantes por no clasificar los residuos en las canecas, el 

estudiante le respondió: “profe usted ve las señoras del aseo y ellas recogen todo en un solo 

sitio”.  

 

Cuando se indaga con los entrevistados sobre el programa de manejo integral de residuos 

sólidos (MIRS), preguntándoles si la institución cuenta con este programa y si se incluye el 

reciclaje y reutilización de los residuos aprovechables, se obtienen las siguientes respuestas: 

 

Por ejemplo, en el caso de los estudiantes, E2 dice “No, no señora. No tengo conocimiento de 

eso”. En cambio, E3 contesta “Reciclaje y reutilización sí, se habla bastante de eso”. Por su parte 

E1 parece no tener claridad sobre los conceptos de reciclaje y reutilización, al confundirlos, 

indicando que reciclaje si se hace, porque se hacen muchas decoraciones (“uno siempre ve las 

decoraciones con botellas plásticas”), pero complementa diciendo que en cambio reutilización no 

se hace, “lo que si es que por ejemplo, hacen competencias del que más basura recoja en tanto 

tiempo, eso es lo único”. 

 

En el caso de los docentes, E4 señala “pues lo que más se hace énfasis es en reducir, pero en 

esto de reciclar y reutilizar yo pienso que para eso primero hay que clasificar los 

residuos, entonces ahí veo una falla grande” posteriormente anexa “porque cómo vamos a 

reciclar y a reutilizar si ni siquiera estamos clasificado adecuadamente”. Del mismo modo E5 
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afirma “Eso del reciclaje la verdad que no está como organizado, en algún tiempo había algo a 

través de una empresa, […]” señalando que pasaban cada cierto tiempo a recoger el “acumulado 

de papel” [...] pero agrega “y nunca más se volvió a contratar”, al final afirma de nuevo “La verdad 

que esa parte del reciclaje no se hace como tal”. Por su parte E6 dice “Yo creo que no… no lo 

hay, pues no lo puedo asegurar, pero creo que no lo hay desde donde yo lo he visto. He visto 

una señora que va y recicla de manera informal”, también indica que los estudiantes no están 

clasificando los residuos en las canecas, y al final dice “Entonces eh… ante eso creo que no… 

no hay un programa de manejo de residuos sólidos”. 

 

Otro de los aspectos a contemplar dentro del programa MIRS es la disponibilidad de Recursos, 

que en este caso sería contenedores, recipientes o canecas, y bolsas necesarias para la 

disposición de los residuos sólidos, así como el lugar de almacenamiento provisional. 

 

En este sentido se observa que la institución (sede A) cuenta con dos cuartos para el 

almacenamiento temporal de residuos sólidos, uno para reciclables y otro para orgánicos o NO 

reciclables; los cuales se construyeron durante el año 2019, debido a que el cuarto antiguo fue 

demolido por motivos de la construcción de la zona nueva. 

 

De igual forma la institución dispone de recipientes, canecas o contenedores para la disposición 

de residuos sólidos distribuidos en todas sus zonas. Para la identificación de los recipientes, la 

institución adoptó el siguiente código de colores: verde, para residuos ordinarios como envolturas 

de alimentos, servilletas usadas y residuos de barrido; gris, para papel y cartón; y azul, para 

plásticos como desechables plásticos, envases no retornables y bolsas plásticas. 

 

Sin embargo, solo el 67,6% de los estudiantes encuestados, considera que los recipientes o 

canecas se encuentran en cantidad suficiente. De igual forma los estudiantes entrevistados E2 y 

E3 y la docente E4, afirman que sí hay suficientes recipientes, no obstante, E2 cuando se refiere 

a las cafeterías dice que “solamente hay una; y por lo general pues… se necesitan las 3”; y E4 

agrega: “en los lugares que yo he visto, sí. Es muy raro el lugar que no tenga canecas donde 

depositar los residuos”; en cambio los docentes E5 y E6 están de acuerdo al señalar que no hay 

suficientes recipientes, por ejemplo, E5 indica que en algunos lugares como “en cafetería o en el 

restaurante escolar, [...] se encuentra una sola caneca, no hay para la clasificación”, y agrega 

“considero que en esa parte se tiene que mejorar”; igualmente la estudiante E1 señala “En todas 

las zonas no” indicando que “hay ciertas cafeterías que solamente tienen una, y eso se llena muy 
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rápido”. Esto permite entender que la cantidad de recipientes no es suficiente o quizás se está 

fallando en su distribución. Veamos: 

 

En cuanto a la distribución de recipientes y la dotación de bolsas (de acuerdo al código de 

colores)  se observan algunas fallas, por ejemplo, dentro de los salones de la zona antigua, se 

pueden encontrar entre uno y tres recipientes de diferentes colores y tamaños (algunos de ellos 

no corresponden con el código de colores adoptados por la institución), y en algunas áreas 

comunes se observa solo una caneca, como en la cafetería de la zona nueva, donde se observó 

durante todo el periodo presencial de este año (2020) solo una caneca gris que casi siempre era 

dotada con bolsa negra, de igual forma la mayor parte del tiempo se observa que las canecas 

grandes, son dotadas casi siempre con bolsas negras o con bolsas grises (tal como lo señala E4 

“lo único es que dentro de las canecas, la bolsa casi siempre es gris o negra, independientemente 

de la caneca”), y en ocasiones no tienen bolsa (tal como lo señala E5 “a veces se ve que no 

tienen la bolsa”); en el caso de las canecas pequeñas normalmente se usan sin bolsa.  

 

De igual forma al hablar de señalización y ubicación, a pesar de que el 82,4% de los estudiantes 

y el 78,9% de los padres de familia encuestados, consideran que las canecas en las zonas 

comunes se encuentran bien ubicadas, algunos docentes y estudiantes entrevistados 

manifiestan lo contrario, por ejemplo, E1 afirma que “fuera de los auditorios y en las canchas […], 

la mayoría o no tienen ninguna señalización, o son de papel y cartón, o de plástico.” E3 dice “Sí 

me parece que están bien ubicadas, pero... muchas solamente son canecas, no son canecas de 

reciclaje”, haciendo referencia que no son canecas de reciclaje porque “No están señalizadas”.  

Por su parte E6 señala que “por lo menos en las canchas, las canecas no están rotuladas, 

digamos que las canecas que hay son para todos los residuos”, haciendo referencia de que 

puede haber una caneca de un color determinado, pero los estudiantes la van a utilizar para 

depositar cualquier tipo de residuos, “Puede que por lo menos los colores correspondan para 

cierta clasificación de basura, pero al haber una sola caneca, entonces los estudiantes van a 

botar todos los residuos ahí” afirmando que “eso pasa en las canchas y en algunos pasillos”. 

 

Otro aspecto importante a tener en cuenta es la separación en la fuente de los residuos. La 

investigadora pudo evidenciar a través de sus observaciones a nivel institucional que la 

comunidad educativa en general no realiza un adecuado manejo y separación en la fuente de los 

residuos que genera, al observar los contenedores o canecas disponibles para el depósito de 

basura con todo tipo de residuos mezclados, sin ninguna discriminación. Estas observaciones 
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las respaldan los estudiantes, padres de familia y maestros a través de las encuestas y 

entrevistas. Encuestas: El 73,5% de los estudiantes y el 52,6% de los padres de familia dice que 

normalmente cuando observa los residuos en las canecas de las diferentes zonas de la 

institución, NO se encuentran bien clasificados y el, el 36,8% de los padres dice que No sabe. 

De igual forma cuando se le pregunta a los docentes si los estudiantes están clasif icando los 

residuos adecuadamente, los tres docentes entrevistados coinciden al indicar que no. Por 

ejemplo E4 señala que cuando observa al final de la clase las canecas que se encuentran afuera 

del salón “[…] se nota que no está clasificado”. Por su parte E5 indica “uno encuentra, que esas 

canecas, que son más bien de tamaño pequeño, permanecen rebozadas, que ya mejor dicho la 

basura no puede, y cae al piso, y […] ahí encuentra de todo, y no se tiene muy clara la 

clasificación de las basuras”. De igual forma E6 al indicar que no se hace una correcta 

clasificación de los residuos, añade que “A la entrada de cada salón hay 3 canecas para la 

disposición de los diferentes residuos, pero los estudiantes no hacen un buen uso de esas 

canecas”. 

 

Lo anterior permite confirmar que los estudiantes y en general la comunidad educativa no están 

realizando una correcta separación en la fuente de los residuos que generan. De igual forma se 

puede reconocer que la comunidad educativa realmente considera que, en cierta parte, la 

disponibilidad y distribución de los recipientes o canecas en la institución, según la necesidad de 

cada zona, está fallando, del mismo modo la señalización. Esto permite confirmar lo que se había 

planteado en las primeras etapas de la investigación, que estas fallas en la disponibilidad, 

distribución, señalización y dotación de recipientes o canecas, puede estar influyendo 

negativamente en la adquisición de hábitos adecuados frente al manejo de residuos (separación 

en la fuente), ya que pueden confundir al estudiante, quien finalmente pensará que no importa el 

color de la caneca porque todas tienen bolsa negra, o que como es la única caneca, pues se 

deben depositar todos los residuos allí. Esto sumado a falta de estrategias pedagógicas que 

promuevan la conciencia ambiental, pues se traduce en un mal manejo y disposición de los 

residuos sólidos. 

 

4.3.3 Características ecológicas de los estudiantes del grado 9-3 de la ENSB 

 

En relación a las características ecológicas de los estudiantes del grado 9-3, al organizar, 

comparar y analizar los datos, emergieron las siguientes subcategorías: hábitos ecológicos, edad 
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vs hábitos ecológicos y antigüedad de los estudiantes en la ENSB vs hábitos ecológicos. A 

continuación se presenta la información organizada por cada una de ellas. 

 

Hábitos ecológicos 

 

Frente a los hábitos ecológicos se observó e indagó sobre los siguientes aspectos: ahorro del 

agua, ahorro de energía, cuidado de zonas verdes y manejo y disposición de residuos sólidos. 

 

Ahorro del agua: En este aspecto se indagó principalmente sobre el uso adecuado del agua en 

los baños, obteniéndose a través de los diferentes instrumentos, que algunos estudiantes juegan 

con el agua desperdiciándola. Por ejemplo, a través de las encuestas el 64,7% de los estudiantes 

afirma que cuando ingresan a los baños normalmente observan que algunos estudiantes juegan 

con el agua, el 14,7% indica que ningún estudiante juega con el agua, el 11,8% indica que casi 

todos los estudiantes juegan con el agua y el 8,8% dice que todos los estudiantes juegan con el 

agua. 

 

Igualmente dos de los estudiantes entrevistados reconocen también estas mismas prácticas 

inadecuadas, por ejemplo E1 señala “Pero fuera del salón, sí creería que se desperdicia mucho 

el agua en los baños, porque a pesar de la edad aún siguen jugando a tirarla, a tirarla por la parte 

de arriba que no tiene pared y pues cae al baño siguiente, eso sí pues se nota demasiado y el 

baño queda completamente encharcado, más los pisos sucios, queda todo barroso”. Del mismo 

modo E3 dice “Rara vez he visto jugando niños con el agua”. En cambio E2 indica “No tengo 

conocimiento de que… se hayan puesto a... jugar con el agua”, complementando “[…] pues 

no, no la malgastan, por lo general pues la cuidan”.  

 

De igual forma el docente E6 indica “En cuanto al agua si siento que nos hace falta juicio porque 

se encuentran estudiantes malgastando el agua en los baños”. 

 

En este sentido se aprecian porcentajes y argumentos significativos que señalan prácticas 

inadecuadas frente al uso del agua, por parte de los estudiantes, principalmente en los baños, lo 

cual evidencia falta de conciencia frente a la importancia de cuidar este recurso vital. 

 

Ahorro de energía: en cuanto al ahorro de la energía se indagó sobre las prácticas habituales 

que realizan los estudiantes principalmente en el salón de clase, hay que tener en cuenta que 
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los dos muros laterales del salón, cuentan con grandes ventanas que ocupan casi todo el muro, 

por lo tanto hay buena entrada de luz natural, sin embargo, en las primeras horas de la mañana 

los estudiantes deben hacer uso de la persiana del muro oriental, porque los rayos del sol da 

directo sobre ellos. 

 

Al indagar con los estudiantes a través de las encuestas sobre este aspecto, el 47,1% de ellos 

indica que durante la jornada escolar los estudiantes apagan la luz cuando no la necesitan, el 

29,4% dice que casi nunca prenden la luz, el 20,6% reconoce que nunca se ha fijado en la luz y 

el 2,9% afirma que casi nunca apagan la luz. Igualmente el 82,4% de los estudiantes afirma que 

a la hora de salida, el salón normalmente queda con la luz apagada, el 14,7% indica que NO se 

ha fijado cómo queda la luz y el 2,9% afirma que el salón queda con la luz prendida. 

 

De igual forma los estudiantes entrevistados señalan que si hacen uso adecuado de la energía, 

sin embargo, E1 indica “porque los profesores están ayudando a racionalizar la luz”, por su parte 

E2 indica “por lo general siempre cuando sabemos que hay buena luz en el salón intentamos 

apagar los focos para no gastar energía”, en cambio E3 dice “La luz a veces la dejan prendida 

pero no... no como conscientemente, sino que se les olvida apagarla”. 

 

Igualmente la docente E4, al hablar de la energía indica “sí tienden a olvidar apagar las luces de 

los salones cuando salen, a veces uno pasa por un salón y ve las luces ahí prendidas y no hay 

nadie”. 

 

En este aspecto se puede decir, según las anteriores respuestas y argumentos, que los 

estudiantes demuestran interés por el ahorro de la luz o energía. Sin embargo, hay unos 

porcentajes que aunque pequeños son preocupantes, de estudiantes que reconocen que nunca 

se han fijado si la luz está prendida o apagada durante la jornada escolar o cómo queda al final 

de la jornada, ya que esto es muestra de una falta de conciencia frente a la importancia de ahorrar 

la luz, por lo tanto frente al cuidado del medio ambiente. 

 

Cuidado de zonas verdes: en este aspecto se evidencia que los estudiantes disfrutan mucho de 

los espacios naturales o zonas verdes de la institución pero algunos no tienen la suficiente 

conciencia de sus acciones para evitar causarles daño, especialmente a las plantas, pues casi 

nunca se les ha visto maltratando los animales de forma intencional. Esto se confirma a través 

de la encuesta a estudiantes donde el 94,1% de ellos afirma que les gusta disfrutar de los 
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jardines, prados, bosque o zonas verdes de la institución, y el 91,2% dice que nunca ha 

maltratado a un animal o planta. 

 

Del mismo modo dos de los estudiantes entrevistados (E1 y E3) están de acuerdo al indicar que 

sus compañeros demuestran interés por cuidar el medio ambiente, sobre todo las zonas verdes, 

en cambio E2 señala que solo “algunos” los cuidan ya que “otros sí como que les da muy igual y 

lo hacen notar… botando pues basura y dañando las plantas”. En este caso E3 dice “No es que 

sean ecológicos 100%, pero... no se muestran indiferentes a la hora de cuidarlos o respetar lo 

que viene a ser las zonas verdes del colegio y fuera del colegio”. 

 

Igualmente los docentes entrevistados dan unos aportes importantes respecto al cuidado de las 

zonas verdes, por ejemplo E4 afirma “pienso que hay estudiantes que participan en campañas 

para sembrar plantas, para regarlas, [...], para hacer como cerquitas que protejan, pero también 

hay otros estudiantes que no, que no tienen cómo ese espíritu para cuidar las zonas verdes y 

constantemente se les ve jugando fútbol ahí,  pisando las maticas y el pasto, o molestando los 

árboles sacudiéndolos o con palos”. Por su parte E6 dice “Los árboles en términos generales, los 

cuidan, los prados si no. Y ahoritica más en la situación en la que se encontraba la Normal que 

estaban las canchas cerradas por mantenimiento (remodelación), todo lo contrario, esas áreas 

se utilizaban más y poco se cuidaban”. 

 

Frente a este aspecto de cuidado de zonas verdes, en el numeral 4.3.2 (contexto educativo) se 

señala la influencia que han tenido las etapas de remodelación y la pérdida de parte del bosque 

de la escuela, así como también el hacinamiento de estudiantes, en la conservación de estos 

espacios naturales. En este sentido se considera importante aprovechar los recursos naturales 

de la escuela para la implementación de estrategias pedagógicas que permitan el disfrute y al 

mismo tiempo promuevan su cuidado y conservación, de tal manera que se logre generar 

conciencia ambiental en los estudiantes. 

 

Manejo y disposición de residuos sólidos: a través de las observaciones directas al grupo 9-3 en 

diferentes momentos de la jornada escolar se pudo evidenciar los recipientes de basura con todo 

tipo de residuos sin clasificar (separación en la fuente) y el piso del salón con muchos residuos 

tirados (prácticas habituales y estado de limpieza), lo cual permite interpretar que los estudiantes 

realizan un manejo y disposición de residuos de forma inadecuada. Dentro de sus prácticas 

comunes se evidencia que tienden a guardar los residuos en las mesas o escritorios, y luego 
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estos residuos aparecen en el piso y nadie se hace responsable de recogerlos, también muestran 

poco interés por mantener su sitio de trabajo limpio, se excusan en actividades con 

manualidades, pero es muy notorio que tienden a comer en el salón y no se responsabilizan de 

los residuos que generan, en ocasiones argumentan que los del aseo son los que deben limpiar 

el salón y recoger los residuos. 

 

En este sentido las prácticas habituales antiecológicas de los estudiantes influyen directamente 

en el estado de aseo o limpieza del sitio de trabajo (salón de clase y demás zonas), como en la 

separación en la fuente de residuos sólidos para su posterior aprovechamiento. 

 

Indagando con los estudiantes sobre las prácticas que normalmente observa que realizan sus 

compañeros con los residuos que generan, encontramos la siguiente información: 

 

El 88,2% de los estudiantes normalmente observan a sus compañeros depositando los residuos 

en cualquier caneca sin tener en cuenta la clasificación, el 76,5% han observado a sus 

compañeros guardando los residuos en los pupitres o mesas, el 58,8% afirman que sus 

compañeros tiran los residuos al piso, el 44,1% dice que sus compañeros guardan los residuos 

en el bolso, el 41,2% dice que juegan un rato con algunos residuos como las botellas plásticas y 

luego las tiran en cualquier lugar y el 38,2% afirma que sus compañeros los depositan en la 

caneca correspondiente según el tipo de residuo.  

 

Vemos en estos resultados que hay porcentajes altos en prácticas inadecuadas que se observan 

normalmente en los estudiantes, y porcentajes muy bajos en prácticas favorables con el ambiente 

o entorno, como la clasificación en la caneca según el tipo de residuo o guardar los residuos en 

el bolso. Sin embargo llama la atención que los estudiantes reconocen fácilmente las acciones 

negativas que ven en los demás, pero muy difícilmente las reconocen en sí mismo, ya que 

cuando se les pregunta qué hace cada uno de ellos con los residuos que generan, los resultados 

cambian significativamente, obteniendo porcentajes más altos en las acciones positivas que en 

las negativas, veamos: 

 

El 73,5% dice que cuando genera un residuo en el salón de clase normalmente lo guarda en el 

bolso, el 58,8% dice que al final de la clase los deposita en las canecas, el 55,9% dice que lo 

guarda en la mesa o escritorio mientras termina la clase, el 50% afirma que se levanta del puesto 

inmediatamente para depositarlo en las canecas, el 5,9% indica que en ocasiones los tira al piso 
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sin que nadie lo vea, 2,9% afirma que los acomoda en un rinconcito del piso mientras termina la 

clase y el 2,9% afirma que algunas veces tira los residuos por las ventanas del salón hacía afuera. 

 

Igualmente cuando a los padres se les pregunta sobre acciones de sus propios hijos en su 

mayoría señalan aspectos positivos, tanto acciones dentro del colegio, como en sus alrededores, 

como en su barrio, por ejemplo, el 68,4% de los padres de familia afirma que cuando su hijo 

genera residuos en la escuela los guarda en el bolso, el 52,6% dice que si la caneca está cerca 

los deposita en la caneca, el 21,1% (4) afirma que los lleva en las manos hasta que consiga una 

caneca no importa lo lejos que esté, el 15,8% (3) indica que cuando su hijo está en clase los 

guarda en la mesa o escritorio, el 15,8% (3) de los padres dice que nunca ha podido observar 

que hace su hijo con los residuos que genera dentro del colegio y el 5,3% (1) dice que ha 

observado que en ocasiones los tira al piso. 

 

En este mismo aspecto de prácticas habituales, cuando se les pregunta a los docentes qué hacen 

los estudiantes con los residuos que generan en el salón, los docentes señalan las mismas 

acciones que observó la investigadora y que indicaron los estudiantes. Por ejemplo, E4 dice 

“Generalmente en ese cajón (de la mesa o escritorio) después de que hacen un recortado o 

ingieren un alimento, o sacan punta, hay varios estudiantes que ahí en ese cajón, meten los 

residuos; ellos dicen que después lo van a llevar a la caneca”, anexando que a veces los residuos 

se les caen de la mesita “y muchas veces ellos no se dan cuenta” también indica que los 

estudiantes “tienden mucho a querer comer en el salón [...] ellos tratan de hacerlo así como a 

escondidas y el papelito de la galleta o del dulce queda ahí en el piso como evidencia”. Por su 

parte E6 señala que “se ve de todo. Se ve el que bota el papel al piso, el que le lanza el papel al 

compañero también, para generar desorden y de paso genera mugre, pero también hay gente 

que se para a botar los papeles donde corresponde, […]. Y también hay algunos chicos que 

tienen el buen hábito de ir guardando como su basurita en los bolsos, o en el pupitre para cuando 

es el momento adecuado, pues, la depositan en las canecas”. En este caso el profesor considera 

“buen habito” el hecho de guardar los residuos en las mesas porque él asume que después los 

depositan en las canecas, sin embargo, lo que la investigadora ha podido observar es que 

normalmente los estudiantes dejan esos residuos allí, unos quizás lo olvidan y otros lo hacen 

intencionalmente, indicando que son los responsables de hacer el aseo quienes deben 

recogerlos. 
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Igualmente los estudiantes entrevistados señalan aspectos similares, por ejemplo E1 indica que 

“Dentro de las mesas se encuentran papeles arrugados, o tareas viejas, o paquetes de papas, 

por ejemplo”. También indica que “[…] los estudiantes lo que hacen es que dejan los papeles 

tirados, para que... aprovechando que al final otra persona va a limpiar, […]”. Y E2 afirma que 

“Algunos lo tiran en el piso, o lo guardan debajo de la bandeja (mesa), y otros sí van y lo depositan 

en la basura”. 

 

Estas prácticas habituales están influyendo negativamente en el estado de aseo del salón de 

clase y las demás zonas, y más teniendo en cuenta, que los estudiantes no asean el salón o no 

mantienen su sitio de trabajo limpio, por iniciativa propia, sino que esperan a que les den la 

indicación de hacerlo, o les llamen la atención. Por ejemplo, al final de las clases se observa que 

algunos estudiantes intentan evadir la responsabilidad que tienen asignada de hacer el aseo del 

salón, en ocasiones solo se quedan por evitar sanciones o rebajas en la nota. Lo cual se puede 

confirmar con los aportes de los estudiantes entrevistados, en este caso E1 dice que “[…] siempre 

hay que estar pendientes porque… hay que estar diciendo que lo hagan, […]. Si no se les 

recuerda y si no les dicen, siguen derecho”. E2 afirma que “Casi todos los días se les avisa, para 

que... sepan y tengan en cuenta que...que tienen que hacer el aseo y no salgan con la excusa 

de que... ¡no es que a mí no me dijeron! o cosas así, pero... a pesar de que se les dice algunos 

se… se hacen como los que no escuchan y apenas acaba la clase o así, se van y uno les dice, 

pero no hacen caso”. Y E3 indica que “La mayoría tiene conciencia, pero pues siempre está el 

grupito que no colabora”.  

 

Las observaciones realizadas en el aula de clase por parte de la investigadora se respaldan con 

los datos obtenidos con estudiantes y docentes, los cuales muestran porcentajes muy altos en 

aspectos negativos, como la basura en el piso, basura en los pupitres o escritorios, basura sin 

clasificar; y porcentajes muy mínimos en aspectos favorables, como la clasificación de la basura 

en las canecas (solo 2,9%). Miremos las siguientes situaciones, que normalmente suceden 

durante las clases, señaladas por los estudiantes en las encuestas: 

 

El 91,2% de los estudiantes afirma que durante las clases normalmente se llena de papeles y 

basura el piso, el 85,3% afirma que se llenan las mesas o escritorios de papeles o basura, el 

58,8% afirma que se llenan las canecas del salón con todo tipo de basura sin clasificar, el 35,3% 

dice que algunos residuos son tirados por las ventanas hacía afuera, el 2,9% afirman que se 
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llenan las canecas del salón pero con la basura bien clasificada y el 2,9% dice que se generan 

muy pocos residuos y son depositados adecuadamente en la caneca correspondiente. 

 

Cuando se les pregunta a los estudiantes y docentes entrevistados, en qué condiciones de aseo 

se mantiene el salón durante las clases, se obtienen respuestas que respaldan las anteriores 

afirmaciones, por ejemplo, en el caso de los estudiantes, E1 indica que “[…] durante las clases 

se puede evidenciar que hay papeles regados o, las migas de los lápices después del sacapuntas 

o del borrador, siempre quedan en el piso o mucho polvo en la parte de atrás y entre los pupitres, 

papeles”. El E2 indica que “La verdad es que los profesores se... a veces se quejan mucho 

de..., de las condiciones del salón porque está muy sucio, o hay muchos papeles, y por lo general 

los mandan a que cada uno recoja los papeles que tiene al lado”. Y el E3 indica que “Pues, cómo 

decirlo, depende del día, depende de la situación, depende de quien haya barrido antes, todo 

cambia, algunos días está limpio, algunos días no tanto y algunos días está hecho un basurero”. 

En el caso de los docentes, E4 dice “Pues depende de la actividad, si hay una actividad donde 

tienen que trabajar en grupos, o donde les requiere buscar a un compañero […], sí sucede mucho 

que finaliza con papeles en el piso. O tienden mucho a querer comer en el salón [...] ellos tratan 

de hacerlo así como a escondidas y el papelito de la galleta o del dulce queda ahí en el piso 

como evidencia”. Algunos de ellos también señalan que depende de la hora. Por ejemplo: E5 

indica que sobre todo en las últimas horas de clase, teniendo en cuenta que ya han transcurrido 

los descansos, el salón “se alcanza a percibir que está, pues, sucio”, de igual forma cuando se 

refiere a los momentos de descanso indica que “a veces se quedan en el salón, entonces uno ve 

que eso no es favorable en el sentido, porque precisamente consumen los alimentos ahí y eso 

permite que las basuras, pues, no haya un buen manejo, y por lo tanto el salón, pues, de lógica 

que no va a estar en las mejores condiciones de limpieza”. Y E6 cuando se refiere a los 

momentos de descanso, señala que los estudiantes “Permanecen en el salón. No es fácil que 

los chicos abandonen el salón y consumen alimentos en el salón, y eso genera, pues, mugre, 

residuos orgánicos que van cayendo al piso”. 

 

Dentro de los anteriores aportes de docentes y estudiantes se pudo evidenciar que los 

estudiantes de 9-3 no están realizando un adecuado manejo ni separación en la fuente de los 

residuos que generan. Lo cual respalda las observaciones realizadas por la investigadora, en las 

que se encontraron las canecas del salón con todo tipo de residuos sin clasificar y se aprecia 

que van llenando la que más cerca les queda, a pesar que la distancia entre canecas en de 

centímetros, pues se encuentran ubicadas sobre una misma base, como un solo punto ecológico. 
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Esto se confirma con las entrevistas a estudiantes y docentes, donde cinco de los seis 

entrevistados, afirman que los estudiantes de 9-3 NO hacen una correcta disposición y 

separación en la fuente de los residuos que generan, a excepción de E3 quien indica que no se 

ha fijado. 

 

A continuación, algunas cosas que señalan los estudiantes entrevistados al complementar este 

aspecto: 

 

E1 indica “Pues lo que he visto es que echan los residuos en la que más vacía esté, no se 

preocupan por: acá va el papel, acá va el plástico, acá van los residuos ordinarios”; además cree 

que esto sucede por “[…] falta de conciencia, y en gran parte pereza por parte de los estudiantes”. 

El E2 afirma que “Echan el papel o lo que tengan que echar, donde sea, donde caiga. No se fijan 

en eso”.  

 

Es importante tener en cuenta que el 94,1% de los estudiantes (encuestados) considera que las 

canecas de basura del salón están bien ubicadas. Además el 70,6% indica que cuando va a 

depositar un residuo en las canecas de la institución normalmente sabe en cuál caneca 

depositarlo, el 23,5% dice que algunas veces sabe en cuál caneca depositarlo y el 5,9% 

manifiesta que NO le interesa saber en cuál caneca depositarlo. 

 

En este caso, se considera que la ubicación y disposición de las canecas en el salón de clase, 

no está influyendo negativamente en la clasificación de los residuos por parte de los estudiantes, 

por el contrario es un factor favorable, igualmente el conocimiento que tienen los estudiantes 

sobre la clasificación de los residuos según sus características. De todos modos, aunque no sea 

muy alto el porcentaje de los que indican que algunas veces saben en cual caneca depositar los 

residuos, se requiere seguir fortaleciendo el conocimiento a través de capacitaciones y 

estrategias pedagógicas. 

 

Otro aspecto importante a tener en cuenta y que se considera favorable, es que los estudiantes 

son conscientes de la responsabilidad que tenemos todos al ser generadores de residuos, pues, 

el 91,2% de los estudiantes considera que es responsabilidad de todos clasificar los residuos 

que van a depositar en las canecas y solo el 8,8% (3) considera que es responsabilidad del 

docente que tenga asignada la zona o de los estudiantes del comité ambiental. Sin embargo, a 
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pesar de ser conscientes de la responsabilidad que tienen, no emprenden acciones responsables 

con el ambiente. 

 

Sobre la separación en la fuente, llama la atención que los docentes entrevistados también 

consideran que los estudiantes saben en cuál caneca depositar los residuos, pero no lo hacen. 

Por ejemplo, E4 se refiere a esto en varias oportunidades afirmando “Yo personalmente creo que 

ellos saben, o sea, sí yo los pongo, como dicen, hacer una exposición, yo creo que ellos saben 

qué va en cada caneca, por ejemplo, porque ya se les ha dicho bastante [...], pero por varias 

razones no lo hacen”. Más adelante señala E4: “Pienso que ellos ya saben, como en teoría, lo 

que deben hacer, pero les falta conciencia ambiental, cómo que no solamente voy a clasificar 

por qué es la norma, yo ya me sé la norma, sino entender por qué lo debo hacer y qué me motiva 

a mí hacerlo”. 

 

Tal como lo indican Balaguera y Sánchez (2012): 

 

A pesar de los esfuerzos de la educación ambiental, los logros no han sido significativos. 

Se avanza en el conocimiento de la problemática y en las acciones momentáneas que se 

realizan; pero a nivel social, la conciencia moral hacia el entorno y la convivencia sigue 

intacta. En otras palabras, se aprecian resultados en las competencias cognitivas y 

procedimentales, pero poco en las actitudinales y axiológicas (p.18). 

 

Por eso en el informe final de la conferencia de Tbilisi (UNESCO, 1978) señalan que en la 

educación ambiental debe prestársele gran atención a los valores éticos. 

 

En este aspecto llama mucho la atención que la estudiante E1 señala en varias oportunidades 

durante la entrevista, la influencia en el estado de aseo de un lugar o zona del colegio, así como 

de los salones, la presencia de los docentes, indicando que son muy diferente las acciones de 

los estudiantes cuando están solos, a cuando sienten que están siendo vigilados, por ejemplo en 

una ocasión afirma “pues en las zonas verdes del colegio no es mucha la basura que se 

encuentra porque por lo general hay profesores observando […]. Pero cuando los estudiantes 

salen y compran cosas afuera, sí es demasiado el reguero que dejan… en la calle”. 

Posteriormente dice “Y cuando los docentes no están viendo, sí es muy común que se vea 

empaques en el piso de las cafeterías, que es en donde más se pueden ver, o en la parte de 

atrás de las cafeterías”. En otra oportunidad señala “por eso es que yo digo que siempre que el 
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docente está, eh… no se ve la parte de afuera sucia (refiriéndose a los pasillos que encuentran 

alrededor del salón), porque siempre tratan de hacer la corrección en el momento”. 

 

Con estos aportes de los participantes en la investigación, se puede confirmar que los 

estudiantes no han adquirido hábitos responsables frente al manejo de residuos sólidos, ni 

tampoco hábitos de limpieza del salón, de tal manera que sean acciones voluntarias. Sino que 

por el contrario hay que establecer vigilancia, para garantizar que cumplan con sus 

responsabilidades, y aun así, muchos no lo hacen. Tal como lo indica Fernández (2018, 

basándose en Quincho): el grado de conocimiento en hábitos ecológicos actualmente se 

encuentra “en un nivel inicial, ya que se practica por condicionamiento más no por convicción” 

(p. 20), por lo cual sugiere que el aprendizaje debe darse primero en el hogar, luego en la 

institución educativa y finalmente en la misma sociedad. 

 

Esto evidencia una falta de conciencia ambiental, traducido en poco compromiso e interés por 

cuidar el entorno y el medio ambiente. Lo que demuestra que no es suficiente con colocar normas 

y establecer sanciones, sino que es más importante generar conciencia sobre los hábitos o 

acciones socialmente y ecológicamente responsables. En este sentido, una vez más se 

demuestra que no es suficiente o efectiva la pedagogía conductista o instruccionista para lograr 

que los estudiantes tomen conciencia de sus acciones. Tal como lo afirma Cerquera (2015), 

quien a través de su investigación confirma que los estudiantes mejoraron su grado de 

sensibilización en cuanto al cuidado y protección del medio ambiente y manejo de residuos 

sólidos, a través del aprendizaje logrado a partir de la experiencia construida, que a nivel 

formativo puede tener más impacto, que una simple recomendación por parte del docente o 

estrategias conductuales. 

 

De igual forma Rengifo, Quitiaquez y Mora (2012) recomiendan usar como estrategias 

pedagógicas: la resolución de problemas ambientales, los debates y discusiones, los talleres, el 

trabajo de campo, las campañas ecológicas y los grupos ecológicos. También indican que: 

 

La educación ambiental ha utilizado los diferentes modelos pedagógicos para su 

permanente desarrollo. El aprender sobre el ambiente, aprender en el ambiente y 

aprender para el ambiente se insertan en el proceso histórico de la educación y hoy en 

día se canaliza como una educación para el desarrollo sostenible a través de temas como 
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calidad de vida, naturaleza y sociedad, educación y sostenibilidad, entre otros, tomando 

la educación como el eje de la acción para el desarrollo sostenible […]. (p. 5) 

 

Igualmente Gonzales (como se citó en Fazenda, 2016) plantea que la educación ambiental debe 

“utilizar diversos ambientes de aprendizaje y un enfoque educacional amplio para enseñar y 

aprender del ambiente y desde el ambiente, con énfasis en actividades prácticas” (p.15). 

 

Edad Vs Hábitos ecológicos 

 

A partir de las encuestas a estudiantes se pudo confirmar que los estudiantes de 9-3 se 

encuentran entre los 13 y los 18 años de edad, siendo en su gran mayoría (82,4%) de 14 y 15 

años. Por lo tanto se encuentran en la etapa de adolescencia. 

 

A través de las entrevistas se pudo identificar que los estudiantes reconocen que la edad que 

tienen no es impedimento para realizar acciones responsables con el ambiente o para adquirir 

una conciencia ecológica, ya que consideran que ya están en la capacidad de pensar, analizar y 

saber las consecuencias de sus actos. Por ejemplo E1 dice que ya están grandes y “una persona 

ya grande tiene la capacidad de dimensionar los problemas, y cuando una persona ya es más 

madura, ya tiene más edad, tiene la capacidad de pensar y analizar de, si yo hago esto, va a 

conllevar a esto, y puedo mejor guardar esto en otro lugar”; y  complementa diciendo “Hablando 

de mi salón, me parece que no actúan conforme a la edad”. Por su parte E2 agrega “Pues ya 

tenemos la... suficiente madurez para... para decir esto está mal, si yo boto basura al piso, si no 

cuido las zonas verdes, después me voy a estar quejando que porque… esto... el salón está 

sucio, mi casa está sucia,  porque se… se dañaron las zonas verdes y todo eso”. Del mismo 

modo E3 complementa “En esta edad ya debemos de tener bastante conciencia”.  

 

Igualmente los profesores hacen unos aportes importantes respecto a la edad de los estudiantes 

de 9-3. Por ejemplo E5 considera que en la edad en la que están, ya deberían tener más 

responsabilidad y una conciencia más clara al respecto y añade “eso es un problema 

generalizado, porque ni los adultos tenemos conciencia clara al respecto tampoco”. Por su parte 

E4 señala que en esa edad “generalmente tienden a mostrar, como ir en contra de la norma, 

como ir en contra de lo que se les indica, a ver qué consecuencias hay, a ver qué es lo que pasa”, 

luego añade “yo pienso que ellos actúan mucho por lo primero que les motiva”, […] pienso que 

si hay algo que ellos los atrae y los motiva como que genera en ellos una pasión por hacer algo 
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[…] Entonces eso es lo que ellos deberían tener, deberían tener una motivación que les haga no 

sólo generar conciencia sino actuar. Pienso que ellos ya saben, como en teoría, lo que deben 

hacer, pero les falta conciencia ambiental, cómo que no solamente voy a clasificar por qué es la 

norma, yo ya me sé la norma, sino entender por qué lo debo hacer y qué me motiva a mí hacerlo”. 

Del mismo modo E6 indica “están en la etapa de la adolescencia, para ellos priman otras cosas, 

para ellos priman eh… De pronto en algunos casos asumir ciertas actitudes, para que eso haga 

que sean aceptados en un círculo social, en algún grupo de amigos. Entonces Sí influye la edad”. 

 

Las respuestas de los docentes E4 y E6 permite identificar que en la adquisición de hábitos 

ecológicos en el adolescente influye el grado de interés y motivación. Y esto es precisamente lo 

que Huancaya (2018, con base en Covey) señala como uno de los elementos necesarios para 

adquirir un hábito, el deseo o motivación, pues según él un hábito es: 

 

[…] una intersección de conocimiento, capacidad y deseo. El conocimiento es el 

paradigma teórico, el qué hacer y el por qué, la capacidad es el cómo hacer. Y el deseo 

es la motivación, el querer hacer. Para convertir algo en un hábito de nuestra vida, 

necesitamos esos tres elementos (p.27). 

 

En este sentido, se tiene en cuenta los aportes de Cruz (2018) quien indica que, al estudiante, a 

través de estrategias motivadoras se le puede iniciar en el camino del descubrimiento y del uso 

del saber científico y que el docente debe orientar al estudiante en el uso de herramientas 

virtuales ya que esto los motiva. También resalta las salidas de campo como estrategias que 

crean ambientes favorables para la motivación de los estudiantes hacia el conocimiento, 

activando todos los sentidos para hacer más significativo el aprendizaje. 

 

Por otra parte, la respuesta de E4 respalda uno de los planteamientos formulados al principio de 

la investigación, en la que se mencionaba que la parte ambiental está siendo vista por los 

estudiantes como una imposición, como una normativa, más no como un compromiso voluntario 

que el estudiante pone en práctica por iniciativa propia y porque es consciente de su 

responsabilidad ambiental, es decir, porque ha desarrollado una conciencia ambiental. 

 

En este aspecto se hace necesario analizar la influencia de la educación, la cultura y la sociedad, 

ya que en otras ciudades o países se puede apreciar prácticas ecológicas en todos sus 
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ciudadanos incluyendo los adolescentes. Pero este análisis se presenta en el numeral 4.3.1, en 

la categoría de contexto familiar. 

 

Antigüedad de los estudiantes en la ENSB Vs Hábitos ecológicos 

 

A través de las encuestas a estudiantes se pudo conocer que solo el 5,8% de ellos tienen menos 

de un año en la institución, el 8,8% llevan entre uno a tres años y el otro 85,4% son estudiantes 

que llevan más de tres años estudiando en la ENSB. Lo cual muestra una importante 

participación de la escuela y de todos los miembros de la comunidad educativa, en la formación 

ambiental de los estudiantes y sus familias.  

 

Hablando de los hábitos ecológicos, especialmente frente al manejo de residuos sólidos, se 

puede entender que la institución juega un papel muy importante en la formación y promoción de 

valores ecológicos, ya que tiene la responsabilidad de impartir la educación ambiental, a través 

de la implementación de estrategias pedagógicas que permitan promover la generación de 

conciencia ambiental, no solo en los estudiantes, sino también en sus familias. En este sentido, 

y analizando la antigüedad de los estudiantes en la ENSB, se puede reconocer que la institución 

ha tenido una gran oportunidad, a lo largo de los años, para impactar en la  formación de valores 

ecológicos en la comunidad educativa, por lo cual se hace necesario analizar el contexto 

educativo (ver numeral 4.3.2) para reconocer los aciertos y fallas en este proceso de educación 

ambiental. Ya que según Cerquera (2015), estos procesos deben ser constantes y duraderos, 

enmarcados en una secuencia, dándole continuidad a lo largo de los años escolares para 

evidenciar cambios sustanciales. Igualmente Cruz (2018) señala, dentro de las conclusiones de 

su investigación, que este tipo de propuestas requieren constancia y dedicación, ya que con los 

estudiantes es necesario ir paso a paso. De igual forma Fernández (2018) afirma que “Para 

asegurar una sólida formación se debe tener en cuenta, la constancia y la práctica, de lo contrario 

se quedará en meros conocimientos” (p.19). Igualmente en el informe final de la conferencia de 

Tbilisi (UNESCO, 1978) se indica que la educación ambiental debería convertirse en una 

educación permanente que reaccione a los cambios producidos en un mundo en rápida 

evolución. Así mismo para Agostinho (como se citó en Fazenda, 2016) la educación ambiental 

no solo es una reorientación de disciplinas, sino “[…] un proceso educativo permanente y 

contextualizado encaminado al desarrollo de conocimientos, hábitos, habilidades, valores, 

actitudes y comportamientos en relación con el ambiente, que aseguran la formación integral de 

los sujetos y del desarrollo sustentable de la sociedad” (p. 15).  
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4.3.4 Contexto social 

 

En relación al contexto social, al organizar, comparar y analizar los datos, emergieron las 

siguientes subcategorías: prácticas habituales frente al manejo de residuos sólidos por parte de 

la comunidad y gestión integral de residuos sólidos.  Es importante tener en cuenta, que el 85,3% 

(29) de los estudiantes vive en Bucaramanga (municipio en el cual se encuentra ubicada la 

institución educativa), el 8,8% (3) vive en Floridablanca y el 5,9% (2) vive en Girón. En este 

sentido, a través de las entrevistas la mayor información recolectada estuvo relacionada con la 

comunidad que rodea la institución educativa. A continuación se presenta la información 

organizada por cada una de las subcategorías. 

 

Prácticas habituales frente al manejo de residuos sólidos por parte de la comunidad 

 

Durante las entrevistas a estudiantes y docentes se pretendió indagar sobre los comportamientos 

que observan en la comunidad frente al manejo de residuos sólidos, preguntándoles también, si 

creen que estos influyen en la adquisición de hábitos ecológicos de los estudiantes de la ENSB. 

Ante esto, tanto los estudiantes como docentes están de acuerdo al indicar que si influye. Y 

argumentan lo siguiente. 

 

En el caso de los estudiantes, E1 señala que “si la comunidad, es una comunidad que por 

ejemplo, se preocupa mucho por mantener sus áreas comunes, esto limpias, pues se va a cultivar 

desde… desde la comunidad, el respeto por esas áreas y pues cuando se vaya al colegio también 

se van a respetar esas áreas […]. Pero sí es una comunidad, por ejemplo, que no tiene cuidado, 

pues la persona nunca va a aprender a tener ese cuidado” y agrega “[…] hablando de la calle 

que queda frente al hospital, la calle de la 27, y también el parque de los niños, esto… creo que 

influye de manera negativa, porque en el parque de los niños últimamente se ven muchos 

residuos tirados y no está una autoridad ahí, que esté pendiente específicamente de ese lado”. 

Por su parte E2 cree que influye “porque algunas personas ven que pues, la otra persona no… 

no está cuidando y dice como que bueno si nadie lo cuida pues yo tampoco lo voy a hacer; 

cuando en realidad debemos generar conciencia y enseñarle a la otra persona”. Del mismo modo 

E3 dice “Me parece que si uno vive en un ambiente en el cual están botando basura, y pues, 

igualmente está todo sucio, ya sea para bien o para mal va a influir. Ya uno dirá si, ¡no!, me está 
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gustando estar en un ambiente sucio, o dirá, ¡no!, este ambiente sucio no me gusta y tengo que 

hacer algo por ayudarlo. O sea de forma positiva o negativa va a influir”. 

 

Estas respuestas de los estudiantes coinciden con lo señalado por Cruz (2018), quien afirma que 

la resistencia al cambio respecto al medio ambiente por parte de algunos estudiantes, se debe a 

que existe una premisa en su actuar: ¿Si los demás contaminan, nosotros por qué no? Según la 

investigadora uno de los elementos que más influye negativamente en el cambio de actitud es la 

carencia de una cultura ambiental, la cual se consigue a través de prácticas diarias. De acuerdo 

con Novo (1998) los seres humanos no nos preocupamos por el impacto ambiental que pueden 

ocasionar nuestras actividades diarias, y más bien nos excusamos pensando que nuestras 

acciones individuales no tienen importancia o no son representativas; cuando realmente “En unas 

sociedades democráticas, solo es posible concebir el cambio a través de la transformación de 

una multitud de actitudes individuales” (p. 83). 

 

Igualmente los docentes en este aspecto aportan lo siguiente: 

 

Por ejemplo E4 dice “Sí, yo pienso que, pues desafortunadamente nos encontramos en una 

sociedad donde, pues la gente, hay varias personas todavía, que sacan el perrito a pasear y no 

recogen, o que van en un carro y tiran basura, en un bus, tiran por la ventana la basura, […]. Si 

veo en la sociedad, en nuestra comunidad, en Bucaramanga esa falla, y pues ya que usted lo 

menciona, pues sí, obviamente debe estar influyendo en esa población, debe ser que es muy 

frecuente estos comportamientos negativos y que a ellos les parezca normal [...]”. 

 

Por su parte E5 responde “Sí claro importante”, señalando que si por ejemplo, en el lugar donde 

vive, sector, barrio o comunidad hay “una limpieza agradable” eso va a influir en el joven, pero si 

por el contrario no la hay, en este caso coloca como ejemplo a la Escuela Normal, a la hora de 

entrada y salida de estudiantes, indicando que a esa hora hay muchos “vendedores ambulantes” 

y que eso hace que se genere más basura, posteriormente complementa diciendo que “esa parte 

sí ha sido como algo no a favor”. Es importante señalar que cuando E5 hablaba de la falta de 

responsabilidad y conciencia ambiental por parte de los adolescentes, indicaba también que “eso 

es un problema generalizado, porque ni los adultos tenemos conciencia clara al respecto 

tampoco”. 
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Igualmente E6 indica “Sí, si influye”. Y además agrega “Ahí también hace falta pasar un poco 

más de la teoría, porque la tenemos clara, creo que la teoría la tenemos totalmente clara, pero 

nos hace falta pasar un poco más a la práctica. Entonces a pesar de que, pues en términos 

generales, estamos en una ciudad donde no hacemos tanto mugre, no botamos tanto mugre a 

la calle, todavía nos hace falta un montón, nos hace falta esa conciencia”. 

 

Lo anterior respalda lo indicado por Balaguera y Sánchez (2012), quienes opinan que: 

 

A pesar de los esfuerzos de la educación ambiental, los logros no han sido significativos. 

Se avanza en el conocimiento de la problemática y en las acciones momentáneas que se 

realizan; pero a nivel social, la conciencia moral hacia el entorno y la convivencia sigue 

intacta. En otras palabras, se aprecian resultados en las competencias cognitivas y 

procedimentales, pero poco en las actitudinales y axiológicas (p.18). 

 

Es necesario entonces, tener en cuenta los planteamientos de Novo (2009), quien basándose en 

Romaña, afirma que para promover la educación ambiental existen numerosos medios y 

estrategias y están planteados en muchos documentos, pero hay que recordar que educación 

ambiental corresponde a educación para desarrollar la competencia ambiental, lo cual “incluye 

aspectos no sólo cognoscitivos, sino también afectivos, axiológicos y estéticos” (p. 213). 

 

Del mismo modo con los aportes de los docentes y estudiantes se evidenciaron algunos 

aspectos, como la disponibilidad de canecas, y la presencia de vendedores ambulantes en la 

zona, que están influyendo en la generación y manejo de residuos sólidos en el sector. Por 

ejemplo cuando los docentes se refieren específicamente a los andenes de los alrededores del 

colegio, señalan lo siguiente: E4 menciona que “No hay en todo ese andén, lugar para depósito 

de residuos”; coincidiendo en este aspecto con lo que afirman E5 y E6. Por ejemplo, E5 indica 

que “en la parte exterior de la Escuela deberían existir unas canecas de depósitos de residuos, 

pero no existen, no hay”. Igualmente E6 dice “son más de 300 metros de andén, y por el andén, 

por la cera de la Normal, me atrevo a asegurar que no hay ni una sola caneca, en más de 300 

m”, además afirma que eso puede estar influyendo “porque no tienen en donde depositar las 

basuras”. 

 

De igual forma cuando los docentes se refieren a los demás espacios o zonas alrededor del 

colegio E4 indica “En el parque de los niños hay unas canecas que no tienen fondo, que ya se 
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dañaron. […] se ve basura en el parque y se ve también ahí regalitos de perritos, de animales. 

En una ocasión vi, pero es que es como a la vuelta del colegio, hay un hidrante y me causó pues 

como rabia y curiosidad al tiempo, en el hidrante estaban colgando un montón de bolsitas de 

perro, [...]. Del mismo modo cuando E5 se refiere a este aspecto señala “Entonces hace falta en 

los alrededores, más… más como un ambiente... más hacia el… hacia el cuidado del ambiente, 

hacía mantenerlo limpio, hacia el depósito de las basuras”. Por su parte E6 afirma que “la parte 

de urgencias del Hospital Comuneros, por ahí hay muchos vendedores ambulantes, y sí se ve 

muchísimo más mugre” y también indica que a la hora de salida de los estudiantes “[…] hay 

demasiados vendedores ambulantes, y eso genera demasiados residuos en el piso, de bolsas, 

de servilletas, residuos orgánicos, entonces es bastante plásticos”. Coincidiendo nuevamente 

con lo que E4 afirma “Cuando los niños salen del colegio pues ahí sí hay mucho vendedor 

ambulante, [...]. A las afueras del colegio a veces hay barrenderos, pero sí, la basura que uno ve 

que están barriendo son empaques, botellas, vasitos”. 

 

Con las respuestas de los estudiantes y docentes, se identifican en la comunidad hábitos 

inadecuados frente al manejo de residuos sólidos, y de igual forma, se reconoce la influencia que 

tienen estos, en la adquisición de hábitos ecológicos en los estudiantes o adolescentes. Ya que 

según Quincho (citado por Fernández, 2018), “Estos hábitos se logran a partir de una formación, 

ya sea en el hogar, en la escuela o en su entorno, poniéndose en práctica en la vida diaria del 

ser humano” (p.19). Igualmente para Gutiérrez (2015): 

 

El entorno en el cual los niños, niñas y jóvenes están inmersos recrea su formación y 

permiten establecer algunas características de su idiosincrasia que inciden en la 

problemática analizada. El contexto escolar se refiere no solamente al espacio escolar 

sino a los padres de familia, el sector productivo, la administración municipal y la 

comunidad en la cual viven los alumnos; actores y entidades en donde los 

comportamientos amigables con el ambiente tienen poca importancia. (p. 3) 

 

Por tal motivo Fernández (2018), sugiere que el aprendizaje debe darse primero en el hogar, 

luego en la institución educativa y finalmente en la misma sociedad. 

 

Para Rengifo, Quitiaquez y Mora (2012) en la sociedad colombiana es evidente la necesidad de 

una educación ambiental enfocada en los “conocimientos, actitudes, comportamientos y hábitos 

frente al ambiente” (p. 3) encaminados a cambiar la idea de que la naturaleza existe solo para 
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complacernos. También enfatizan en que la educación ambiental debe procurar que la sociedad 

entienda y analice “las reacciones de la naturaleza” (p. 3) y reconozca que ésta tiene una 

capacidad limitada para regenerarse y que muchos de los recursos al ser utilizados por el ser 

humano se agotan, y en algún momento llegarán a su fin. 

 

Según el informe final de la conferencia de Tbilisi (UNESCO, 1978) la educación ambiental debe 

ser incluida en la educación formal y no formal y debe brindarse a todas las personas, prestándole 

gran atención a los valores éticos. Señalan que los medios de comunicación social tienen gran 

responsabilidad en esta misión; y que los especialistas en medio ambiente y todos aquellos que 

se relacionen con él, deben recibir formación en conocimientos y aptitudes, y adquirir plenamente 

el sentido de su responsabilidad en este aspecto. También indican que la educación ambiental 

debería convertirse en una educación permanente que reaccione a los cambios producidos en 

un mundo en rápida evolución. 

 

Gestión integral de residuos sólidos 

 

Recordemos que ante la crisis ecológica mundial se dieron directrices desde entes 

internacionales como la UNESCO y el PNUMA, las cuales fueron adoptadas por Colombia, sin 

embargo, cabe resaltar que estos esfuerzos por mitigar o corregir los daños ambientales no han 

sido suficientes, pues aún sigue primando el desarrollo económico de las regiones. Tal como lo 

indican Muñoz y Salas (2011), al referirse al efecto invernadero a nivel mundial: 

 

Para la década de 1990 ese fenómeno era evidente en todo el planeta y, aun así, las 

tendencias de desarrollo y la lógica productiva y de consumo no variaron; por el contrario, 

se agravaron con el desarrollo económico de países densamente poblados y con 

desarrollo científico-tecnológico […]. (p. 94) 

 

Igualmente, Basándose en Rifking, afirman que el proceso de deterioro de nuestro planeta se ha 

acelerado en los últimos 300 años y que “los efectos del modo de producción y los valores de la 

Era Industrial se manifestaron en el deterioro ambiental sostenido a lo largo del siglo XX” (p. 93).  

 

Esto también se expone en el informe final de la conferencia de Tbilisi (UNESCO, 1978): en las 

últimas décadas, el hombre ha alterado aceleradamente el equilibrio de la naturaleza, obteniendo 
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como resultado la exposición de los seres vivos a peligros que pueden causar daños 

irremediables. 

 

En este sentido, atendiendo las directrices nacionales e internacionales, y reconociendo que la 

generación de basura de manera indiscriminada y su mala disposición y tratamiento es uno de 

los principales problemas ambientales, la ciudad de Bucaramanga ha diseñado un plan de 

gestión integral de residuos sólidos (PGIRS) proyectado desde el 2016 hasta el 2027, en el cual 

se identifican unas problemáticas y se proponen unas estrategias de solución. A continuación se 

describen las que se consideran relevantes para el presente proyecto, ya que se reconocen 

prácticas inadecuadas en la comunidad bumanguesa frente a la separación, manejo y disposición 

de residuos sólidos, de igual forma fallas en el proceso implementado. 

 

Uno de los aspectos señalados es la producción per cápita (PPC), la cual se considera alta y por 

lo tanto se deben implementar estrategias para el aprovechamiento y reducción de la generación 

de residuos sólidos.  

  

La PPC promedio es calculada a partir de la PPC para el periodo comprendido entre enero 

a diciembre del 2015; se determinó una PPC de 1,02 Kg/Habitante-día para el municipio 

de Bucaramanga, ubicándose en un nivel de complejidad alto según lo establecido en el 

título F del RAS del año 2009, donde se estipula para este rango un promedio de 0,79 

Kg/Habitante-día, demostrando con esto que el municipio debe implementar medidas 

para el aprovechamiento y reducción de la generación de residuos sólidos. (PGIRS, 2016, 

p. 72) 

 

Otro factor importante señalado en el PGIRS (2016), es el número de empresas prestadoras de 

servicio de recolección de aseo “El municipio de Bucaramanga cuenta actualmente con cuatro 

(04) empresas prestadoras del servicio público de aseo, éstas son la Empresa de Aseo de 

Bucaramanga-EMAB S.A. E.S.P, Limpieza Urbana S.A. E.S.P, Rediba S.A. E.S.P, y Proactiva 

Chicamocha S.A E.S.P” (p. 50). De ellas la que presta el servicio de recolección en la ENSB es 

la EMAB. Más adelante señalan en el PGIRS (2016), que este número de empresas no es 

suficiente para garantizar la gestión integral de residuos en el municipio. 

 

A continuación se citan cinco problemas presentados en el PGIRS (2016) que fueron 

seleccionados por considerarse relevantes para el presente proyecto: 
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Problema 1: “Existen dificultades en la prestación del servicio de recolección y transporte de 

residuos sólidos en el municipio” (p. 231), dentro de las causas se encuentra “gran número de 

usuarios presentan los residuos de manera inadecuada, baja cobertura de las rutas de 

recolección selectiva de residuos aprovechables y poca cultura ciudadanía frente a la separación 

en la fuente de residuos sólidos” (p. 231). 

 

Problema 2: “Existen dificultades en la prestación del servicio de barrido y limpieza en vías y 

áreas públicas” (p. 232), dentro de las causas se encuentra “baja cantidad de cestas de 

recolección de residuos instaladas en las vías y áreas públicas” (p. 232). 

 

Problema 3: “Bajo aprovechamiento de los residuos sólidos” (p. 236),  dentro de las causas 

señaladas están: 

 

Procesos de aprovechamiento de residuos sólidos orgánicos poco efectivos e 

insostenibles; baja cobertura de las rutas de recolección selectiva de residuos 

aprovechables; baja capacidad operativa de las organizaciones que implementan la 

recolección selectiva; poca cultura ciudadanía frente a la separación en la fuente de 

residuos sólidos. (p. 236) 

 

Problema 4: “Dificultades para garantizar la adecuada disposición final” (p. 238), las causas son: 

 

1. Inexistencia de alternativas tecnológicas para garantizar la disposición final de los 

residuos sólidos; 2. Alta cantidad de residuos sólidos a disponer por bajo porcentaje de 

aprovechamiento y cultura ciudadana; 3. Inexistencia de áreas futuras para la disposición 

final; 3.1 En el POT de segunda generación (2013- 2027) del municipio de B/manga, no 

se determinaron áreas aptas al interior del municipio para ubicar un sitio de disposición 

final; 3.2 No se tienen identificados sitios de contingencias para la disposición final; 3.3 

Oposición por parte de las comunidades aledañas de los posibles lugares que pueden 

llegar a ser alternativas para el sitio de disposición final. (p.238) 

 

Problema 5: “Inadecuada gestión de los residuos sólidos especiales generados en el municipio 

de Bucaramanga” (p.239), las causas son:  
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1. Falta un programa de manejo adecuado de residuos especiales para el municipio; 1.1 

Inexistencia de lineamientos de obligatorio cumplimiento para los generados de residuos, 

en cuanto al manejo y gestión de los mismos; 2. Incumplimiento de la responsabilidad 

extendida por parte de proveedores, distribuidores y fabricantes de productos con 

potencial de ser residuo de especial tratamiento; 3. Baja participación de la ciudadanía en 

las campañas de sensibilización y recolección de residuos sólidos especiales; 4. Baja 

implementación de la normativa vigente aplicable. (p.239) 

 

A continuación se citan algunos fines, objetivos y medios planteados en el PGIRS (2016) para la 

solución a los anteriores problemas mencionados: 

 

Uno de los fines es “Aumentar la cantidad de residuos potencialmente aprovechables” (p. 247), 

con el objetivo de “Optimizar el servicio de recolección y transporte de residuos sólidos en el 

municipio” (p. 247), dentro de los medios propuestos se encuentra “Generar estrategias de 

sensibilización dirigida a la comunidad frente a la separación adecuada en la fuente” (p. 247). 

 

El segundo fin seleccionado es el “Mejoramiento de las condiciones sanitarias en las áreas 

públicas del municipio” (p. 248), con el objetivo de “Mejoramiento en la prestación del servicio de 

barrido y limpieza en vías y áreas públicas” (p.248), dentro de los medios se plantea “Aumentar 

cantidad de cestas de recolección de residuos instaladas en las vías y áreas públicas” (248). 

 

Otro fin es “Disminuir la cantidad de residuos sólidos a disponer en el relleno sanitario” (p. 252), 

con el objetivo de “Aumentar el aprovechamiento de los residuos sólidos” p. (252), a través de 

los siguientes medios: 

 

1. Realizar estudios técnicos de mercado sobre residuos sólidos potencialmente 

aprovechables; 2. Aumento en la cantidad de unidades económicas de reciclaje que 

cumplen los lineamientos del POT, decreto 0596 y demás normativa vigente aplicable; 3. 

Realizar procesos de aprovechamiento de residuos sólidos orgánicos efectivos y 

sostenibles; 4. Aumentar la cobertura de las rutas de recolección selectiva de residuos 

aprovechables; y 5. Consolidar en la cultura ciudadana la separación en la fuente de 

residuos sólidos. (p. 252) 
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Otros fines planteados son “Determinar una solución para la disposición final de los residuos 

sólidos en el corto, mediano y largo plazo” (p. 254) y “Reducir el grado de contaminación 

ambiental e impacto social en área de influencia directa e indirecta al sitio de disposición final” 

(p. 254), con el objetivo de “Garantizar la adecuada disposición final” (p. 254), a través de los 

siguientes medios:  

 

1. Analizar, evaluar e implementar alternativas tecnológicas para la disposición final de 

los residuos sólidos, 2. Disminuir la cantidad de residuos sólidos a disponer por el 

aumento en el porcentaje de aprovechamiento y cultura ciudadana; 3. Determinar áreas 

futuras para la disposición final. (p.254) 

 

Con la información presentada en el PGIRS del municipio de Bucaramanga, se evidencia que a 

pesar de haber una planeación desde la administración municipal, no han sido suficientes las 

medidas tomadas, tal como lo indican Ramírez, Paredes, & Guerrero (2014, con base en el 

Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente – PNUMA, 2013) quienes afirman 

que: 

 

En América Latina y el Caribe los esfuerzos de las autoridades locales para el 

fortalecimiento de los sistemas de gestión de residuos sólidos son limitados por los 

hábitos de consumo, la creciente tasa de generación, composición, coberturas de 

recolección y prácticas de manejo inadecuadas, sumado a dificultades para lograr 

finanzas sostenibles y establecimiento de cooperación público-privada. (p. 66) 

 

Y esto es lo que se evidencia en la ciudad de Bucaramanga, pues aún hace falta mayor cultura 

ciudadana frente a la separación, manejo y disposición de los residuos sólidos, ya que como se 

confirma con las entrevistas se observan prácticas inadecuadas por parte de la comunidad en 

este aspecto; de igual forma, aún sigue siendo una falla la falta de empresas dedicadas al 

aprovechamiento de residuos y mayor cobertura en las rutas de recolección, del mismo modo 

todavía no se tiene definido un nuevo lugar para la disposición final de los residuos, en reemplazo 

al Carrasco, teniendo en cuenta que su vida útil ya fue agotada; tal como lo reportó recientemente 

José Luis Pineda a través de Vanguardia (09 de noviembre de 2020): 
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Tras el cierre definitivo ordenado por la justicia, en febrero pasado la Anla autorizó la 

disposición de más residuos en dicho lugar hasta el 20 de noviembre del presente año, 

únicamente con fines de estabilización. 

A pocos días de vencer este plazo se espera una nueva inspección por parte de la Anla, 

entidad responsable de evaluar y determinar si las obras adelantadas cumplen o no 

técnicamente con los requerimientos. 

Si se obtiene esta nueva autorización de Anla, El Carrasco podría continuar recibiendo 

residuos hasta abril de 2021, aproximadamente según lo indicado. 

 

La anterior información permite confirmar la necesidad de promover programas de cultura 

ciudadana, enfocados al cuidado del medio ambiente y al manejo integral de residuos sólidos, 

con iniciativas desde la escuela y desde los entes gubernamentales, pues de acuerdo con 

Zuluaga (2004) “[…] aunque la Familia ejerce un papel protagónico en la construcción de 

ciudadanía, no es la única responsable; dicha construcción implica necesariamente un esfuerzo 

colectivo de ésta, la sociedad y el Estado” (p.97). En este sentido se reconoce que hace falta 

mayor gestión desde los entes gubernamentales, tal como lo indica E6 al final de la entrevista 

“Si vamos a mirar a nivel de gobierno municipal no hay una política pública, digamos, articulada 

u organizada que se trabaje por todo esto del medio ambiente, de las basuras. […] hace falta 

desde el gobierno municipal que se creen, digamos, unas políticas serias, que se implementen 

unas políticas serias, digamos, en manejo de residuos sólidos porque eso no se está haciendo”. 

De este modo se respalda lo indicado por Santiago, Padilla, & Martínez, (2017), quienes afirman 

que: 

 

El problema de la basura es bien conocido a nivel mundial, cada vez se hace más urgente 

tomar conciencia y buscar alternativas de solución a este problema. Si bien algunos 

países y ciudades ya están tomando algunas medidas al respecto, no se ha logrado 

obtener del todo los resultados esperados, particularmente en (…) Latinoamérica. (p. 426) 

 

De igual forma señalan, que “La problemática ambiental generada por el incremento de los 

residuos sólidos se debe, en parte, a la falta de educación y responsabilidad ambiental para 

separarlos en la fuente y poder aprovecharlos nuevamente como materia prima para la 

fabricación de nuevos productos” (p. 427). 
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Con esto se respalda lo planteado en la hipótesis, cuando se intentaba dar respuesta a las 

siguientes preguntas: ¿cómo mitigar este impacto ambiental desde el manejo adecuado de 

residuos sólidos?, ¿cómo lograr que los ciudadanos se responsabilicen de los residuos que 

generan?, o ¿cómo lograr que tomen conciencia del impacto ambiental que producen? La 

respuesta a estas preguntas probablemente esté, en impartir una adecuada educación 

ambiental, dirigida desde las políticas ambientales nacionales y locales, y aterrizada en nuestras 

instituciones educativas. Pues la institución educativa hace parte del problema, pero al mismo 

tiempo es la alternativa para recuperar y crear valores que hagan posible el desarrollo de las 

comunidades (López, citado por Gutiérrez, 2015). 

 

Y de acuerdo con Novo (2009) los efectos negativos de la globalización económica pueden ser 

contrarrestados desde la educación, fomentando en los seres humanos un “cambio de mirada” 

(p. 197). Este cambio debe apuntar hacia la “comprensión intelectual del mundo, pero también a 

los valores con que nos aproximamos a él, […]” (p.197). Según esta docente e investigadora de 

la problemática ambiental, durante cientos de años, la educación fue totalmente antropocéntrica, 

es decir su objetivo era el mejoramiento y desarrollo del individuo dentro de una sociedad; pero 

a mediados del siglo XX en adelante, se vio la necesidad de responder ante una problemática 

ecológica, por lo que se le da a la educación una visión ecocéntrica, que se basa en la relación 

del hombre con el ecosistema y los demás seres vivos, donde se busca mejorar la vida de los 

ecosistemas, respetando las condiciones y límites de la naturaleza, apuntando hacia un 

desarrollo sostenible. Por ello surgió la educación ambiental (E.A.). 

 

Para Fazenda (2016) el desarrollo sustentable es la meta final de la educación ambiental, pero 

para alcanzarla se necesita de un ser humano capacitado, que piense y actúe según las 

bondades y los límites de la naturaleza, para lo cual debe desarrollar habilidades y valores 

ambientales.  

 

Por tanto, según Rengifo, Quitiaquez y Mora (2012), hay que promover un nuevo enfoque 

educativo concentrado en la investigación acción participación democrática y gestión integral del 

entorno; y la educación ambiental debe estar inserta en las políticas gubernamentales como 

acciones que permitan a la población interrelacionarse estrechamente con su gobierno, 

principalmente local. 
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De igual forma Tapia, Ruelas, Gómez & Abarca (2018, con base en Saldivia, 2015) señalan que 

“En este panorama, es imprescindible la formación de ciudadanos que posean los conocimientos, 

capacidades, hábitos y conductas que optimicen su relación con el medio ambiente, fomentando 

sentimientos de respeto y compromiso con la naturaleza” (p. 80). 

 

4.4 PROPUESTA PEDAGÓGICA 

 

4.4.1 Descripción 

 

Partiendo de la problemática identificada frente al manejo de residuos sólidos en la ENSB, se 

propone como estrategia pedagógica la secuencia didáctica Promoviendo hábitos ecológicos en 

manejo de residuos sólidos, que busca acercar al estudiante a la realidad de su contexto frente 

a esta problemática ambiental y a través de actividades prácticas centradas en la experiencia 

directa del estudiante con la naturaleza o con su entorno y de la interacción constante con sus 

pares y los miembros de su familia, llevarlo al análisis y reflexión, de tal manera que le encuentre 

sentido a las actividades de clasificación de residuos sólidos y su posterior aprovechamiento y al 

mismo tiempo reconozca la responsabilidad que tiene frente al ambiente, valore la importancia 

de sus acciones ecológicas y adquiera hábitos ecológicos como muestra de respeto y amor por 

la naturaleza, demostrando igualmente mayor conciencia ambiental.  

 

Cabe aclarar que aunque esta propuesta se ha diseñado desde el área de ciencias naturales, 

puede ser aplicada o ejecutada por cualquier docente desde cualquier área, pues la problemática 

ambiental en manejo de residuos sólidos no debe ser propio de un área de conocimiento sino 

por el contrario debe ser manejada y conocida por todos, y todos desde su área pueden 

enriquecer las actividades propuestas y relacionarlas con los contenidos disciplinares. 

 

4.4.2 Fundamentos pedagógicos 

 

A partir de la revisión conceptual sobre la educación ambiental y el manejo de residuos sólidos 

se reconoció la importancia del desarrollo cognitivo, respaldado por el constructivismo, socio-

constructivismo y el aprendizaje significativo. A continuación algunos aportes teóricos: 
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Guerrero (2018) señala a través de su investigación, con la cual busca promover la 

responsabilidad ecológica en manejo de desechos sólidos, que es necesario reconocer la 

presencia de la teoría del desarrollo cognitivo, e indica que Morales (2012) la define como aquella 

 

Aplicada a la educación para resaltar la actividad constructiva del alumno en el proceso 

de aprendizaje. La formalización de la teoría del Constructivismo se atribuye a Piaget, 

quien en la década de los sesenta, articuló los mecanismos por los cuales el conocimiento 

es interiorizado por el que aprende. (p. 62) 

 

En este sentido la misma autora señala que la teoría del desarrollo cognitivo ofrece un sustento 

en la comprensión de diferentes contenidos, donde el estudiante construye su propio 

conocimiento a partir de conocimientos previos, mejorando la estructura cognitiva a partir de los 

mecanismos y acciones que permitan interiorizar lo aprendido. De igual forma refiere la 

importancia de contemplar la Teoría Psicosocial o Socio-constructivismo de Vygotsky (2001), 

quien señala que: 

 

La dimensión social del aprendizaje es esencial en el campo educativo, aunque la 

construcción del conocimiento es un acto individual, el desarrollo de las funciones 

psicológicas superiores (comunicación, lenguaje, razonamiento) se dan primero en el 

contexto colectivo y social y después en el nivel individual, en el que se internalizan 

(interiorización). (p. 62) 

 

Igualmente señala la necesidad de una correcta aplicación de estrategias encaminadas a la 

construcción de aprendizajes significativos. 

 

Por su parte Balaguera y Sánchez (2012) en su investigación donde buscan promover la 

conciencia moral ambiental desde el colegio, señalan desde la complejidad ambiental, la 

necesidad de considerar todos los aspectos que intervienen en el desarrollo de un fenómeno, lo 

cual incluye la forma en que los jóvenes construyen el conocimiento y estructuran su mente y su 

pensamiento, su desarrollo moral ambiental y el cambio de actitudes hacia el ambiente. Por lo 

cual se basan en el constructivismo, siguiendo los aportes de Piaget, Vigotsky y el aprendizaje 

significativo de Ausubel, indicando que este último agrega el elemento faltante al esquema del 

constructivismo, donde el nuevo conocimiento debe relacionarse de manera sustantiva con el 

conocimiento preexistente, de tal manera que tenga sentido para el individuo. Finalmente señala 
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que el sujeto debe estar predispuesto y motivado para el aprendizaje, ya que no basta con tener 

conocimientos previos, si no se desea o necesitan nuevos conocimientos. 

 

Igualmente se reconocen estos fundamentos pedagógicos en el modelo pedagógico de la ENSB, 

quien adoptó el modelo Cognitivo con enfoque humanista, teniendo dentro de sus  principios 

pedagógicos el APRENDER A PENSAR (Piaget y Vygotsky), APRENDER A  APRENDER 

(Piaget y Vigotsky) y APRENDER CON SENTIDO (Ausubel). 

 

Por lo tanto para el diseño de las actividades que integran la presente secuencia didáctica, se 

tuvieron en cuenta los anteriores principios pedagógicos y los siguientes aportes que se 

enmarcan dentro de ellos: 

 

Guerrero (2018) Señala como uno de los elementos fundamentales el trabajo cooperativo, e 

indica que Diaz-Barriga y Hernández (2002) afirman que los estudiantes con este método 

aprenden más, les agrada más la escuela, establecen mejores relaciones con los demás, 

aumentan su autoestima, desarrollando valores y habilidades sociales. 

 

Cerquera (2015) afirma a través de su investigación que los estudiantes mejoraron su grado de 

sensibilización en cuanto al cuidado y protección del medio ambiente y manejo de residuos 

sólidos, a través del aprendizaje logrado a partir de la experiencia construida. Igualmente señala 

que desde la perspectiva de la complejidad se debe incluir todo el ciclo de vida de los residuos 

sólidos. 

 

Fazenda (2016) indica que en la educación ambiental se deben utilizar diversos ambientes de 

aprendizaje con énfasis en actividades prácticas. Igualmente Caridey Meira (citado por Novo 

2009) señalan que se debe enfrentar los desafíos de la complejidad ambiental desde la reflexión 

y la práctica. Para Novo (1998) no habrá un cambio efectivo si no se hace un profundo ejercicio 

crítico acerca de los valores que intervienen como soporte de la acción. Rengifo, Quitiaquez y 

Mora (2012) recomiendan usar como estrategias pedagógicas en la educación ambiental, la 

resolución de problemas ambientales, los debates y discusiones, los talleres, el trabajo de 

campo, entre otros. 

 

4.4.3 Diseño de la secuencia didáctica 
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Nombre  de la Secuencia: Promoviendo hábitos ecológicos en manejo de residuos sólidos. 

 

Institución: Escuela Normal Superior De Bucaramanga 

 

Área: Ciencias Naturales y Educación Ambiental 

 

Docente: Ingrid García Grado: 9-3  

 

Objetivo: Promover la generación de hábitos ecológicos frente al manejo de residuos sólidos. 

 

Descripción: La secuencia didáctica ha sido organizada en 10 sesiones, programadas para ser 

ejecutadas cada ocho días en un tiempo de 2 horas cada una, excepto para la salida pedagógica 

al relleno sanitario El Carrasco, donde se debe contar mínimo con 4 horas. Cada sesión le apunta 

a un objetivo de aprendizaje y estos de forma secuencial permitirán el alcance del objetivo 

general. Estas sesiones incluyen actividades prácticas, vivenciales, experienciales, para ser 

desarrolladas en diversos ambientes, donde los estudiantes podrán relacionarse con su entorno 

y a través del trabajo colaborativo podrán interactuar con sus compañeros y familiares, para 

construir su propio conocimiento. Se propicia la reflexión constante sobre el impacto ambiental 

causado por el mal manejo y disposición de los residuos sólidos, tanto a nivel mundial, como 

nacional, regional y local, enfocándonos finalmente en el colegio y en los hogares, de tal manera 

que lleguen al reconocimiento de la responsabilidad que tenemos todos los seres humanos en 

este aspecto ambiental y logren valorar la importancia de sus acciones ecológicas. También se 

incluyen actividades lúdicas y el uso de recursos tecnológicos, promoviendo la utilización de 

herramientas digitales como Educaplay, Canva y Padlet que permiten el diseño de actividades 

interactivas, de modo que sean atractivas para los estudiantes. Durante el desarrollo de las 

sesiones los estudiantes diseñaran e implementaran planes de acción con alcances reales para 

mitigar el impacto ambiental ocasionado por los residuos, de modo que esto permita el desarrollo 

de hábitos ecológicos, no solo en ellos sino también en los miembros de su familia. 

 

Lista de temas a tratar en cada sesión: 

 

Sesión N° 1 TEMA: ¿A dónde van a parar los residuos que generamos? 

Sesión N° 2 TEMA: ¿Qué haremos con los residuos si cierran el carrasco? 

Sesión N° 3 TEMA: ¿Cuál es el impacto ambiental que ocasionan los rellenos sanitarios? 
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Sesión N°4 TEMA: ¿Qué residuos generamos en casa y en el colegio? 

Sesión N° 5 TEMA: ¿Por qué producimos tanta basura? 

Sesión N° 6 TEMA: Salida eco-pedagógica al carrasco 

Sesión N° 7 TEMA: ¿Por qué y para qué clasificar o separar los residuos en la fuente? 

Sesión N° 8 TEMA: ¿Cómo separar los residuos en el colegio y en la casa? 

Sesión N° 9 TEMA: ¿Cómo realizar compostaje en casa? 

Sesión N° 10 TEMA: Compartiendo experiencias 

 

Evaluación: Al finalizar la secuencia didáctica se espera que el estudiante haya alcanzado los 

objetivos de aprendizaje trazados para cada sesión. Lo cual permitirá el alcance del objetivo de 

la secuencia: Promover la generación de hábitos ecológicos frente al manejo de residuos sólidos. 

Por lo tanto se propone realizar la evaluación de la efectividad de la propuesta o secuencia 

didáctica y pertinencia de las actividades mediante la técnica de observación directa, a través de 

la cual se podrá observar, registrar y analizar las actitudes, comportamientos, acciones y hábitos 

de los estudiantes frente al manejo de residuos sólidos y frente a las actividades de enseñanza 

– aprendizaje. Es importante que el proceso de evaluación sea constante, por lo cual se requiere 

aplicarlo durante y después del desarrollo de las actividades propuestas en cada sesión. Para 

esto se establecen los siguientes indicadores de desempeño: 

 
Expresa y argumenta sus puntos de vista frente al cuidado y conservación del medio ambiente. 
 
Propone soluciones a la problemática ambiental causada por el inadecuado manejo y disposición 
de los residuos sólidos. 
 
Demuestra interés en el cuidado del medio ambiente al emprender acciones reales sobre el 
manejo adecuado de los residuos sólidos tanto en la escuela como en el hogar. 
 
Participa activamente en las actividades propuestas. 

 

Sesiones de aprendizaje: A continuación se presenta el diseño de las diferentes sesiones, cada 

una de ellas organizada en una tabla que contiene el tema, el objetivo de aprendizaje, los 

recursos necesarios, el tiempo estimado y las actividades propuestas para cada momento de la 

clase (exploración, estructuración, transferencia y refuerzo). 

 

Tabla 22 

 

Sesión N° 1  
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TEMA ¿A dónde van a parar los residuos que generamos? 

Objetivo  de aprendizaje Reconocer el impacto ambiental ocasionado por la 

generación de basura a nivel mundial. 

Recursos Internet 

Video Beam o TV 

Computador 

Material digital 

Documento impreso 

Tiempo estimado 2 Horas 

 

DISEÑO DE ACTIVIDADES 

EXPLORACIÓN  

(Activación de 

conocimientos previos, 

objetivos) 

 

Presentar el tema y el objetivo de la clase. 

 

Preguntar a los estudiantes a dónde creen que van a parar 

los residuos que generamos diariamente. 

 

Proyectar la actividad interactiva de Educaplay, titulado La 

contaminación marina, que consiste en un video-quiz, 

donde a medida que se avanza en la observación del video, 

los estudiantes deben ir respondiendo las preguntas 

propuestas. 

https://es.educaplay.com/recursos-educativos/7522162-

la_contaminacion_marina.html 

 

Preguntar qué opinan de la situación ocasionada por la 

acumulación de residuos en el mar, vista en el video-quiz. 

ESTRUCTURACIÓN 

(Desarrollo de desafíos, 

retos, actividades) 

 

A partir de las opiniones y respuestas de los estudiantes, 

dadas en la etapa de exploración, orientar sus ideas y 

complementar explicando la problemática de la 

contaminación causada por las basuras a cuerpos de agua 

(ríos, mares, lagos, aguas subterráneas), suelos, aire, 

plantas, animales y al mismo ser humano.  

https://es.educaplay.com/recursos-educativos/7522162-la_contaminacion_marina.html
https://es.educaplay.com/recursos-educativos/7522162-la_contaminacion_marina.html
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Complementar la explicación con el siguiente video de 

Ecología Verde, titulado ¿Qué es la basuraleza? 

Consecuencias, proyectos y soluciones: 

https://www.youtube.com/watch?v=vlk6l3dSimg 

 

TRANSFERENCIA  

(Puesta en común) 

 

En grupos leer y analizar el siguiente documento:  

Naturaleza sin Plástico: Evaluación de la ingestión humana 

de plásticos presentes en la naturaleza. 

Un informe de WWF elaborado por Dalberg, Universidad de 

Newcastle-Australia. 

https://wwflac.awsassets.panda.org/downloads/analisis_de

_estudio_de_ingestion_1.pdf 

 

Después de realizar la lectura y análisis del documento 

anterior, discutir sobre las causas y consecuencias del 

plástico en la naturaleza y sobre el concepto de basuraleza. 

Y deben plantear qué podemos hacer al respecto como 

ciudadanos. 

 

Finalmente deben compartir sus ideas con el curso en un 

espacio de socialización. 

REFUERZO  

(Actividades 

complementarias en 

familia) 

 

Los estudiantes deben preguntarle a sus padres ¿a dónde 

van a parar los residuos generados en casa? ¿Quién los 

recoge y a dónde los lleva? 

 

Posteriormente deben contarle a sus padres a dónde están 

parando los residuos en el plantea y lo que están 

ocasionando, preguntarles qué opinan al respecto y tomar 

apuntes de las opiniones de los padres. 

Fuente: elaboración propia. 

 

Tabla 23 

 

https://www.youtube.com/watch?v=vlk6l3dSimg
https://wwflac.awsassets.panda.org/downloads/analisis_de_estudio_de_ingestion_1.pdf
https://wwflac.awsassets.panda.org/downloads/analisis_de_estudio_de_ingestion_1.pdf
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Sesión N° 2 

 

TEMA ¿Qué haremos con los residuos si cierran el carrasco? 

Objetivo  de aprendizaje Reconocer la problemática del relleno sanitario del área 

metropolitana de Bucaramanga - El Carrasco. 

Recursos Internet 

Video Beam o TV 

Computador 

Material digital 

Tablero 

Tiempo estimado 2 Horas 

 

DISEÑO DE ACTIVIDADES 

EXPLORACIÓN  

(Activación de 

conocimientos previos, 

objetivos) 

 

Recordar lo visto la sesión anterior sobre la contaminación 

ocasionada por las basuras en el planeta. 

 

Preguntar cómo les fue con lo que tenían que averiguar con 

los padres: 

¿A dónde van a parar los residuos generados en casa? 

¿Quién los recoge y adónde los lleva? 

 

Es probable que sus respuestas estén relacionadas con que 

los residuos son recogidos por los camiones de la empresa 

de aseo y son llevados al carrasco. Partiendo de las 

respuestas de los estudiantes profundizar preguntando: 

 

1. Saben que es el carrasco? 

2. ¿Qué conocen del carrasco? 

3. ¿Qué se hace en el carrasco? 

4. Dónde queda ubicado el carrasco? 

5. Sabe cuál es la situación actual del carrasco? 

 

Presentar el tema y el objetivo de la clase. 
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ESTRUCTURACIÓN 

(Desarrollo de desafíos, 

retos, actividades) 

 

A partir de los aportes de los estudiantes frente a las 

preguntas anteriores, ir orientándolos hacia el 

reconocimiento de que el carrasco es un relleno sanitario 

utilizado para la disposición final de los residuos generados 

por el área metropolitana de Bucaramanga, 

específicamente recibe la basura de 16 municipios de 

Santander, se encuentra ubicado en la vía Bucaramanga - 

Girón y su vida útil ya fue agotada, tanto que actualmente 

está siendo reconocido más como una celda de 

contingencia, que como relleno sanitario. Contarles que el 

carrasco inicialmente fue utilizado como botadero a cielo 

abierto desde 1978. 

 

Pedir a los estudiantes que observen los siguientes 

reportajes sobre la situación del carrasco: 

 

Noticias Caracol, titulado: Bumangueses siguen soportando 

malos olores del relleno El Carrasco, que debía cerrarse 

hace 8 años.  

https://www.youtube.com/watch?v=ntOJ8Nlvt4k 

 

Noticia RCN, titulado: Se desmantelará el relleno sanitario 

"El Carrasco" en Santander. 

https://www.youtube.com/watch?v=vOg_wd2a8Dc 

 

TRANSFERENCIA  

(Puesta en común) 

 

En grupos de 4 estudiantes analizar y discutir sobre la 

información presentada en los reportajes. Y contestar: 

¿Qué opinan de la situación del carrasco presentada en los 

reportajes? 

¿Qué creen que pasaría si nos cierran el carrasco? 

¿Qué tendríamos que hacer: la alcaldía, la EMAB y nosotros 

los ciudadanos? 

 

https://www.youtube.com/watch?v=ntOJ8Nlvt4k
https://www.youtube.com/watch?v=vOg_wd2a8Dc


259 
 

Socializar con el curso sus puntos de vista sobre la situación 

y su posición frente a las preguntas planteadas. 

 

El docente debe ir organizando con los aportes de los 

grupos un esquema general sobre la problemática del 

carrasco. 

 

Es probable que los estudiantes propongan que la mejor 

solución es buscar otro relleno sanitario rápidamente. 

 

El docente debe ir orientando a los estudiantes de tal forma 

que puedan descubrir que si cierran el carrasco se 

generaría un gran impacto ambiental en la región y de igual 

forma, tratar de que vayan reconociendo que tenemos que 

dejar de producir tanta basura. 

REFUERZO  

(Actividades 

complementarias en 

familia) 

 

Los estudiantes deben preguntar a sus padres ¿qué saben 

sobre el carrasco? Y tomar apuntes. Posteriormente deben 

contarle a sus padres la situación actual del carrasco vista 

en clase y preguntarles qué opinan sobre esta situación. 

 

En familia deben consultar: 

¿Por qué los municipios no quieren recibir la basura de 

Santander? 

¿Por qué los barrios aledaños no quieren que se dispongan 

más residuos en el carrasco? 

¿Cómo es el proceso de disposición de residuos o 

tratamiento de residuos en el carrasco? 

Y qué ocasiona al ambiente (agua, aire, suelo) y a la salud. 

Fuente: elaboración propia. 

      

Tabla 24 

 

Sesión N° 3 
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TEMA ¿Cuál es el impacto ambiental que ocasionan los rellenos 

sanitarios? 

Objetivo  de aprendizaje Comprender la importancia de un relleno sanitario, su 

funcionamiento y el impacto ambiental que ocasionan. 

Recursos Internet 

Video Beam o TV 

Computador 

Material digital 

Tablero 

Tiempo estimado 2 Horas 

 

DISEÑO DE ACTIVIDADES 

EXPLORACIÓN  

(Activación de 

conocimientos previos, 

objetivos) 

 

Recordar lo visto en la sesión anterior sobre el carrasco. 

 

Presentar el tema y el objetivo de la clase. 

 

Indagar cómo les fue con las preguntas que debían hacerle 

a los padres. 

 

A través del juego la papa caliente, ir planteando las 

preguntas que tenían como actividad de consulta de la 

sesión anterior: 

1. ¿Por qué los municipios no quieren recibir la basura 

de Santander? 

2. ¿Por qué los barrios aledaños no quieren que se 

dispongan más residuos en el carrasco? 

3. ¿Cómo es el proceso de disposición de residuos o 

tratamiento de residuos en el carrasco? 

4. Y qué ocasiona al ambiente (agua, aire, suelo) y a la 

salud. 

ESTRUCTURACIÓN 

(Desarrollo de desafíos, 

retos, actividades) 

Partiendo de las respuestas de los estudiantes ir orientando 

hacia el reconocimiento de que un relleno sanitario no es 

una solución definitiva para el tratamiento de los residuos, 
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 pues se necesita de mucho control y tecnología adecuada 

para evitar que dichos residuos dispuestos en rellenos 

sanitarios no causen contaminación de cuerpos de agua, 

suelo y aire. 

 

Posteriormente pedir a los estudiantes que observen los 

siguientes videos: 

 

¿Cómo funcionan los rellenos sanitarios? 

https://www.youtube.com/watch?v=Mi056NBhwYQ 

 

Relleno sanitario Doña Juana-Bogotá 

https://contenidosparaaprender.colombiaaprende.edu.co/G

_8/S/S_G08_U05_L02/S/S_G08_U05_L02/S_G08_U05_L

02_03_03.html 

 

Preguntar a los estudiantes qué opinan de la información 

presentada en los videos. 

 

¿Qué opinan del impacto ambiental generado por la 

disposición de residuos en rellenos sanitarios? 

 

¿Por qué deben recogerse los lixiviados y ser tratados? 

 

¿Por qué es importante que los rellenos sanitarios estén 

lejos de las ciudades? 

 

TRANSFERENCIA  

(Puesta en común) 

 

En grupos de trabajo los estudiantes deben discutir sobre la 

situación y contestar ¿Qué otras opciones tenemos para no 

disponer los residuos en el relleno sanitario? 

 

Cada grupo debe socializar con el curso sus puntos de vista 

sobre la situación y su posición frente a la pregunta 

planteada. 

https://www.youtube.com/watch?v=Mi056NBhwYQ
https://contenidosparaaprender.colombiaaprende.edu.co/G_8/S/S_G08_U05_L02/S/S_G08_U05_L02/S_G08_U05_L02_03_03.html
https://contenidosparaaprender.colombiaaprende.edu.co/G_8/S/S_G08_U05_L02/S/S_G08_U05_L02/S_G08_U05_L02_03_03.html
https://contenidosparaaprender.colombiaaprende.edu.co/G_8/S/S_G08_U05_L02/S/S_G08_U05_L02/S_G08_U05_L02_03_03.html
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El docente debe ir organizando con los aportes de los 

grupos un esquema general sobre la situación. E ir 

orientando a los estudiantes de tal manera que ellos mismos 

reconozcan y propongan que tenemos que dejar de producir 

tanta basura y al mismo tiempo tratar de recuperar o 

reutilizar al máximo la que se genere, de modo que la que 

se disponga finalmente en el relleno sanitario sea mínima. 

 

REFUERZO  

(Actividades 

complementarias en 

familia) 

 

Durante una semana los estudiantes deben, con ayuda de 

la familia, registrar diariamente el tipo de residuos que 

producen en casa. Pueden diseñar una ficha de tal manera 

que facilite el registro marcando con una X el tipo de 

residuos: Frascos de vidrio, recipientes o potes plásticos, 

residuos de comida, residuos de barrido, latas de aluminio, 

envases tetrapak, cascaras de verduras, entre otros. 

También es importante indicar la cantidad. 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

Tabla 25 

 

Sesión N°4  

 

TEMA ¿Qué residuos generamos en casa y en el colegio? 

Objetivo  de aprendizaje Identificar los diferentes tipos de residuos generados en 

casa y en el colegio. 

Recursos Internet 

Video Beam o TV 

Computador 

Ruleta 

Tiempo estimado 2 Horas 

 



263 
 

DISEÑO DE ACTIVIDADES 

EXPLORACIÓN  

(Activación de 

conocimientos previos, 

objetivos) 

 

Presentar el tema y el objetivo de la clase. 

 

Con el juego de la ruleta preguntar por lo menos a cinco 

estudiantes ¿cómo les fue con la recolección de información 

sobre los residuos que se generan en casa? ¿Qué tipos de 

residuos y en qué cantidades se producen? 

 

ESTRUCTURACIÓN 

(Desarrollo de desafíos, 

retos, actividades) 

 

En grupos de trabajo ir de paseo por la escuela: asignar a 

cada grupo una zona de la escuela para observar y registrar 

el tipo de residuos que se encuentran en el lugar, ya sea en 

el piso, en las canecas (sin tocar los residuos, solo 

observarlos), en las mesas, en los prados o zonas verdes  y 

demás. Registrar la información recolectada. 

 

TRANSFERENCIA  

(Puesta en común) 

 

Por equipos deben elaborar una ficha de tabulación de tipos 

de residuos sólidos que se producen en casa y en el colegio, 

de tal forma que puedan comparar los datos e identificar los 

que más se producen y en dónde. 

 

Posteriormente cada grupo debe socializar frente al curso 

los tipos de residuos y la cantidad que se produce en casa 

y en el colegio. 

 

El docente debe ir organizando con los aportes de los 

grupos un cuadro resumen en el tablero, de tal forma que 

se pueda consolidar la información general. 

REFUERZO  

(Actividades 

complementarias en 

familia) 

 

Los estudiantes deben contarle a sus papás el tipo de 

residuos que se producen en la escuela, comparados con 

los que están produciendo en su casa. 

 

También deben recolectar información nuevamente por una 

semana, con ayuda de sus padres, sobre qué empresas 
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recogen los residuos en su barrio, si pasan recicladores 

informales, qué tipo de residuos recogen y cada cuánto 

pasan. 

Y en el colegio con el grupo de trabajo deben averiguar con 

el personal encargado del aseo y administrativos, quiénes 

recogen los residuos, cada cuánto pasan, si se cuenta con 

el servicio de empresas recicladoras o de recicladores 

informales y por qué, y qué tipo de residuos recogen. 

Fuente: elaboración propia. 

 

Tabla 26 

 

Sesión N° 5 

 

TEMA ¿Por qué producimos tanta basura? 

Objetivo  de aprendizaje Identificar las causas de la alta generación de basura en 

Bucaramanga y su área metropolitana, comparada frente a 

otras ciudades de Colombia, comparando igualmente a 

Colombia frente a otros países. 

Recursos Internet 

Video Beam o TV 

Computador 

Juego interactivo de Educaplay 

Material digital o documento impreso. 

Tablero 

Tiempo estimado 2 Horas 

 

 

DISEÑO DE ACTIVIDADES 

EXPLORACIÓN  

(Activación de 

conocimientos previos, 

objetivos) 

Presentar el tema y el objetivo de la clase. 

 

Preguntar a los estudiantes qué lograron averiguar sobre 

las empresas recolectoras de residuos, qué empresas de 
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 reciclaje prestan el servicio en su comunidad y cuáles en el 

colegio y qué tipos de residuos recogen. ¿Qué tanto se 

recupera y qué tanto se desecha como basura? 

 

A través del juego interactivo de Educaplay, titulado 

Generación de residuos en Colombia, indagar qué tantos 

residuos consideran los estudiantes que se produce en las 

principales ciudades de Colombia. 

https://es.educaplay.com/juego/7886933-

generacion_de_residuos.html 

 

ESTRUCTURACIÓN 

(Desarrollo de desafíos, 

retos, actividades) 

 

A través del juego anterior se muestra a los estudiantes 

datos reales de la producción de residuos en las principales 

ciudades de Colombia presentados por Franco, Meza y 

Almeira. (2018), en su investigación titulada Situación de la 

disposición final de residuos sólidos en el Área 

Metropolitana de Bucaramanga: caso relleno sanitario El 

Carrasco (revisión). DOI: https://doi.org/10.18041/1794-

4953/avances.1.4735 

 

Para profundizar los estudiantes deben realizar lectura 

individual de la página 186 a la 190 del documento anterior, 

correspondiente al capítulo tres, donde se muestra la 

producción per cápita de basura en algunos países y la 

producción en Colombia, mostrando datos de las 

principales ciudades, dentro de ellas incluida Bucaramanga 

y su área metropolitana. 

 

Propiciar la reflexión después de la lectura, preguntando a 

los estudiantes: 

¿Qué opinan sobre el tema de la lectura? 

¿Están de acuerdo con que en Bucaramanga se genere 

tanta basura? 

¿Por qué creen que se genera tanta basura? 

https://es.educaplay.com/juego/7886933-generacion_de_residuos.html
https://es.educaplay.com/juego/7886933-generacion_de_residuos.html
https://doi.org/10.18041/1794-4953/avances.1.4735
https://doi.org/10.18041/1794-4953/avances.1.4735
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TRANSFERENCIA  

(Puesta en común) 

 

En equipos de trabajo reflexionar y discutir a partir de las 

siguientes preguntas:  

¿Por qué producimos tanta basura? 

¿Qué podemos hacer (gobierno, empresas y ciudadanos) 

para reducir la producción de basura? 

 

Socializar ante el curso los aportes del grupo, sobre las 

preguntas anteriores. 

 

El docente debe ir construyendo en el tablero un cuadro 

resumen con los aportes de todos los grupos. E ir 

orientando la reflexión de tal manera que lleguen a la 

conclusión que tenemos que reducir el consumo de 

productos y aprovechar o recuperar los residuos reciclables 

o reutilizables. 

 

REFUERZO  

(Actividades 

complementarias en 

familia) 

 

Los estudiantes deben contarle a sus padres lo visto en 

clase (datos sobre la cantidad de basura que generamos). 

Y preguntarles qué creen que debemos hacer para reducir 

la producción de basura.  

 

En familia deben construir un plan de acción con metas 

reales para reducir el consumo de productos y para el 

aprovechamiento de los residuos que se generen. 

Fuente: elaboración propia. 

     

Tabla 27 

 

Sesión N° 6 

 

TEMA Salida eco-pedagógica al carrasco. 
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Objetivo  de aprendizaje Reconocer los diferentes procesos realizados con los 

residuos en el relleno sanitario El Carrasco. 

Recursos Transporte 

Tapabocas 

Cámara fotográfica o celular 

Agenda o cuaderno 

Tiempo estimado 4 Horas 

 

DISEÑO DE ACTIVIDADES 

EXPLORACIÓN  

(Activación de 

conocimientos previos, 

objetivos) 

 

Presentar el tema y el objetivo de la clase. 

 

Preguntar a los estudiantes ¿Qué esperan encontrar 

durante la visita? ¿Qué expectativas tienen? 

Dar a los estudiantes las orientaciones de bioseguridad 

para tener en cuenta durante el recorrido en el relleno 

sanitario. 

Presentación del funcionario del Área Metropolitana de 

Bucaramanga (AMB) que estará a cargo del recorrido. 

ESTRUCTURACIÓN 

(Desarrollo de desafíos, 

retos, actividades) 

 

Recorrido por las instalaciones del relleno sanitario y 

explicación por parte del funcionario encargado, de cada 

uno de los procesos realizados con los residuos: 

adecuación de cárcavas, disposición de los residuos, 

recolección y tratamiento de lixiviados, control de emisiones 

atmosféricas (metano). 

TRANSFERENCIA  

(Puesta en común) 

 

Durante el recorrido y explicación los estudiantes deben 

registrar los datos importantes, tomar fotografías y hacer 

preguntas con las inquietudes que les surjan. Se les 

recomienda andar con su equipo de trabajo de tal manera 

que puedan intercambiar ideas y conceptos. 

REFUERZO  

(Actividades 

complementarias en 

familia) 

Elaborar una infografía sobre el proceso del manejo de los 

residuos sólidos desde que son generados desde casa y el 

colegio hasta que llegan al relleno sanitario. Deben incluir el 

tratamiento que se les da dentro del relleno sanitario. 
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 Compartir con sus padres la infografía y explicarles lo 

aprendido durante la visita pedagógica. 

Revisar el plan de acción que diseñaron en familia y si es 

necesario realizar ajustes para garantizar su 

implementación. 

Fuente: elaboración propia. 

 

Tabla 28 

 

Sesión N° 7 

 

TEMA ¿Por qué y para qué clasificar o separar los residuos en la 

fuente? 

Objetivo  de aprendizaje Reconocer la importancia de la separación en la fuente de 

los residuos que generamos. 

Recursos Internet 

Video Beam o TV 

Computadores o celulares. 

Herramienta digital Padlet.com 

Infografías 

Material digital 

Tiempo estimado 2 Horas 

 

DISEÑO DE ACTIVIDADES 

EXPLORACIÓN  

(Activación de 

conocimientos previos, 

objetivos) 

 

El docente debe crear un muro en padlet.com para que los 

estudiantes publiquen sus infografías, donde todos los 

estudiantes podrán apreciar los trabajos de sus 

compañeros, los cuales quedarán disponibles para su 

posterior consulta. 

 

Pedir por lo menos a 2 estudiantes que socialicen con los 

compañeros del curso sus infografías y el plan de acción 
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que construyeron en familia para reducir la generación de 

residuos y aprovechar los que se generen. 

 

Preguntarles ¿qué sentido tiene ese plan de acción? ¿Por 

qué y para qué lo implementarían? 

 

Presentar el tema y el objetivo de la clase. 

ESTRUCTURACIÓN 

(Desarrollo de desafíos, 

retos, actividades) 

 

Relacionar las respuestas de los estudiantes con el 

siguiente video que nos muestra el tiempo de degradación 

de los residuos o materiales que los componen. 

 

Proyectar el video de Ecología Verde, titulado 

DEGRADACIÓN DE LOS MATERIALES - ¿Qué es la 

degradación de los materiales? 

https://www.youtube.com/watch?v=-

pCLpIXMZbQ&list=PLqeDNXwyKf2o5muF0rYjWDBQlSH_

6THTN 

 

Preguntar: ¿cuántos rellenos sanitarios necesitaríamos 

para poder guardar todos los residuos que se generan 

teniendo en cuenta el tiempo de descomposición? 

¿Qué otra alternativa tenemos? 

Llevándolos al punto donde ellos mismos concluyan que 

debemos reducir la generación de residuos y reutilizarlos o 

reciclarlos. 

 

A partir de este video y las respuestas de los estudiantes 

complementar explicando por qué y para qué debemos 

separar los residuos, teniendo en cuenta los largos periodos 

de tiempo que demoran en degradarse en la naturaleza, 

recordando la afectación que estos producen sobre los 

ecosistemas. 

De igual forma explicar que si no se separan los residuos 

antes de disponerlos en las canecas estos se contaminan 

https://www.youtube.com/watch?v=-pCLpIXMZbQ&list=PLqeDNXwyKf2o5muF0rYjWDBQlSH_6THTN
https://www.youtube.com/watch?v=-pCLpIXMZbQ&list=PLqeDNXwyKf2o5muF0rYjWDBQlSH_6THTN
https://www.youtube.com/watch?v=-pCLpIXMZbQ&list=PLqeDNXwyKf2o5muF0rYjWDBQlSH_6THTN
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con los demás residuos, limitando su aprovechamiento, ya 

que representaría un riesgo para la salud de quién intente 

recuperar los residuos después de que han sido mezclados 

y probablemente expuestos a residuos peligrosos. 

 

De esta forma el docente debe ir orientando a los 

estudiantes para que reconozcan la necesidad de separar 

los residuos en la fuente y así poder asegurar su posterior 

aprovechamiento. 

 

TRANSFERENCIA  

(Puesta en común) 

 

En equipos de trabajo los estudiantes deben discutir las 

siguientes preguntas: 

¿Qué creen que podemos hacer con los residuos sólidos 

que demoran tanto en descomponerse? 

¿Qué técnicas conocen? 

 

Los grupos deben socializar sus ideas con todo el curso y 

el docente va organizando en el tablero una tabla que 

resuma las ideas de todos los grupos. 

 

Finalmente proyectar los siguientes videos de Chivas 

Regal: 

 

Chivas The Venture Finalist from Columbia: Conceptos 

Plasticos. https://www.youtube.com/watch?v=dxclu7Nff4s 

Donde se muestra como la empresa colombiana Conceptos 

Plásticos se dedica al aprovechamiento de residuos 

plásticos para transformarlos en ladrillos y los utiliza en la 

construcción de viviendas. 

 

Chivas The Venture Finalist from Mexico Optic Group ICH.  

https://www.youtube.com/watch?v=MDI9ZXPWGcw 

https://www.youtube.com/watch?v=dxclu7Nff4s
https://www.youtube.com/watch?v=MDI9ZXPWGcw
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Donde se muestra como un emprendedor de México realiza 

marcos de lentes en material plástico reciclado para ayudar 

a las personas de escasos recursos. 

 

REFUERZO  

(Actividades 

complementarias en 

familia) 

 

Los estudiantes deben explicar a sus papás todo lo visto en 

clase, empezando por el tiempo de descomposición de los 

diferentes tipos de residuos y las posibles técnicas de 

aprovechamiento de los mismos. 

 

Posteriormente deben analizar en familia cuánto están 

favoreciendo al ambiente con el plan de acción que 

diseñaron en las sesiones anteriores y con base en el nuevo 

conocimiento, si es necesario, realizar ajustes para 

garantizar su implementación. 

 

De igual forma los estudiantes deben pensar junto con sus 

padres qué pueden hacer en la escuela para ayudar en la 

gestión de los residuos y garantizar su posterior 

aprovechamiento y presentar sus propuestas a través del 

gobierno escolar. 

Fuente: elaboración propia. 

 

Tabla 29 

 

Sesión N° 8 

 

TEMA ¿Cómo separar los residuos en el colegio y en la casa? 

Objetivo  de aprendizaje Conocer las técnicas de separación en la fuente para aplicar 

en la casa y en el colegio según el código de colores 

señalados en la normatividad ambiental. 

Recursos Residuos sólidos de diferentes características 

Cronómetro 

Dos puntos ecológicos 
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Tiempo estimado 2 Horas 

 

DISEÑO DE ACTIVIDADES 

EXPLORACIÓN  

(Activación de 

conocimientos previos, 

objetivos) 

 

A partir de lo visto en las sesiones anteriores sobre por qué 

y para qué separar los residuos, se continuará en esta 

sesión con el cómo separarlos. Presentar el tema y el 

objetivo de la clase. 

 

Se propone desarrollar esta sesión en la cancha o el patio 

principal del colegio y tener disponible dos puntos 

ecológicos, es decir tres recipientes para cada grupo. 

 

Los estudiantes deben dividirse en dos grupos, cada grupo 

se organiza en una fila y se realizará el siguiente juego que 

implica una competencia entre los dos equipos: 

El docente debe tener preparado dos bolsas con por los 

menos 20 residuos diferentes cada una, de modo que a 

cada estudiante le corresponda un residuo al azar, se 

recomienda incluir en cada bolsa un medicamento, una 

batería de celular y una pila. Se contabiliza el tiempo para 

ambos equipos a la vez y la competencia consiste en que 

los estudiantes de cada equipo van pasando uno a uno, 

sacan un residuo de la bolsa sin mirar y corren hasta el 

punto ecológico y lo depositan en el recipiente que 

consideran, sin ayuda del equipo. Cada estudiante debe 

esperar a que su compañero llegue de nuevo a la fila para 

poder salir. Gana el equipo que termine de disponer los 

residuos en menos tiempo. 

 

ESTRUCTURACIÓN 

(Desarrollo de desafíos, 

retos, actividades) 

 

El docente da una corta explicación del por qué tenemos 

esas tres canecas de diferentes colores en la institución, 

señalando que existe una normativa ambiental nacional, en 

la cual se establecen estos tres colores y otros que no están 

siendo utilizados en la institución. De igual forma señala que 
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para los residuos domésticos también existe un código de 

colores establecidos según la norma: debemos utilizar en 

nuestros hogares bolsas blancas para los residuos 

aprovechables, negras para los no aprovechables y verdes 

para los orgánicos o biodegradables. Este último color es 

muy poco utilizado en los hogares debido a que no se 

aprovecha este tipo de residuos en procesos como 

compostaje y por el contrario son depositados junto con lo 

no aprovechables en la bolsa negra. 

TRANSFERENCIA  

(Puesta en común) 

 

Cada equipo elige a un representante, el cual va a ir 

sacando los residuos del equipo contrario y va a evaluar 

frente a todos, con ayuda de su equipo, si la separación 

quedó bien o mal. 

 

A medida que se avanza en la evaluación, el docente va 

complementando, si es necesario, dónde debe ir cada 

residuo según sus características. 

REFUERZO  

(Actividades 

complementarias en 

familia) 

En familia deben planear como van a empezar a 

implementar el código de colores para disponer los residuos 

domésticos. 

Fuente: elaboración propia. 

 

Tabla 30 

 

Sesión N° 9 

 

TEMA ¿Cómo realizar compostaje en casa? 

Objetivo  de aprendizaje Comprender la importancia del compostaje como técnica 

para aprovechar los residuos orgánicos domésticos y 

reducir el volumen de basura producida en nuestros 

hogares. 

Recursos Internet 
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Video Beam o TV. 

Computadores o celulares. 

Material digital o documento impreso. 

Tiempo estimado 2 Horas 

 

DISEÑO DE ACTIVIDADES 

EXPLORACIÓN  

(Activación de 

conocimientos previos, 

objetivos) 

 

Preguntar a los estudiantes si saben cómo podrán utilizar 

esos residuos domésticos orgánicos que empezaron a 

separar en casa. O qué podríamos hacer con ellos en vez 

de mandarlos al relleno sanitario. 

 

A partir de los aportes de los estudiantes orientarlos hacia 

el reconocimiento de que los residuos orgánicos los 

podemos utilizar para fabricar abonos con técnicas como 

compostaje y lombricultivo. 

 

Presentar el tema y el objetivo de la clase. 

ESTRUCTURACIÓN 

(Desarrollo de desafíos, 

retos, actividades) 

 

Preguntar a los estudiantes si saben cómo podríamos 

realizar el compostaje en casa y si conocen el proceso. 

 

Posteriormente pedirle que observen el siguiente video, 

titulado ¿CÓMO HACER COMPOSTA CASERA? 

https://www.youtube.com/watch?v=PL83nBs5XL4 

Después de la observación del video, preguntar: 

 

¿Qué opinan al respecto de este proceso? 

¿Lo consideran útil? 

¿Qué otras curiosidades tienen? 

¿Consideran que pueden hacerlo en sus casas? 

 

A partir de las dudas o curiosidades de los estudiantes, ir 

complementando de tal manera que puedan reconocer que 

el compostaje es un proceso sencillo y que se puede 

https://www.youtube.com/watch?v=PL83nBs5XL4
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realizar fácilmente en casa, no requiere mucho esfuerzo y 

por el contrario trae muchos beneficios. Tampoco requiere 

mucho espacio, pues se puede hacer en un recipiente 

plástico o en una matera y que para acelerar o facilitar el 

proceso de descomposición podemos picar los residuos 

orgánicos. 

 

De igual forma explicar que el compostaje es el proceso 

utilizado para propiciar la descomposición de la materia 

orgánica  por la acción de organismos descomponedores y 

como producto se obtiene el compost o abono orgánico. 

 

TRANSFERENCIA  

(Puesta en común) 

 

En equipos de trabajo los estudiantes van a consultar el 

Manual de Compostaje publicado por el Ministerio del Medio 

Ambiente y Medio Rural y Marino del Gobierno de España: 

https://www.miteco.gob.es/images/es/Manual%20de%20co

mpostaje%202011%20PAGINAS%201-24_tcm30-

185556.pdf 

A partir de este documento van a discutir con sus 

compañeros de grupo sobre el tema de compostaje, van a 

planear qué necesitan para realizar el compostaje en sus 

casas, en qué lugar de la casa lo realizarían y qué recipiente 

piensan utilizar. 

 

REFUERZO  

(Actividades 

complementarias en 

familia) 

 

Los estudiantes deben explicar a sus padres el proceso de 

compostaje y van a compartirle sus ideas para realizarlo en 

casa. Con ayuda de su familia van seleccionar un lugar en 

casa y un recipiente para realizar el compostaje. Y van a 

iniciar el proceso del cual deberán tomar registro fotográfico 

y hacer apuntes de la experiencia en familia. 

 

Con la información registrada deben elaborar una infografía 

utilizando las herramientas tecnológicas que conozcan, se 

les puede recomendar canva.com. 

https://www.miteco.gob.es/images/es/Manual%20de%20compostaje%202011%20PAGINAS%201-24_tcm30-185556.pdf
https://www.miteco.gob.es/images/es/Manual%20de%20compostaje%202011%20PAGINAS%201-24_tcm30-185556.pdf
https://www.miteco.gob.es/images/es/Manual%20de%20compostaje%202011%20PAGINAS%201-24_tcm30-185556.pdf
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Fuente: elaboración propia. 

 

Tabla 31 

 

Sesión N° 10 

 

TEMA Compartiendo experiencias 

Objetivo  de aprendizaje Valorar la importancia de nuestras acciones para mitigar el 

impacto ambiental ocasionado por la generación de 

residuos sólidos. 

Recursos Internet 

Video Beam o TV 

Computadores o celulares. 

Herramienta digital Padlet.com 

Infografías 

Tiempo estimado 2 Horas 

 

DISEÑO DE ACTIVIDADES 

EXPLORACIÓN  

(Activación de 

conocimientos previos, 

objetivos) 

 

Preguntar a los estudiantes: 

¿Cómo les fue con la actividad en familia? 

¿Cómo se sintieron? 

¿Qué les gustó y que no les gusto? 

 

Presentar el tema y el objetivo de la clase. 

ESTRUCTURACIÓN 

(Desarrollo de desafíos, 

retos, actividades) 

 

El docente debe crear un muro en padlet.com para que los 

estudiantes publiquen sus infografías, donde todos los 

estudiantes podrán apreciar los trabajos de sus 

compañeros y podrán interactuar dándole me gusta. Estas 

infografías quedarán disponibles para su posterior consulta 

y podrán compartirlas con sus familias y con la comunidad 

educativa. 
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TRANSFERENCIA  

(Puesta en común) 

 

Pedir a los estudiantes que socialicen con los compañeros 

del curso sus infografías y la experiencia vivida en familia. 

 

En este punto los mismos estudiantes, a partir de cada 

socialización, pueden reforzar conceptos, hacer 

recomendaciones de mejora y principalmente reconocer el 

esfuerzo y la motivación que tuvieron para ejecutar la 

propuesta. 

REFUERZO  

(Actividades 

complementarias en 

familia) 

 

Compartir con sus padres las infografías y las experiencias 

de sus compañeros de clase. 

Motivar a sus padres para seguir utilizando esta técnica del 

compostaje en casa y planear la siembra de una planta 

utilizando su propio abono orgánico, el excedente deben 

utilizarlo para abonar las plantas de su jardín o compartirlo 

con familiares o vecinos que tengan jardín, a los cuales 

deben explicarles el proceso, invitándolos para que ellos 

también fabriquen su propio compost. 

Fuente: elaboración propia. 

 

A partir del análisis y resultados que se obtienen durante la inmersión inicial, la inmersión 

profunda y la triangulación de los datos, se pudieron identificar los hábitos que presentan 

actualmente los estudiantes frente al manejo de residuos sólidos y determinar los factores que 

influyen en la formación de dichos hábitos ecológicos y a partir de ellos diseñar una secuencia 

didáctica como propuesta pedagógica para promover la generación de los mismos. Todo este 

proceso investigativo permite establecer unas conclusiones y realizar unas recomendaciones, 

las cuales se presentan en el siguiente capítulo. 
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5. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

 

En este capítulo se presentan las conclusiones que se pudieron determinar a través del desarrollo 

de la investigación titulada Diseño de una propuesta pedagógica para promover la generación 

de hábitos ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos en los estudiantes del grado 

9-3 de la Escuela Normal Superior de Bucaramanga, 2020; y se plantean unas recomendaciones 

derivadas del proceso investigativo, el cual se desarrolló bajo un enfoque cualitativo, con un 

diseño de investigación-acción. 

 

A continuación se presentan las conclusiones: 

 

A partir del proceso de indagación se pudo identificar en los estudiantes del grado 9-3, hábitos 

inadecuados frente al cuidado del medio ambiente, es decir, hábitos no ecológicos (lo que 

demuestra una falta de conciencia ambiental), como por ejemplo, frente al uso y cuidado del 

agua, se evidenció que los estudiantes juegan con el agua en los baños, desperdiciándola. 

Respecto al cuidado de zonas verdes se evidencia que los estudiantes disfrutan mucho de los 

espacios naturales de la institución, pero algunos no tienen la suficiente conciencia de sus 

acciones para evitar causarles daño. Respecto al ahorro de la energía, es el aspecto ambiental 

en el que se evidencia mayor compromiso por parte de los estudiantes; y frente al manejo de 

residuos sólidos (principal objeto de estudio de esta investigación), se reconoce como el aspecto 

ambiental en el que más se realizan prácticas inadecuadas. Por ejemplo, es muy común que los 

estudiantes tiren los residuos en el piso, o que los guarden en la mesa o escritorio (si están en 

clase) y estos después caen al piso y no se responsabilizan de recogerlos, o que los depositen 

en cualquier caneca sin tener en cuenta la clasificación (no realizan separación en la fuente), lo 

que se convierte en obstáculo para poder aprovecharlos posteriormente. 

 

Respecto a la separación en la fuente, se pudo determinar que la ubicación de las canecas del 

salón de clase es un factor favorable, ya que los estudiantes consideran que se encuentran bien 

ubicadas y con su respectiva señalización, sin embargo, esto no está influyendo directamente en 

las prácticas de clasificación, pues a pesar de tener disponibilidad y fácil acceso a los recipientes, 

los estudiantes no clasifican los residuos, se aprecia que van llenando la caneca que más cerca 

les queda, a pesar que la distancia entre canecas es de centímetros, pues se encuentran 

ubicadas sobre una misma base, como un solo punto ecológico. Tampoco está influyendo el 

grado de conocimiento que tienen los estudiantes sobre la clasificación de los residuos, pues 
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tanto docentes como estudiantes afirman que los estudiantes normalmente saben en cuál caneca 

depositar los residuos, sin embargo no lo hacen. Otro aspecto favorable es que los estudiantes 

reconocen que es responsabilidad de todo el que genere residuos, separarlos en la fuente, sin 

embargo, a pesar de ser favorable esto tampoco está influyendo directamente en las prácticas 

habituales de los estudiantes, es decir, todo lo anterior obedece más a una falta de conciencia 

ambiental. Tal como lo indican Balaguera y Sánchez (2012) se avanza en las competencias 

cognitivas, pero poco en las actitudinales y axiológicas, es decir, no hay cambios en la conciencia 

moral hacia el entorno. Por eso, en el informe final de la conferencia de Tbilisi (UNESCO, 1978) 

señalan que en la educación ambiental debe prestársele gran atención a los valores éticos. 

 

Las prácticas habituales inadecuadas frente al manejo de residuos sólidos influye directamente 

en el estado de aseo de las diferentes zonas, principalmente del salón de clase, pues los 

estudiantes muestran poco interés por mantener su sitio de trabajo limpio, en ocasiones 

argumentan que los del aseo son los que deben limpiar el salón y recoger los residuos. En este 

aspecto se evidencia que los estudiantes no realizan acciones de limpieza de su sitio de trabajo 

por iniciativa propia, sino que esperan que les den la indicación de hacerlo o les llamen la 

atención. Por ejemplo, al final de las clases algunos estudiantes intentan evadir la 

responsabilidad que tienen asignada de hacer el aseo del salón, y en ocasiones solo se quedan 

por evitar sanciones o rebajas en la nota. 

 

Se pudo determinar que los estudiantes no han adquirido hábitos responsables frente al manejo 

de residuos sólidos, ni tampoco hábitos de limpieza del salón, de tal manera que sean acciones 

voluntarias. Lo que permite afirmar, y de acuerdo con Fernández (2018), que los hábitos 

ecológicos se practican por condicionamiento y no por convicción; y en este caso también los 

hábitos de limpieza o higiene del sitio de trabajo. Es decir, la parte ambiental está siendo vista 

por los estudiantes como una imposición, como una normativa, más no porque hayan 

desarrollado una conciencia ambiental. 

 

Se pudo reconocer que el grado de interés y motivación frente al cuidado del ambiente influye 

directamente en la adquisición de un hábito ecológico en los adolescentes, especialmente frente 

al manejo de residuos sólidos, es decir, no solo es tener el conocimiento y poder actuar, sino 

querer actuar; por eso es importante despertar el interés y motivación en los estudiantes a través 

de estrategias pedagógicas que sean atractivas para ellos. 
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Dentro de los aspectos positivos del contexto institucional frente al manejo de residuos sólidos 

se encuentra la existencia del programa MIRS, de igual forma la disponibilidad de recursos, ya 

que se cuenta con dos cuartos para el almacenamiento temporal de residuos (uno para 

reciclables y otro para orgánicos o NO reciclables) y con contenedores y canecas en cantidad 

suficiente y bien ubicadas (según la apreciación de la comunidad). Sin embargo se evidenciaron 

fallas en la distribución y señalización de dichos recipientes en algunas zonas de la institución, 

principalmente en áreas comunes (cafeterías y canchas), igualmente el color de las bolsas 

utilizadas generalmente no corresponde al código de colores adoptado por la institución, lo cual 

puede confundir al estudiante. Estos aspectos a pesar de ser considerados desfavorables, no 

tienen mayor relevancia. Sin lugar a dudas lo que más está influyendo es que la comunidad 

educativa en general no está haciendo separación de residuos sólidos, y esto es lo que el 

estudiante observa en su contexto escolar, y por lo tanto tiende a actuar de la misma manera, 

pues estén o no estén las canecas disponibles o bien señalizadas, igual no colocan en práctica 

la clasificación de residuos, tal como lo señalamos anteriormente al referirnos a las canecas del 

salón de clase. En conclusión, es más una falta de conciencia ambiental y responsabilidad frente 

al manejo de residuos, pues un estudiante o cualquier persona de la comunidad que tenga 

conciencia en este aspecto, buscaría una caneca adecuada para depositar los residuos según 

sus características, teniendo en cuenta que son mucho más los lugares o zonas de la institución 

que cuentan con recipientes para reciclaje, que los que no. 

 

Hay una influencia directa de la percepción que tienen los estudiantes de la gestión integral de 

residuos que se lleva a cabo en la institución, sobre sus acciones frente a la separación en la 

fuente, ya que algunos estudiantes argumentan que no tiene sentido clasificar los residuos si el 

personal encargado del aseo los mezcla en una sola bolsa y finalmente son recolectados por la 

EMAB y van a parar al relleno sanitario. Sin embargo, hay que tener en cuenta que tampoco 

tiene sentido que el personal de aseo recolecte por aparte el contenido de las tres canecas, si no 

se ha hecho la respectiva separación de los residuos en el momento de la disposición, es decir, 

si todas las canecas tienen el mismo contenido (residuos mezclados); y tampoco pueden 

recuperar los residuos que se encuentran mezclados en las canecas por cuestiones de seguridad 

y salud. Por lo tanto, se considera que lo que está influyendo es la percepción que tiene el 

estudiante sobre la gestión de residuos que se hace en la institución, pues al ver que no se 

clasifican, que aparte de eso el personal de aseo los termina de mezclar y que siempre los recoge 

el camión de la basura, pues hace que no le encuentre sentido a emprender acciones de 

clasificación. Podemos decir, entonces, que en este aspecto está influyendo la falta de convenios 
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institucionales para el aprovechamiento de los residuos reciclables o reutilizables, de tal manera, 

que la comunidad le encuentre sentido a la separación en la fuente, al ver que si serán 

aprovechados. 

 

Frente al ambiente físico se pudo determinar que la reducción de espacio causado por las 

actividades de remodelación y la pérdida de una gran parte del bosque de la escuela ha inf luido 

directamente en la conservación de espacios naturales, como las zonas verdes, debido a que ha 

ocasionado mayor afluencia de estudiantes en estas zonas, lo cual dificulta el control sobre todo 

en las horas de descanso, y sumado a la falta de conciencia ambiental por parte de algunos 

estudiantes, que intencionalmente o no, realizan prácticas inadecuadas, se pone en riesgo la 

conservación de estos lugares. Por tanto, se requiere un proceso fuerte de concientización a la 

comunidad educativa que permita el disfrute de estos espacios, pero al mismo tiempo garantice 

su protección y conservación. 

 

La institución cuenta con una buena organización ambiental (comités de armonía ambiental, 

consejo estudiantil de armonía ambiental, comité de gestión ambiental) desde donde se han 

desarrollado diferentes programas ambientales como el URA, URE, MIRS y URPA (los cuales 

no han sido revisados, ni actualizados en los últimos tres años, debido a que no se ha renovado 

la certificación ambiental desde el año 2018), también cuenta con el proyecto ambiental PRAE. 

Sin embargo, a pesar de la organización ambiental institucional, se pudo reconocer que la 

comunidad desconoce estos programas y su funcionamiento, de igual forma, saben que existe 

el PRAE, pero no están al tanto de las actividades que se ejecutan, y esto es producto de que 

no se le está dando una participación activa a toda la comunidad en dichas actividades, al no 

tener contempladas estrategias o experiencias significativas, de tal manera que se apropien de 

las problemáticas ambientales reales del contexto escolar. En este sentido, se puede determinar 

que las fallas en la implementación de programas y proyectos ambientales tiene una incidencia 

directa en las prácticas habituales de la comunidad educativa frente al ambiente, pues al no lograr 

involucrarlos con estrategias y experiencias significativas, no se obtiene un cambio de actitud, no 

se generan hábitos responsables frente al ambiente y esto es muestra de que no se logra 

impactar en su conciencia ambiental. 

 

Se pudo reconocer que una de las causas de que el PRAE no esté logrando impactar en la 

conciencia ambiental de la comunidad educativa, principalmente en los estudiantes y 

especialmente frente al manejo de residuos sólidos, es que solo cuenta con la participación de 
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docentes de ciencias naturales, es decir, no hay representación de las demás áreas en el equipo 

PRAE y, por ende, no se está realizando una transversalización de los temas ambientales, así 

como tampoco se están implementando actividades significativas, pues la principal actividad 

liderada desde el PRAE es la celebración del día del medio ambiente. Evidencia de esto es que 

los docentes no están implementando estrategias pedagógicas para promover la conciencia 

ambiental desde todas las áreas, y que los temas ambientales están siendo reducidos al control 

del aseo del salón, donde mayormente se aplican acciones correctivas, más que preventivas, tal 

como lo afirma Cerquera (2015), utilizando la pedagogía conductista o instruccionista, usando la 

nota como premio o castigo, y de acuerdo con Fernández (2018) haciendo que los estudiantes 

actúen más por condicionamiento que por convicción, algo que no genera un aprendizaje 

significativo y por ende no se logra impactar en la conciencia ambiental. 

 

Al tener en cuenta la antigüedad de los estudiantes del grado 9-3 y sus familias en la ENSB, se 

pudo reconocer que la institución ha tenido una gran oportunidad a lo largo de los años, para 

impartir la educación ambiental, no solo en los estudiantes sino también en sus familias, pero las 

estrategias utilizadas no han dado resultados positivos, especialmente frente al manejo de 

residuos sólidos, pues no se ha logrado generar hábitos ecológicos. Esto es muestra de que se 

avanza en lo cognitivo, es decir en los conocimientos, pero no se logra un cambio de las actitudes 

o hábitos frente al ambiente, pues en sus acciones no se evidencian valores ecológicos. 

 

A partir del análisis del contexto familiar se pudo reconocer que son muy pocos los hogares que 

ponen en práctica hábitos ecológicos, como mantenimiento de zonas verdes, ahorro del agua, 

manejo y clasificación de residuos en la fuente para su posterior aprovechamiento, y ahorro de 

la energía, identificando que está última es la que más se ejecuta y teniendo en cuenta que la 

energía es uno de los servicios más costosos, es quizás, el factor económico, lo que en cierta 

parte está influyendo. Esto permite reconocer que es muy bajo el compromiso de las familias 

frente al cuidado del medio ambiente, y que se están inculcando muy poco los valores ecológicos. 

Por lo tanto, se considera que la formación recibida en el hogar está influyendo directamente en 

la adquisición de valores y hábitos ecológicos de los adolescentes, principalmente en manejo de 

residuos sólidos, es decir, el hogar tiene un papel fundamental en la formación de valores 

ecológicos y de acuerdo con Jurado (2012) y Zuluaga (2004), se puede reconocer a la familia 

como actor importante para producir un cambio social, que en este caso sería en materia 

ambiental. 
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Uno de los aspectos que más influye en los hábitos ecológicos frente al manejo de residuos 

sólidos de los estudiantes es el contexto social, pues la cultura ciudadana en el área 

metropolitana de Bucaramanga está marcada por la ausencia de responsabilidad y conciencia 

ambiental frente al manejo de residuos sólidos, caracterizada por el consumismo y pocos hábitos 

de separación en la fuente, lo que ocasiona alta generación de basura. De igual forma, se 

reconoce que en esta cultura ciudadana tiene gran influencia las políticas públicas y las 

estrategias de gestión que se implementan desde las administraciones locales y los entes 

gubernamentales, las cuales han sido insuficientes, pues hace falta promover y reconocer la 

participación democrática de la ciudadanía, donde los ciudadanos se apropien de los problemas 

ambientales de su contexto. 

 

Finalmente, se reconoce una influencia fuerte no solo del contexto educativo, sino también del 

contexto familiar y social en la adquisición de hábitos ecológicos de los estudiantes, pues estos 

se logran a partir de una formación integral del individuo, recibida desde el hogar, la escuela y la 

misma sociedad. Por lo tanto, al reconocer que prácticamente la escuela está sola en este 

proceso, pues en la familia y la sociedad no se evidencian avances significativos, se diseñó en 

este proyecto una propuesta pedagógica enfocada en el constructivismo, socio-constructivismo 

y aprendizaje significativo, donde se promueven los valores ambientales, partiendo de la realidad 

del contexto social, familiar y escolar, involucrando no solo al estudiante sino también a su familia, 

para que se coloquen en práctica acciones no solo en la escuela sino en los hogares, de tal 

manera que se apunte a la construcción de hábitos ecológicos frente al manejo de residuos 

sólidos, logrando generar una conciencia ambiental. De este modo se da alcance al objetivo 

general de la investigación: Diseñar una propuesta pedagógica para promover la generación de 

hábitos ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos en los estudiantes del grado 9-3 

de la Escuela Normal Superior de Bucaramanga. 

 

Como propuesta pedagógica se diseñó una secuencia didáctica, donde se tuvieron en cuenta los 

factores que influyen en la formación de hábitos ecológicos, mencionados anteriormente, y al 

mismo tiempo el componente pedagógico que permite estructurar la secuencia en sesiones, en 

donde cada sesión obedece a una estructura didáctica, a través de la cual se organizan las 

actividades de acuerdo a los momentos de la clase: exploración, estructuración, transferencia y 

refuerzo (actividades complementarias en familia), de tal manera que permitan el alcance del 

objetivo de aprendizaje de cada sesión, y estos a su vez el alcance del objetivo general de la 

secuencia didáctica: Promover la generación de hábitos ecológicos frente al manejo de residuos 
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sólidos. Cabe señalar que se presenta solo el diseño de la propuesta ya que por las situaciones 

de confinamiento ocasionadas por el Covid-19 no fue posible aplicarla, de tal manera que pudiera 

ser evaluada. Pues al ser una propuesta que involucra actividades prácticas, experienciales o 

vivenciales, relacionando al estudiante con la realidad de su contexto, donde se busca el cambio 

de actitudes o hábitos frente al manejo de residuos sólidos, en su evaluación se requiere observar 

al estudiante para evidenciar su motivación frente a las actividades, su iniciativa, participación y 

compromiso frente al cuidado del ambiente y finalmente su comportamiento o acciones para 

evidenciar si efectivamente se logra un cambio de actitud y por ende promover la generación de 

hábitos ecológicos frente al manejo de residuos sólidos. 

 

A continuación se presentan unas recomendaciones derivadas del proceso investigativo: 

 

Es necesario revisar constantemente los planes y programas ambientales para hacer los ajustes 

pertinentes adecuados a la realidad de la comunidad educativa y del mismo modo, involucrar 

más a la comunidad a través de capacitaciones o talleres donde se coloquen al tanto de las 

actividades y se hagan participes de los proyectos ambientales institucionales. Las 

capacitaciones en temas ambientales deben ser proyectadas a todos los miembros de la 

comunidad, incluyendo el personal encargado del aseo, administrativos, docentes, directivos 

docentes, padres de familia y estudiantes. 

 

El equipo PRAE debe tener representantes de docentes de todas las áreas, de tal manera que 

se ejecute de forma transversal y apunte a resolver problemas ambientales del contexto escolar 

y local. En este sentido, del PRAE se deben desprender lineamientos a todas las áreas, para que 

los docentes vinculen en sus prácticas pedagógicas los temas ambientales a través de la 

implementación de estrategias pedagógicas. Es importante que en estas estrategias se 

contemplen actividades significativas, experienciales y vivenciales, prestándole gran atención a 

los valores, de modo que se logre impactar y promover la generación de conciencia ambiental. 

 

Se recomienda aprovechar los espacios o recursos naturales de la institución, como el bosque 

de la escuela y demás zonas verdes, para realizar actividades prácticas y generar experiencias 

significativas para los estudiantes, de tal manera que se promueva el respeto y amor por la 

naturaleza que les rodea, de modo que puedan disfrutar de estos espacios que tanto les gusta y 

al mismo tiempo protegerlos y cuidarlos. 
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Finalmente, se recomienda impartir la educación ambiental de forma transversal, es decir, 

interdisciplinar, garantizando la participación de los diferentes actores de la comunidad educativa, 

con una perspectiva holística, donde se contemplen los aspectos ecológicos, sociales y 

culturales; y se abarque la complejidad de los residuos sólidos: desde su generación, hasta su 

tratamiento o reutilización y disposición final. 

 

Se recomienda a los entes gubernamentales promover programas de cultura ciudadana, 

enfocados al cuidado del medio ambiente y al manejo integral de residuos sólidos, donde se 

garantice la participación democrática de los ciudadanos. De igual forma, se recomienda 

implementar estrategias donde se vincule al sector público y privado, para garantizar la adecuada 

gestión de los residuos sólidos, que incluya minimización en la generación y mayor 

aprovechamiento de los residuos reciclables o reutilizables, asegurando la disminución de la 

cantidad de residuos a disponer en el relleno sanitario. 
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ANEXOS 

 

ANEXO 1. Consentimiento informado de institución educativa para desarrollo del trabajo 

de grado. 
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ANEXO 2. Aval de instrumentos. 
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ANEXO 3. Formato de encuesta a estudiantes. 

 

 

 

 

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE BUCARAMANGA 

MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 

 

 

ENCUESTA DIAGNÓSTICA DIRIGIDA A ESTUDIANTES 

 

Esta encuesta ha sido diseñada como instrumento de recolección de información para el 

desarrollo del proyecto de investigación titulado “Diseño de una propuesta pedagógica para 

promover la generación de hábitos ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos en 

los estudiantes del grado 9-3 de la Escuela Normal Superior de Bucaramanga, 2020” realizado 

por la docente Ingrid García para el programa de Maestría en Educación, a través de la cual se 

pretende dar alcance al siguiente objetivo del proyecto: “Indagar sobre los hábitos en manejo de 

residuos sólidos en los estudiantes del grado 9-3 de la Escuela Normal Superior de 

Bucaramanga”. 

 

FECHA: _______________ 

 

A continuación encontrarás una serie de preguntas, por favor respóndelas con toda sinceridad 

según tu situación o según tu criterio. 

 

De la pregunta N° 1 a la 10 selecciona solo una opción de respuesta. 

 

1. ¿Cuántos años tienes? 

a. 13 

b. 14 

c. 15 

d. 16 

e. 17 

f. 18  

 

2. Municipio donde vives 

Maestría en Educación 
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a. Bucaramanga 

b. Floridablanca 

c. Girón 

d. Piedecuesta 

Si vives en otro municipio diferente a los anteriores, escribe en cuál: 

___________________________ 

 

3. Estrato de tu vivienda  

a. 1 

b. 2 

c. 3 

d. 4 

e. 5 

f. 6 

 

4. Tiempo que llevas estudiando en esta institución 

a. Menos de 6 meses 

b. De 6 meses a 1 año 

c. De 1 a 3 años 

d. De 3 a 6 años 

e. De 6 a 9 años 

f. Más de 9 años 

 

5. El estado de aseo de los diferentes lugares o dependencias de la institución es por lo 

general 

a. Excelente 

b. Bueno 

c. Regular 

d. Deficiente 

 

6. ¿Normalmente quiénes realizan el aseo en los diferentes lugares o zonas de la institución, 

como patios, pasillos, baños, canchas, auditorios, oficinas, cafeterías y restaurante? 

a. El personal de aseo 

b. Los estudiantes 
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c. Los docentes 

d. Los directivos docentes 

 

7. ¿Normalmente quiénes realizan el aseo en tu salón? 

a. El personal de aseo 

b. Los estudiantes 

c. Los docentes 

d. Los directivos docentes 

e. Nadie 

 

8. Consideras que mantener las diferentes zonas o dependencias de la institución limpias 

es responsabilidad de 

a. El personal de aseo 

b. Los estudiantes 

c. Los docentes y directivos docentes. 

d. Todos los miembros de la comunidad que hagan uso de esa dependencia o zona. 

 

9. Consideras que clasificar los residuos en las diferentes canecas disponibles en la 

institución es responsabilidad de 

a. El personal de aseo. 

b. Las empresas recolectoras de basura y reciclaje. 

c. El docente que tenga asignada la zona o los estudiantes del comité ambiental. 

d. Todo el que va a depositar los residuos en una caneca. 

 

10. Marca con una equis (X) cuáles de las siguientes acciones normalmente observas que 

realizan tus compañeros dentro de la institución con los residuos que generan. (Puedes 

marcar varias opciones) 

(    ) Los depositan en cualquier caneca sin tener en cuenta la clasificación de residuos. 

(    ) Los depositan en la caneca correspondiente según el tipo de residuo. 

(    ) Los tiran al piso. 

(    ) Los guardan en el pupitre o mesa que están usando. 

(    ) Los guardan en el bolso. 

(    ) Juegan un rato con algunos residuos como las botellas plásticas  y luego las tiran en 

cualquier lugar. 
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11. Marca con una equis (X) cuáles de las siguientes situaciones normalmente suceden 

durante las clases en tu salón. (Puedes marcar varias opciones) 

(    ) Se llena de papeles y basura el piso. 

(    ) Se llenan las mesas o escritorios de papeles o basura. 

(    ) Se llenan las canecas del salón con todo tipo de basura sin clasificar. 

(    ) Se llenan las canecas del salón pero con la basura bien clasificada. 

(    ) Algunos residuos son tirados por las ventanas hacía afuera. 

(   ) Se generan muy pocos residuos y son depositados adecuadamente en la caneca 

correspondiente. 

(    ) No se genera ningún tipo de residuo. 

 

12. Normalmente cuando observas los residuos depositados en las canecas de los diferentes 

lugares o zonas de la institución ¿éstos se encuentran bien clasificados según el 

recipiente o caneca? 

Si   (    )  No  (     ) 

 

13. ¿Consideras que las canecas de basura dentro de la institución están en cantidad 

suficiente? 

Si   (    )  No  (     ) 

 

14. ¿Consideras que las canecas de basura en tu salón están bien ubicadas? (entiéndase 

por buena ubicación que estén en lugares visibles y de fácil acceso, que no se conviertan 

en un obstáculo al transitar por la zona, ni en foco de contaminación, esto les da una 

buena usabilidad, es decir, facilita su uso adecuado).  

Si   (    )  No  (     ) 

 

15. ¿Consideras que las canecas de basura en los demás lugares de la institución, como 

cafeterías, restaurante, canchas, pasillos, zonas verdes, entre otras, están bien 

ubicadas? 

Si   (    )  No  (     ) 

 

16. Señala con una equis (X) cuáles de las siguientes acciones realizas normalmente cuando 

generas un residuo en tu salón de clases. (Puedes marcar varias opciones) 
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(      ) Lo guardas en tu bolso. 

(      ) Te levantas del puesto inmediatamente para depositarlo en las canecas. 

(      ) Lo guardas en tu mesa o escritorio mientras termina la clase. 

(      ) En ocasiones lo tiras al piso sin que nadie te vea. 

(      ) Lo acomodas en un rinconcito del piso mientras termina la clase. 

(      ) Si es un envase plástico lo utilizas para jugar un rato si el profesor no está. 

(      ) Algunas veces tiras los residuos por las ventanas del salón hacía afuera. 

(     ) Al final de la clase los depositas en las canecas. 

 

17. Señala con una equis (X) cuáles de las siguientes acciones normalmente haces cuando 

generas un residuo en el colegio. (Puedes marcar varias opciones) 

(      ) Lo guardas en tu bolso. 

(      ) Si la caneca está cerca lo depositas en la caneca. 

(     ) Si la caneca está lejos lo acomodas en un rinconcito del piso o en un andén para 

que lo recojan los responsables del aseo. 

(      ) En ocasiones lo tiras al piso sin que nadie te vea. 

(      ) Lo llevas en las manos hasta que consigas una caneca no importa lo lejos que esté. 

(      ) Si es un envase plástico lo utilizas para jugar un rato. 

 

18. Marca con una equis (X) cuáles de las siguientes acciones normalmente haces cuando 

vas caminando por el colegio y consigues un residuo (papel, envases, vasos 

desechables, entre otros) tirado en el piso. (Puedes marcar varias opciones) 

(      ) Patearlo para orillarlo y así evitar que alguien se tropiece o resbale con él. 

(      ) Si es un pote plástico lo utilizas para jugar un rato. 

(      ) Lo dejas en el lugar donde está porque tu no lo tiraste. 

(      ) Si la caneca está cerca lo recoges y lo depositas allí. 

(      ) Lo recoges y buscas una caneca para depositarlo sin importar lo lejos que esté. 

 

19. ¿Te gusta disfrutar de los jardines, prados, bosque o zonas verdes de la institución? 

Si   (    )  No  (     ) 

 

20. ¿Alguna vez has maltratado a un animal o planta? 

Si   (    )  No  (     ) 
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21. ¿Alguna vez has visto a tus padres maltratando a un animal o planta? 

Si   (    )  No  (     ) 

 

De la pregunta N° 23 a la 26 selecciona solo una opción de respuesta según tu criterio 

 

22. Cuando vas a depositar un residuo en las canecas de la institución normalmente 

a. Sabes en cuál caneca depositarlo. 

b. Algunas veces sabes en cuál caneca depositarlo. 

c. Casi nunca sabes en cuál caneca depositarlo. 

d. No te interesa saber en cuál caneca depositarlo. 

 

23. Cuando ingresas a los baños normalmente observas que 

a. Todos los estudiantes juegan con el agua. 

b. Casi todos los estudiantes juegan con el agua. 

c. Algunos estudiantes juegan con el agua. 

d. Ningún estudiante juega con el agua. 

 

24. Durante la jornada escolar en tu salón normalmente 

a. Los estudiantes apagan la luz cuando no la necesitan. 

b. Los estudiantes casi nunca apagan la luz. 

c. Los estudiantes casi nunca prenden la luz. 

d. Nunca me he fijado en la luz. 

 

25. En la hora de salida tu salón normalmente queda 

a. Con la luz apagada. 

b. Con la luz prendida. 

c. Con algunas lámparas prendidas. 

d. No me he fijado como queda la luz. 

 

26. Marca con una equis (X) cuáles de las siguientes acciones observas que realizan tus 

compañeros con los empaques o basura que generan cuando están alrededor del colegio. 

(Puedes marcar  varias opciones) 

(    ) Los guardan en el bolso. 

(    ) Los tiran al piso. 
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(    ) Le dan la basura al señor que les vendió el producto o alimento. 

(    ) Los depositan en las canecas que están alrededor del colegio. 

(   ) Van hasta el parque u otra calle cercana en busca de una caneca, ya que no hay 

canecas alrededor del colegio. 

(    ) Si es un envase plástico lo utilizan para jugar un rato y luego lo dejan tirado en 

cualquier lugar. 

(     ) Nunca te has fijado que hacen tus compañeros con los residuos que generan 

alrededor del colegio. 

 

27. Marca con una equis (X) cuáles de las siguientes acciones realizas con los empaques o 

basura que generas alrededor del colegio. (Puedes marcar  varias opciones) 

(    ) Los guardas en el bolso y los llevas hasta tu casa. 

(    ) Los tiras al piso porque no hay canecas afuera del colegio. 

(    ) Le das la basura al señor que te vendió el producto o alimento. 

(    ) Utilizas las canecas que están alrededor del colegio. 

(    ) Vas hasta el parque u otra calle cercana donde puedas encontrar una caneca. 

(    ) Nunca generas basura o residuos alrededor del colegio. 

 

28. Marca con una equis (X) ¿Qué acciones realizas habitualmente en el colegio para 

contribuir con el cuidado del medio ambiente? (Puedes marcar  varias opciones) 

(    ) Clasificas los residuos de forma adecuada en los respectivos recipientes. 

(    ) Estas pendiente de apagar la luz cuando no la necesitan. 

(    ) Utilizas el agua solo para lo necesario sin desperdiciarla. 

(    ) Participas en las campañas de mantenimiento de zonas verdes de la institución. 

(    ) Ninguna. 

(    ) Otra 

 

29. Cuando estás en la cancha, en el parque o en las calles de tu barrio o comunidad y 

necesitas botar un residuo o basura ¿Dónde lo depositas o qué haces con él? (Marca con 

una equis (X) lo que normalmente haces: puedes marcar  varias opciones) 

(    ) Los guardas en el bolso y los llevas hasta tu casa. 

(    ) Los tiras al piso a pesar de que hay canecas disponibles en esos lugares. 

(    ) Los tiras al piso porque no hay canecas en esos lugares. 

(    ) Le das la basura al señor que te vendió el producto o alimento. 
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(    ) Los depositas en las canecas disponibles. 

(   ) Si es un envase plástico lo utilizas para jugar un rato y luego lo dejas tirado en 

cualquier lugar. 

 

30. ¿En tu casa tienen mascotas? 

Si   (    )  No  (     ) 

 

31. Marca con una equis (X) ¿Qué acciones realizan habitualmente en tu casa para contribuir 

con el cuidado del medio ambiente? (Puedes marcar  varias opciones) 

(    ) Clasifican los residuos de forma adecuada para su posterior reciclaje o reutilización. 

(    ) Apagan la luz y electrodomésticos cuando no los necesitan. 

(   ) Han implementado técnicas de ahorro de agua, como reutilización del agua de la 

lavadora. 

(    ) Participan en el mantenimiento de zonas verdes de tu casa o comunidad. 

(  ) Se responsabilizan de las heces que sus mascotas generan, recogiéndolas y 

depositándolas en los recipientes adecuados. 

(    ) Ninguna. 

(    ) Otra 

 

 

Muchas gracias por tu participación… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



308 
 

ANEXO 4. Formato de encuesta a padres de familia. 

 

 

 

 

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE BUCARAMANGA 

MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 

 

 

ENCUESTA DIRIGIDA A PADRES DE FAMILIA 

 

Esta encuesta ha sido diseñada como instrumento de recolección de información para el 

desarrollo del proyecto de investigación titulado “Diseño de una propuesta pedagógica para 

promover la generación de hábitos ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos en 

los estudiantes del grado 9-3 de la Escuela Normal Superior de Bucaramanga, 2020” realizado 

por la docente Ingrid García para el programa de Maestría en Educación, a través de la cual se 

pretende dar alcance al siguiente objetivo del proyecto: “Indagar sobre los hábitos en manejo de 

residuos sólidos en los estudiantes del grado 9-3 de la Escuela Normal Superior de 

Bucaramanga”. 

 

FECHA: _____________ 

 

A continuación encontrará una serie de preguntas, por favor respóndalas con toda sinceridad. 

 

De la pregunta N° 1 a la 3 seleccione solo una opción de respuesta según su situación. 

 

1. Municipio donde vive 

e. Bucaramanga 

f. Floridablanca 

g. Girón 

h. Piedecuesta 

Si vive en otro municipio diferente a los anteriores, por favor escriba en cuál: 

___________________________ 

 

2. Estrato de su vivienda  

g. 1 
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h. 2 

i. 3 

j. 4 

k. 5 

l. 6 

 

3. ¿Hace cuánto tiempo usted pertenece a nuestra comunidad educativa como madre, 

padre o acudiente?  

a. Menos de 6 meses 

b. De 6 meses a 1 año 

c. De 1 a 3 años 

d. De 3 a 6 años 

e. De 6 a 9 años 

f. Más de 9 años 

 

De la pregunta N° 4 a la 6 seleccione solo una opción de respuesta según su criterio. 

 

4. Considera que el aseo del salón de clase debe ser realizado por 

f. El personal de aseo 

g. Los estudiantes 

h. Los docentes 

i. Los directivos docentes 

 

5. Considera que el aseo en los diferentes lugares o zonas de la institución, como patios, 

pasillos, baños, canchas, auditorios, oficinas, cafeterías y restaurante debe ser realizado 

por 

e. El personal de aseo 

f. Los estudiantes 

g. Los docentes 

h. Los directivos docentes 

 

6. Considera que mantener las diferentes zonas o dependencias de la institución limpias 

durante la jornada escolar es responsabilidad de 

e. El personal de aseo 
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f. Los estudiantes 

g. Los docentes y directivos docentes 

h. Todos los miembros de la comunidad educativa que hagan uso de esa dependencia 

o zona. 

 

7. ¿Ha realizado alguna visita al salón de su hijo cuando los estudiantes están en clase? 

Si   (    )  No  (     ) 

 

8. Si su respuesta a la pregunta anterior fue afirmativa, indique con una equis (X), en cuáles 

de las siguientes condiciones de aseo o limpieza ha encontrado el salón (Puede marcar 

varias opciones) 

(    ) En muy buenas condiciones de aseo. 

(    ) Con muchos papeles y residuos tirados en el piso. 

(    ) El piso muy sucio y corchado. 

(    ) Las mesas o escritorios de los estudiantes muy llenas de basura. 

(    ) Las canecas del salón muy llenas y con los residuos mal clasificados. 

(    ) Las canecas del salón muy llenas pero con los residuos bien clasificados. 

 

9. ¿Considera que las canecas de basura en el salón de su hijo están bien ubicadas? 

(entiéndase por buena ubicación que estén en lugares visibles y de fácil acceso, que no 

se conviertan en un obstáculo al transitar por la zona, ni en foco de contaminación, esto 

les da una buena usabilidad, es decir, facilita su uso adecuado). 

Si   (    )  No  (     ) No sabe (     ) 

 

10. ¿Considera que las canecas de basura en los demás lugares de la institución, como 

cafeterías, restaurante, canchas, pasillos, zonas verdes, entre otras, están bien 

ubicadas? 

Si   (    )  No  (     ) No sabe (     ) 

 

11. Normalmente cuando observa los residuos depositados en las canecas de los diferentes 

lugares o zonas de la institución ¿éstos se encuentran bien clasificados según el 

recipiente o caneca? 

Si   (    )  No  (     ) No sabe (     ) 
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12. ¿Normalmente su hijo qué hace con los residuos o basura que genera cuando está en la 

casa? (Por favor seleccione con una equis (X) lo que usted ha observado. Puede marcar 

varias opciones) 

(      ) Los coloca sobre las mesas o escritorio. 

(      ) Los tira al piso. 

(      ) Los deja tirados en cualquier lugar porque le da pereza levantarse. 

(      ) Los deposita en la caneca de la basura. 

(      ) Los clasifica según sus características para poderlos reciclar o reutilizar. 

(      ) Si es un envase plástico lo utiliza para jugar un rato. 

(      ) Los tira por la ventana o la puerta hacía la calle. 

 

13. ¿Normalmente su hijo qué hace con los residuos o basura que genera cuando está en la 

escuela? (Por favor seleccione con una equis (X) lo que usted ha observado. Puede 

marcar varias opciones) 

(      ) Lo guarda en el bolso. 

(      ) Si la caneca está cerca lo deposita en la caneca. 

(      ) Si la caneca está lejos lo acomoda en un rinconcito del piso o en un andén para que 

lo recojan los responsables del aseo. 

(      ) Si está en clase lo guarda en la mesa o escritorio. 

(      ) En ocasiones los tira al piso. 

(      ) Los lleva en las manos hasta que consiga una caneca no importa lo lejos que esté. 

(      ) Si es un envase plástico lo utiliza para jugar un rato. 

(     ) Nunca ha podido observar que hace su hijo con los residuos que genera dentro del 

colegio. 

 

14. ¿Normalmente su hijo qué hace con los residuos o basura que genera cuando está en 

los alrededores del colegio? (Por favor seleccione con una equis (X) lo que usted ha 

observado. Puede marcar varias opciones)  

(    ) Los guarda en el bolso. 

(    ) Los tira al piso. 

(    ) Le da la basura al señor que le vendió el producto o alimento. 

(    ) Los deposita en las canecas que están alrededor del colegio. 

(   ) Va hasta el parque u otra calle cercana en busca de una caneca ya que no hay 

canecas alrededor del colegio. 
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(     ) Si es un envase plástico lo utiliza para jugar un rato y luego lo deja tirado en cualquier 

lugar. 

(   ) Nunca se ha fijado que hace su hijo con los residuos que genera cuando está 

alrededor del colegio. 

 

15. ¿Normalmente su hijo qué hace con los residuos o basura que genera cuando está en la 

cancha, parque o calles de su barrio o comunidad? (Por favor seleccione con una equis 

(X) lo que usted ha observado. Puede marcar varias opciones) 

(    ) Los guarda en el bolso y los lleva hasta la casa. 

(    ) Los tira al piso a pesar de que hay canecas disponibles en esos lugares. 

(    ) Los tira al piso porque no hay canecas en esos lugares. 

(    ) Le da la basura al señor que le vendió el producto o alimento. 

(    ) Los deposita en las canecas disponibles. 

(    ) Si es un envase plástico lo utiliza para jugar un rato y luego lo deja tirado en cualquier 

lugar. 

 

16. ¿Alguna vez ha visto a su hijo maltratando a un animal o planta? 

Si   (    )  No  (     ) 

 

17. ¿Alguna vez usted ha maltratado a un animal o planta en presencia de su hijo? 

Si   (    )  No  (     ) 

 

18. ¿En su casa tienen mascotas? 

Si   (    )  No  (     ) 

 

19. ¿Normalmente acostumbran a visitar en familia algún parque natural, bosque, zoológico 

u otro, donde puedan compartir con la naturaleza? 

Si   (    )  No  (     ) 

 

20. Marque con una equis (X) ¿Qué acciones realizan habitualmente en su hogar para 

contribuir con el cuidado del medio ambiente? (Puede marcar  varias opciones) 

(    ) Clasifican los residuos de forma adecuada para su posterior reciclaje o reutilización. 

(    ) Apagan la luz y electrodomésticos cuando no los necesitan. 
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(   ) Han implementado técnicas de ahorro de agua, como reutilización del agua de la 

lavadora. 

(    ) Participan en el mantenimiento de zonas verdes de su casa o comunidad. 

(  ) Se responsabilizan de las heces que sus mascotas generan, recogiéndolas y 

depositándolas en los recipientes adecuados. 

(    ) Ninguna. 

 (    ) Otra. 

 

Muchas gracias por su participación… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



314 
 

ANEXO 5. Formato de entrevista dirigida a estudiantes. 

 

 

 

 

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE BUCARAMANGA 

MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 

 

 

ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA DIRIGIDA A ESTUDIANTES 

 

Esta entrevista ha sido diseñada como instrumento de recolección de información para el 

desarrollo del proyecto de investigación titulado “Diseño de una propuesta pedagógica para 

promover la generación de hábitos ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos en 

los estudiantes del grado 9-3 de la Escuela Normal Superior de Bucaramanga, 2020” realizado 

por la docente Ingrid García para el programa de Maestría en Educación, a través de la cual se 

pretende dar alcance al siguiente objetivo del proyecto: “Indagar sobre los hábitos en manejo de 

residuos sólidos en los estudiantes del grado 9-3 de la Escuela Normal Superior de 

Bucaramanga”. 

 

FECHA: _______________ 

 

Presentación del entrevistado 

Nombre completo del estudiante: _____________________________________________ 

Indicar si cumple un rol especial dentro del gobierno de aula: _______________________ 

 

Se le agradece su participación en esta entrevista. A continuación se realizará una serie de 

preguntas relacionadas con los hábitos ecológicos de los estudiantes del grado 9-3, 

principalmente sobre manejo de residuos sólidos. Por favor respóndalas con toda sinceridad. 

 

1. ¿Normalmente los estudiantes de 9-3 en qué condiciones de aseo mantienen el salón 

durante las clases?  

 

2. ¿Cree usted que los estudiantes de 9-3 hacen una correcta clasificación en las 

respectivas canecas de los residuos que generan? 
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3. Cuando los estudiantes de 9-3 hacen uso de las demás zonas de la institución como 

canchas, cafeterías, auditorios, zonas verdes y los alrededores del colegio ¿qué hacen 

con la basura que generan en esos lugares? 

 

4. ¿Cree usted que la institución cuenta con suficientes recipientes para la disposición de 

residuos en todas sus dependencias o zonas?... ¿están bien ubicados y con su respectiva 

señalización? 

 

5. ¿Ha observado si los estudiantes de 9-3 hacen uso adecuado del agua y de la energía 

en los diferentes espacios de la institución, incluyendo el salón de clase? 

 

6. ¿Ha observado si los estudiantes de 9-3 demuestran interés por cuidar el medio ambiente 

y los recursos naturales, por ejemplo, cómo interactúan con los animales, árboles y zonas 

verdes de la institución o fuera de ella? 

 

7. ¿Sabe usted si la institución cuenta con algún programa de gestión ambiental? 

 

8. ¿Sabe usted si la institución cuenta con un programa de manejo de residuos sólidos, que 

incluya el reciclaje o reutilización de los residuos aprovechables? 

 

9. ¿El grupo 9-3 ha recibido alguna charla o capacitación en la escuela este año o los años 

anteriores, sobre el cuidado del medio ambiente o manejo de residuos?  

 

10. ¿Los docentes normalmente le hablan en sus clases de manejo de residuos o cuidado 

ambiental?  

 

11. ¿Considera importante la formación recibida en el hogar sobre el cuidado del medio 

ambiente, el manejo de residuos sólidos y el amor por la naturaleza, en la manifestación 

de las actitudes o hábitos ecológicos de los estudiantes? 

 

12. ¿Usted cree que influye la edad en la que están, a la hora de actuar responsablemente 

con el ambiente? 
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13. ¿Usted cree que los comportamientos que observa en la sociedad o en la comunidad que 

le rodea influye en la adquisición de hábitos ecológicos y manejo de residuos? ¿por qué? 

 

14. ¿Qué acciones considera necesarias trabajar con los estudiantes para promover en ellos 

el cuidado por el medio ambiente, el amor por la naturaleza y el manejo adecuado de 

residuos sólidos? 

 

 

Muchas gracias por su tiempo y sus valiosos aportes… 
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ANEXO 6. Formato de entrevista dirigida a docentes. 

 

 

 

 

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE BUCARAMANGA 

MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 

 

 

ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA DIRIGIDA A DOCENTES 

 

Esta entrevista ha sido diseñada como instrumento de recolección de información para el 

desarrollo del proyecto de investigación titulado “Diseño de una propuesta pedagógica para 

promover la generación de hábitos ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos en 

los estudiantes del grado 9-3 de la Escuela Normal Superior de Bucaramanga, 2020”  realizado 

por la docente Ingrid García para el programa de Maestría en Educación, a través de la cual se 

pretende dar alcance al siguiente objetivo del proyecto: “Indagar sobre los hábitos en manejo de 

residuos sólidos en los estudiantes del grado 9-3 de la Escuela Normal Superior de 

Bucaramanga”. 

 

FECHA: _______________ 

 

Presentación del entrevistado 

Nombre completo del docente: _____________________________________________ 

Área que orienta en el curso e intensidad horaria semanal: _______________________ 

 

Se le agradece su participación en esta entrevista. A continuación se realizará una serie de 

preguntas relacionadas con los hábitos ecológicos de los estudiantes del grado 9-3, 

principalmente sobre manejo de residuos sólidos. Por favor respóndalas con toda sinceridad. 

 

1. Cuando usted ingresa al salón de clases de 9-3 ¿en qué condiciones de aseo encuentra el 

salón? 

 

2. ¿Cree usted que los estudiantes de 9-3 hacen una correcta disposición y separación en la 

fuente de los residuos que generan, es decir, clasifican y depositan los residuos en los 

respectivos recipientes según sus características? 
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3. Cuando los estudiantes de 9-3 hacen uso de las demás zonas comunes de la institución como 

canchas, cafeterías, auditorios, zonas verdes y los alrededores del colegio ¿en qué 

condiciones de aseo mantienen el lugar durante y después de su uso? 

 

4. ¿Cree usted que la institución cuenta con recipientes en buenas condiciones y en cantidad 

suficiente para la disposición de residuos sólidos en todas sus dependencias o zonas? 

 

5. ¿Ha observado si los estudiantes de 9-3 demuestran interés por cuidar el medio ambiente y 

los recursos naturales, haciendo uso racional del agua y de la energía, así como también, 

actuando en favor de la protección y conservación de los animales, árboles y zonas verdes? 

 

6. ¿Sabe usted si la institución cuenta con algún programa de gestión ambiental? 

 

7. ¿Sabe usted si la institución cuenta con un programa de manejo de residuos sólidos, que 

incluya el reciclaje o reutilización de los residuos aprovechables? 

 

8. ¿El grupo 9-3 ha recibido alguna charla o capacitación en la escuela, este año o los años 

anteriores, sobre el cuidado del medio ambiente o manejo de residuos sólidos? 

 

9. ¿Sabe si los docentes de la ENSB incluyen en sus clases aspectos ambientales, es decir, 

incluyen temas como el cuidado y protección del medio ambiente y manejo de residuos 

sólidos? 

 

10. ¿Considera importante la formación recibida en el hogar sobre el cuidado del medio 

ambiente, el manejo de residuos sólidos y el amor por la naturaleza, en la manifestación de 

las actitudes o hábitos ecológicos de los estudiantes?, 

 

11. ¿Usted cree que influye la edad en la que están los estudiantes de 9-3 a la hora de actuar 

responsablemente con el ambiente? 

 

12. ¿Usted cree que los comportamientos que observan los estudiantes en la sociedad o en la 

comunidad que le rodea influye en la adquisición de hábitos ecológicos y manejo de residuos 

sólidos?  
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13. ¿Qué acciones considera necesarias trabajar con los estudiantes para promover en ellos el 

cuidado y protección del medio ambiente, el amor por la naturaleza y el manejo adecuado de 

residuos sólidos? 

 

Muchas gracias por su tiempo y sus valiosos aportes… 
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ANEXO 7. Formato diario de campo. 

 

 

 

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE BUCARAMANGA 

MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 

 

 

FORMATO DIARIO DE CAMPO  

 

Este formato de observación ha sido diseñado como instrumento de recolección de información 

para el desarrollo del proyecto de investigación titulado ““Diseño de una propuesta pedagógica 

para promover la generación de hábitos ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos 

en los estudiantes del grado 9-3 de la Escuela Normal Superior de Bucaramanga, 2020”  

realizado por la docente Ingrid García para el programa de Maestría en Educación, a través del 

cual se pretende dar alcance al siguiente objetivo del proyecto: “Indagar sobre los hábitos en 

manejo de residuos sólidos en los estudiantes del grado 9-3 de la Escuela Normal Superior de 

Bucaramanga”. 

 

FECHA: ______________________ 

 

LUGAR O ZONA: _________________________________________________________ 

 

Observador: ___________________ Hora de inicio: ______ Hora de finalización: ______ 

 

CRITERIO OBSERVACIÓN ANÁLISIS Y REFLEXIÓN 

¿Cuál es el estado de 

higiene del lugar o zona 

(revisar si hay residuos 

sólidos tirados en el piso)? 

 

  

¿Cuáles son las acciones 

que realizan los estudiantes 

cuando el lugar o sitio de 
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trabajo se encuentra  sucio 

(con residuos sólidos)? 

¿Existen contenedores de 

residuos de acuerdo con el 

código de colores 

adoptados por la institución 

debidamente rotulados? 

 

  

¿Qué hacen los estudiantes 

con los residuos que 

generan durante la 

observación? 

 

  

¿Los estudiantes clasifican 

o disponen de forma 

adecuada los residuos en 

las respectivas canecas?  

 

  

¿Los estudiantes juegan 

con el agua de las baterías 

sanitarias? 

 

 

  

¿Los estudiantes apagan la 

luz cuando no la necesitan? 

 

 

 

  

¿De qué forma interactúan 

los estudiantes con las 

zonas verdes?  
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ANEXO 8. Formato diario pedagógico. 

 

 

 

 

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE BUCARAMANGA 

MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 

 

 

FORMATO DIARIO PEDAGÓGICO 

 

Este formato ha sido diseñado como instrumento de recolección de información para el desarrollo 

del proyecto de investigación titulado “Diseño de una propuesta pedagógica para promover la 

generación de hábitos ecológicos sobre manejo adecuado de residuos sólidos en los estudiantes 

del grado 9-3 de la Escuela Normal Superior de Bucaramanga, 2020” realizado por la docente 

Ingrid García para el programa de Maestría en Educación, a través del cual se pretende dar 

alcance al siguiente objetivo del proyecto: “Evaluar el funcionamiento de la estrategia 

desarrollada en los estudiantes del grado 9-3 de la Escuela Normal Superior de Bucaramanga”. 

 

INSTITUCIÓN: ESCUELA NORMAL SUPERIOR DE BUCARAMANGA 

ÁREA: CIENCIAS NATURALES Y EDUCACIÓN AMBIENTAL 

 

DOCENTE: ____________________________________________ GRADO: 9-3  

      

Sesión N°_____ 

 

TEMA  

 

Objetivo  de aprendizaje  

 

Recursos  

 

Tiempo estimado  
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DISEÑO DE ACTIVIDADES 

EXPLORACIÓN  
(Activación de conocimientos 
previos, objetivos) 
 

 

ESTRUCTURACIÓN 
(Desarrollo de desafíos, 
retos, actividades) 
 

 

TRANSFERENCIA  
(Puesta en común) 
 

 

REFUERZO  
(Actividades 
complementarias en familia) 
 

 

 

 

REGISTRO DE OBSERVACIONES 

 

DESCRIPCIÓN DE LA 

ACTIVIDAD 

OBSERVACIÓN 

Actitud y comportamiento 

de los estudiantes 

ANÁLISIS Y REFLEXIÓN 

 

 

 

  

 


